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CONDICIONES Y PRECIOS DE LA SUSCRIPCION 

El «BOLETPN DE LA REAL SOCIEDAD GEOGRAFICA» se ha 
publicado en cuadernos mensuales, trimestrales o de un solo volu- 
men, que forman al año un tomo de unas 300 páginas. También 
ha publicado la Sociedad el Catálogo de su biblioteca y algunas 
obras especiales, que constituyen su colección geográfica. 

La suscripción al BOLETIN se hace por años, mediante el pago 
adelantado de las cantidades siguientes: 

En España ........................... 2.000 ptas. al año 
Ed el extranjero ..................... 25 dólares 

Se pueden adquirir tomos atrasados tanto del BOLETIN como 
de la antigua aRevista de Geografía Co10nial y Mercantiilm, a pre- 
cios variables según su antigüedad. 

DISPOSICIONES RELATIVAS 
AL INGRESO DE LOS SOCIOS 

EN LA REAL SOCIEDAD GEOGRAFICA 

Forman la Sociedad un número indefinido de socios de nú- 
mero, cualquiera que sea su residencia, admitiéndose a los extran- 
jeros en idénticas condiciones que a los nacionales. 

Los socios recibirán el Diploma, Estatutos y Boletín de la 
Sociedad, y tendrán derecho a la asistencia a todas sus reuniones 
generales y a su biblioteca. 

Pagarán 3.000 pesetas por cuota de entrada. Abonarán, ade- 
más, 3.000 pesetas anuales. Esta segunda cuota puede compensarse 
con el pago de 100.000 pesetas, hecho de una vez y en cualquier 
época. Los socios que así lo hagan, figurarán en las listas de la 
Corporación con el calificativo de uvitaliciosm. 

Podrán usar la medalla, abonando su importe, los socios hono- 
rarios, honorarios corresponsales y vitalicios, y también los de 
número, al cabo de cinco años de permanencia ininterrumpida en 
la Sociedad o previo el pago anticipado de las cuotas que les 
falten para completar este tiempo. 
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EFECTO DE LOS DIFERENTES TIPOS 
DE AGRUPACION 

.EL PROBLEMA DE LAS AGREGACIONESB 

Por 

J. P. COLE 

La agregación, es decir, el juntar partes para formar un todo. 
y sus efectos sobre el coeficiente de Gini se estudian en este 
artículo. Dicho coeficiente expresa el grado de concentración, o 
distribución desigual, de los objetos sobre la superficie terres- 
tre. Puesto que la geografía es el estudio de la distribuci6n 
espacial de los fen6mmos sobre la superficie terrestre, y como 
gran parte de estos fenbmenos se agrupan en áreas o regiones, 
es obvio, por lo tanto, que comprender totaimente la agregaci6n 
puede ser 6til a múltiples estudios geográficos. 

En el artículo se mencionan varias formas de agregacibn, pero 
solamente dos se estudian con detalle. Los datos empleados son 
tanto reales como ficticios. Se explican las diferencias y conse- 
cuencias de agrupar datos contiguos y no contiguos. Los resul- 
tados son ejemplos de la distersión que ambas formas de agrp 
gaci6n ejercen sobre los resultados del &ciente de Gini. Por 
úitimo, se analizan las implicaciones que el uso de datos agre 
gcridos-como representación de un conjunto más amplio de datos 
puede tener al valorar el nivel de concentraci6n existente en una 
distribución. 

No hay duda de que J. Gottmam (1951) estaba en lo cierto 
mando declaró que, asi la tiem fuera uniforme, o estuviese tan 
@da como una bola de billar, no d t i r i a  una úen& c ~ m o  Ea 

T&uociión: pil& Bosque seniira - 
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Geografía,. Durante mucho tiempo, los geógrafos se han sentido 
fascinados, interesados y preocupados por la irregular natura- 
leza de las múltiples distribuciones existentes sobre la superficie 
terrestre; los geógrafos no sólo han descrito, sino también han 
construido hipótesis y teorías sobre la expansión espacial de los 
fenómenos en el paisaje natural y humano. Para el geógrafo 
humano y regional, el grado de concentración en ciertas áreas 
de un rasgo particular, como una cosecha, una rama de la indus- 
tria o un grupo étnico, puede ser el punto central en un estudio 
dado. Por lo tanto, para analizar la distribución espacial de algún 
objeto, el geógrafo debe evaluar el efecto ejercido por la agrupa- 
ci6n espacial o lo que se denomina, en este artículo, el ~Proble- 
ma de las agregaciones~. 

Agregar es agrupar un gran número de elementos individuales 
en un número reducido de conjuntos. En la agregación espacial, 
el tamaño de las unidades reunidas en un mímero reducido de 
conjuntos espacialmente definidos puede variar, y por lo tanto 
obstaculizar cualquier estudio comparativo de las áreas. En 
nuestro estudio no vamos a tener en cuenta la influencia que el 
tamaño de las áreas puede tener en la agregaciW, lo que sí 
vamos a analizar es el efecto que la agregación puede tener sobre 
una medida empleada para describir el grado de concentración 
de cualquier distribución espacial. 

Uno podria preguntarse por qué es tan importante el estudio 
de este particular problema de la agregación. Como ya hIui 
señalado Haggett (1964) y Openshaw (1977). es un hecho muy 
conocido y aceptado que cuanto mayor sea el número de unida- 
des que represente el área total, meyor será la diferencia entre 
dichas unidades, ya que no sólo existe un mayor grado de varia- 
bilidad entre las unidades sino probablemente también una ma- 
yor diferencia entre los extremos. En la geograffa humana y re- 
gional, el objeto de estudio puede implicar &randes números de 
distintos elementos como, por ejemplo, pelrsonas individuales, 
hogares, campos o granjas. Con frecuencia es necesario agrupar 
dichos elementos individuales en clases, lo que se pwde deber a 
que son demasiados numerosos para considerarlos por =parado 
o porque la información existente sobre ellos s610 se puede obte- 
ner en una forma agrupada, como por ejemplo, un censo, o un 
padrsn. 

Los científicos sociales a menudo se interesan por la compo- 
sición y estructura de los tipos y clases, producto de las agrega- 
ciones. El gcebgrafo está particdarmente interesado por las clases, 
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compuestas de individuos, que son ampliamente contiguas en el 
espacio. Ya se ha dicho que, con frecuencia, los datos sobre ele- 
mentos individuales sólo son accesibles en forma de grupo como 
unidades administrativas espaciales, tales como las parroquias. 
las provincias y los estados. Los científicos sociales han empleado 
diferentes medidas para evaluar el grado de concentración de 
una distribución, y los diferentes métodos pueden ofrecer dife- 
rentes evaluaciones de una misma distribución. Sin embargo, 
existe un acuerdo general de que sea cual fuere la medida em- 
pleada, todos los resultados describen el mismo conjunto de dis- 
tribuciones de forma parecida. Lo que no se conoce tan bien es 
el efecto que sobre un índice dado de concentración o disper- 
sión tiene el que dicho índice mida el mismo conjunto de ele- 
mentos agregados en menos o diferentes subconjuntos espa- 
ciales. 

Este articulo se basa en los resultados de algunos experimen- 
tos realizados en agregaciones con datos procedentes del mundo 
real así como con datos ficticios. Los experimentos se llevaron 
a cabo con un único índice de concentración, el coeficiente de 
Gini, Se encontró, según expectativas, que aparecían resultados 
similares con cualquier otro índice de concentración (Hamison, 
1980). El coeficiente de Gini se calculó con un ordenador debido 
a la amplia proporción de los cálculos numéricos. 

La medida de concentración calculada y utilizada en todo el 
estudio es el coeficiente de Gini. Este ha sido empleado con 
cierta frecuencia para expresar el nivel de desiguaidad existente 
entre áreas (Smith, 1977; Coates, Johnston y Knox, 1977). A 
continuación se hace una breve descripción del d c i e n t e  de 
Gini. El posible valor del coeficiente va desde 0.0 (cero) para 
una distribución que sea regular (igual) hasta 1.0 (uno) para una 
distribución que esté completamente concentrada. Gráficamente, 
el grado de concentración de la distribución de una variable 
puede verse en la cuma de Lorenz; cuanto más se *descuelgue* 
la curva hacia el lado inferior derecho, mayor será la concentra- 
ción (véase figura 1). El coeficiente de Gini se deriva de la rekt- 
ci6n entre el área creada por la curva de Lorenz y la diagonal 
que cruza el cuadrado (línea de igualdad), y el área total exis- 
tente bajo la línea diagonal de igualdad. Se prepar6 un progra- 
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T a ~ u  1 

DATOS INICIALES PARA EL EJEMPLO SENCILU) 

Unid. Adm. Area Pobt. (miIes) Pers/Kd 

A 
B 
C 
-D 
E 
F 
G 
H 

Total 

0. Adm. 

DATOS INICIALES ORDENACION SEGUN 
DENSIDAD DE POBLACION 

100 
50 
20 
40 

500 
250 
75 
4 

100 (media) 

Total % de 
Area Pob. Dens. Area Pob. 
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ma de ordenador que calculase el coeficiente de Gini por medio 
de este método de trapecio (Cole y Harrison, 1978). Se consideró 
que este m6todo era el apropiado para el presente estudio, auque 
mide áreas algo menores que las formadas por una curva verda- 
dera que una observaciones. 

Se puede evaluar mejor el tema de estudio haciendo referen- 
cia a una situación simple. En la figura 2, se ha subdividido un 
país Maginario en 8 unidades administrativas, A-H, que varían 
tanto en drea como en población. El objetivo es obtener una 
medida de concentración (coeficiente de Gini) a partir de los 
datos dispanibles. 

La tabla 1 recoge los datos originales disponibles para el ex- 
perimento. La tabla 2 muestra los cálculos necesarios para pro- 
ducir una curva & Lorenz que describa el grado de concentra- 
ci6n & la población existente en el área en estudio. Se calcula, 
primero, la densidad de la población para cada una de las ocho 
unidades administrativas y luego se ordenan en orden descen- 
dente de la densidad. Se estima despuds el porcentaje que cada 
unidad tiene de la población rnacionals total, y luego se acumula. 
Asi, se puede ver, por ejemplo, en las dos liltimas columnas de 
la tabla 2 que las cuatro unidades más densamente pobladas 
sólo tienen el 35 por ciento del área total con el 82 por ciento de 
la pobhci6n. La distribuci6n se muestra en la línea continua 
(IED-F-A-G-B-CH-0 en la figura 3. El coeficiente de concentra- 
ción de Gini para esta distribución en particular es 0'457. 

Si las 100.000 personas se agruparan en más de ocho unidades 
de h, su distribución casi con toda seguridad aparecería más 
concentraáa (una gradual progresión hacia el individuo), ya que 
se contaría con subdivisiones de cada una de las ocho unidades 
existentes, y estas unidades más pequeñas se diferenciarían entre 
ellas por la densidad de población, y darian presumiblemente 
mxm representación más cercana de la realidad. En la práctica, 
un geógrafo que empleara datos agregados usaría con mucha fre- 
cuencia m8s de ocho unidades. 

Para el lector español conviene ilustrar de lo que se trata 
con algunos ejemplos tomados de España. Por lo tanto, se malizó 
un pe~ueiio estudio de distribuciones en 48 provincias de E s p a  
(se incluye! a Baleares pero no a las Islas Canarias). Los análisis 
aparecen detallados a continuación. 

1. La distribución de la población con respecto al área se 
midió a nivel de 48, 24, 12 y 6 provincias o grupos de provincias. 
Primero se emparejaron las provincias para obtener 24 nuevas 



unidades provinciales. lo que se logró de forma arbitraria agru- 
pando por orden alfabético (Alava + Albacete, Alicante + Alme- 
ría, etc.). Las 24 parejas se volvieron a juntar de dos en dos alfa- 
béticamente para obtener 12, y de nuevo para conseguir 6. 

2. Luego se estudió la distribución de la población en el 
área por 16 comunidades autónomas (se excluye a las Islas Ca- 
narias), como ejemplo del efecto de la grupación contigua. Por 
lo general, se esperaba que unidades colindantes fuesen más 
parecidas entre sí y más similares que unidades que estuviesen 
alejadas entre sí. Sin embargo, este efecto no es probablemente 
tan marcado con la población del área como con otras distri- 
buciones. 

Coeficiente 
P o b H n  en al área de Gini 

................................. 1 a) 48 provincias 0'56 
.................. 1 b) 24 grupos (parejas alfabéticas) 0'40 
.................. 1 c) 12 grupos (parejas alfabéticas) 0'31 
.................. 1 d) 6 grupos (parejas alfabéticas) 0'17 

..................... 2 16 comunidades autónomas 0'48 

Ingreso m & pobtaciárr 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  3 a) 48 provincias 0'15 
..................... 3 b) 16 comunidades autónomas 0'14 

3. Por Último. se estudió la distribución de los ingresos con 
respecto a la población para las 48 provincias, y luego para las 16 
comunidades autónomas. 

La reducción del coeficiente de correlación de Gini tras la 
agregación aleatoria de las unidades muy curiosa: para la mis- 
ma distribución, va de 0'56 para las 48 provincias hasta 0'17 para 
los seis grupos. El efecto de la agrupación no está tan marcado 
para las comuoidades autónomas (de 0'56 a 0'48), probable 
mente porque las provincias que sean similares tienden a agru- 
parse por la contigüidad de la proximidad. Para las 48 provincias, 
Isi distribución de los ingresos de la población es mucho más 
igualada que la de la población en el área, y el efecto desconcen- 
trador que presenta el agrupar las 48 provincias en 16 comunida- 
des autónomas es mínimo (de 0'15 a 0'14). 

En el siguiente ejemplo, y en los ejemplos del mundo real que 
se van a analizar, el número inicial de unidades es 128, número 
que puede sufrir cinco agregaciones. Pero antes de estudiar un 
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ejemplo algo más complejo, debemos mencionar cómo se agregan 
las unidades. Se van a analizar dos métodos de agregación: la 
agregación por continuidad espacial y la agregación aleatoria; 
existen, naturalmente, otros métodos: la agregación por orden 
descendente de densidad o, incluso, la agregación de opuestos. 

Cole y Bravo (1980) ya han sugerido que las unidades se pue- 
den agregar de acuerdo con un orden descendente de la densidad. 
Probablemente, dicha agregación resaltaría los extremos de con- 
centiación/desigualdad: el nivel de concentración sólo se amen- 
guarias cuando las unidades desiguales fuesen agregadas puesto 
que el número de unidades empleadas para representar el total 
disminuye. Un tema fundamental en el problema de las agrega- 
ciones de los datos es averiguar cuántas unidades pueden repre- 
sentar adecuadamente al total; con el amalgamiento de unidades 
agmgadas se retiene muchos menos detalles. La agregación por 
orden de densidad produce con toda probabilidad la figura exacta 
de la concentración, pero no es fácil hailar qué áreas de una 
densidad similar se yuxtaponen. Si se agregan unidades opuestas, 
de modo que la mayor densidad se une a la menor densidad, se 
logra neutralizar rápidamente la concentración. Ambas formas 
de agregación por densidad están limitadas y se pueden comentar 
negativamente por parecerse a la práctica de dividir ventajosa- 
mente los distritos electorales de la geografía eiectoral. 

La agregación contigua de unidades se emplea frecuentemente 
en la planificación urbanística, análisis geográíico y regionaliza- 
ción para formar nuevas regiones planificadas. Esta forma de 
regionaiización por lo general intenta mantener las nuevas agm- 
paciones compactas; además las áreas vecinas están compuestas 
por lo general de forma similar por lo que la agregación conti- 
gua se puede considerar un sistema para mantener juntos ele- 
mentos iguaies. La agregación aleatoria es totalmente espontánea 
por lo que se pueden *gar áreas tanto contiguas como no con- 
tiguas. 

Se crearon dos conjuntos de datos hipotéticos para examinar 
los efectos de la agregación contigua y aleatoria en 128 unidades. 
Los datos hipotéticos consistieron en dos islas imaginarias Aggre 
1 y 2, cada una con 128 habitantes situados a espacios iguales en 
la isla y con un salario dado. Los salarios de los habitantes van 
desde las 200 a las 2.000 unidades monetarias. Las dos islas pre- 
sentan la misma configuración geográfica. 

Aggre 1 tiene una distribución dada de los salarios, los sala- 
rios bajos en el norte y los altos en el sur. Se eligió este tipo de 
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distribución porque muchas distribuciones en el mundo real 
presentan una tendencia nortesur similar (Eckaus, 1961). Así 
pues, la distribución de salarios en Aggre 1 es una buena réplica 
de una distribución geográfica, como la tendencia de traasición 
anortesurw que va de las áreas desarrolladas ricas a las pobre 
subdesarrolladas. Aggre 2 presenta una distribución aleatoria del 
salarioO 

La wgación contigua de las 128 unidades de Aggre 1 nos da 
una agregación simirslr a la que se emplea en la construccih de . . admmstraci0i.m nacionales y de regiones g e o g d c a s .  Las 128 
unidades se pueden ir agrupando hasta obtener 63, 32. 16, 8 y 4 
unidades; cada uno de estos niveles de agregación contigua espa- 
cial se hizo a uojor. Se calculó y regi5tró el coeficiente de Gini 
de cada nivel de agregación; los resultados de la agregacidn en 
cinco fase$ de Ame 1 aparecen en la tabla 3, y la apariencia 
mca de la distribución cambiante se muestra en ka figura 4. 
El grado de concentración de la distribuci6n de Aggre 1 se hace 
cada v a  más disperso en tanto en cuanto las diferencias en 
intensidad se a m e n m r  por medio del sunalgamknto. Hasta 
con cuatro regiones las heas derivadas son bastante compactas. 
Aunque una agregación tan limitada no explica totalmente Ia 
rediüad, si trclara m o  o dos puntos. Las d d a d h  eSpaci&i&te 
contiguas a menudo pueden presentar wia tendencia de lo dto 
a lo k j o ,  por ejemplo, la demsidad de la poblacii de la U.R.S.S. 
va de oeste a este. h unidades que 0 0 1 i b ~  el con74 de 
una gran región producida por agregaci6n son represei kas  
del irea interior. 

Lst agqpd6n aleatoria tiene mucho a su *ver. $e desmlic5 
un pmgmm que produjera n h e m  aleatorios, y luego se agm 
pan>n las 128 unidades de Aggre 2, calculándose el coeficiente 
de Gini (véase tabh 3). Los resultados de las 100 agregaciones 
deaterias se muestran grkihmente en la iiguz'a 4. Esth cQaro que 
dichas agregaciones aleatorias han conseguido reducir bastante 
h concentracibn original. Esto se debe a que no existe niz6n 
algiuia para emparejar la alta densidad con la alta densidad y 
la baja densidad con fa baja. Puesto que dicha wpgztción.se 
RWEB sin límites de 60ntigüidad. es interesante investiw el 
udesensor de la concentración en tanto que la agregación se 
lleva a cabo <XM la ayuda de un alta n&mm de combinaciones 
de unidades generadas aleatoriamente. La representación 

descemm de 100 combinaciones aleatorb aparece a la fi- 
gura 5. 

LOS COEFICIENTES DE GINI RESULTANTES DE AGGRE 1 Y 
AGGRE 2 

A&Yt?ga&ht 
Unidades de contigua 
agregación limita& 

* Media de las 180 repeticiones. 

TABU 4 

COEFICIENTES DE CONCENTRACION DE GINI ,&ESULTANTES DE 
LA AGREGACION CONTIGUA 

de 
agremdh Venezda Pení U.R.S.S. Sao Pauto 

128 M39 0'462 (Y148 (Y037 
64 0719 0'439 0'138 0'033 
32 0'670 0'423 0'120 VO32 
16 (Y581 (Y403 O'l(f7 O'm 
8 0'490 0'379 0'101 0'021 
4 0'457 0'366 0'067 0'012 

TMEA 5 
COEFICIENTES DE CONCENTRACION DE GINI RESULTANTES DE 

LA AGREGACION ALEATORIA 

Unidades de 
agregación V'tfftu<ela Perú U.R.S.S. sao P&O 
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El presente estudio se basa en cuatro situaciones reales. Los 
datos son: la población y área total para 128 distritos de Vene 
zuela; la población total y la población urbana total para 128 
provincias en Perú; la población total y la población urbana total 
para 128 Oblusts en la U.R.S.S.; y la población total y la pobla- 
ción total que sabe leer y escribii en 128 municipios en el centro 
del Estado de Sao Paulo, Brasil. 

Estos cuatro conjuntos de datos fueron agregados en cinco 
niveles con dos métodos diferentes. Como en el ejemplo de las 
islas Aggre, las 128 unidades se agruparon hasta obtener 64, 32, 
16, 8 y 4 unidades. Se calculó y registró el coeficiente de Gini 
para cada nivel de agregación. Los métodos de agregación usados 
son el amalgamiento limitado de unidades contiguas espacial- 
mente, agregación que se hizo aa ojos, y la agregación espontá- 
nea aleatoria. 

El objetivo de estos ejemplos del mundo real es comprobar 
si lo sugerido en la sección anterior se puede aplicar a la redi- 
dad. Conñamos establecer, en primer lugar, la influencia que 
estos dos diferentes métodos de agregación tienen sobre los 
resultados del coeficiente de Gini y, en segundo lugar, el número 
mínimo de unidades espaciales que puede explicar conveniente- 
mente el nivel real de concentración de una distribución en el 
área total. 

LA ACRBGACI~N CONTIGUA 

Las resultados de la agregación en cinco fases para cada con- 
junto de datos se pueden ver len la tabla 4, y su representación grá- 
fica en la figura 6. De estos resultados es obvio que el nivel de con- 
centración en la alfabetización existente en el Estado de Sao 
Paulo es mínimo hasta en las 128 unidades, pero para las 4 uni- 
dades el coeficiente de Gini constituye un tercio del índice 
original. .De hecho, la diferencia relativa entre el coeficiente de 
Gini para 128 y 4 unidades es la mayor en Sao P d o .  Está ciaro 
en la ñgura 6 y en la tabla 4 que el valor del coeficiente de Gini 
decrece con la disminución del número de unidades, y que una 
evidente diferencia aparece en las medidas entre las unidades 
32 y 16. 

Conviene tener conocimiento previo de lds) área(s) al llevar 
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GRADO DE SOLAPAMIENTO 

VENEZUELA 
Unidades de 
agre~ación 64 32 16 8 4 

Unihies  de 
agregación 

U.R.S.6. 
Unidades de 
agregación 64 32 16 8 4 

BRASIL 

Unidades de 
agregudn 64 32 16 8 4 
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a cabo agregaciones contiguas .con ejemplos tomados del mundo 
real. Las cuatro agiiegaciones espaciales se conforman según la 
idea de la regionalización geogn%ñca; por ejemplo, se sabe que 
existe una distintiva tendencia regional en la densidad de la 
población en Venezuela y de la población urbana en Perú y en la 
U.R.S.S.; por consiguiente, las áreas vecinas son similares por 
naturaleza y la agregación espacialmente limitada no #menguas 
drásticamente las diferenciaciones regionales. Sólo cuando un 
número reducido de unidades representa a la totalidad, se al- 
canza un cierto nivel de heterogeneidad. No importa el número 
de unidades que se emplee, Venezuela y Perú tienen un alto nivel 
de concentración en sus distribuciones en estudio; las cifras de 
la tabla 4 sugieren que la concentración de la población urbana 
en Perú sigue una amplia tendencia regional, ya que cuando se 
representa al total con 4 uniáaúes el nivel de concentración 
sigue siendo alto; la distribución de la poblacidn en Venezuela, 
sin embargo, debe estar muy localizada y el nivel real de concen- 
tración está oscurecido por la aglomeración de las unidades. 

Para &a agqp ión  espontáuea deatoris se empleó el programa 
de Gini~, que e'& gran nifnneyo c$? r ep thh  

c&dos ~ ~ o t t d t i c a s  que hubieras Jhado mucs, ' 

t3mpleo del ordenador. Como Hagge-t-f, Cliff y Frey 
m, ala agrqpciói6n y su mp-ón se con el des 

de o ~ o r s ~  Se repitieron Gagn veses Jas 
para caQa uao de los C U B , ~  clssijuntos de 
G i n i p a n i ~ 1 2 8 u n i ~ h c c a d a c o n -  

juma es invmhble, pero los o t r a  &des  de 
mm v&mm variables pala los &m* 

todo% los M t a g l o s  

para ruatsar k e&em&6n 

L P ~ 5 y l a f i g u r a 7 . p l ~ e s & h d ~ s ( i e 1 m ~ -  
ga&m& aleatorias. Dichos d t q ? p  son muy difeq$ites & los 

~ ~ , ' h f i g u s s 8 ~ t r a q u e ~ y ~ ~  
del valor del adicknte de Gini para cada 

nivel de agregación. En cada ejemplo, el valor Gini de las 4 uni- 
dades es menos de un tercio del valor del coeliciente de G M  
para las 128 unidades. Parece que la agregación aleatona iguala 
cualquier disparidad que pueda existir en una distribuci6n- 

En los histogramas, véase figura 8, se muestra la distribución 
de los coeficientes de Gini para cada nivel de agregación; estos 
gráficos se deberían analizar junto con las tablas de aGrado de 
Solapamienton, véase tabla 6. Estas tablas muestran el número 
de veces que los diferentes niveles de agregación (para las 100 
repeticiones) tienen resultados similares. Es evidente que las 32, 
16, 8 y 4 unidades registran valores similares del coeficiente de 
Gini. Tanto para Venezuela como para la U.R.S.S., los resultados 
Gini para las 32 y 16 unidades son muy parecidos; de hecho, pam 
Venezuela más de la mitad de los resultados de la agregación de 
32 unidades son similares a los del nivel 64, e igual ocurre para 
Perú con los niveles 16 y 8. 

De los resultados de los ejemplos anteriores se evidencia que 
el coeficiente de concentración de Gi es una medida infíuida 
por la agregación, que cuanto menor sea el número de unidades 
empleado para representar un área, menor será el d c i e n t e  de 
Gini, inferior será el nivel de concentración y menos parecido a 
la realidad, irrespectivo del método de agregación que se haya 
empleado. Sin embargo, el método de agrupación si influye en los 
resultados hasta el punto que la agregación según la conti@- 
dad y la similitud geográíica mantiene los niveles de concentra- 
ción, medidos por Gini, más que si se agregaran las unidades de 
forma aleatoria y sin ninguna conexión geográñca. Por lo tanto, 
una agregación de áreas especialmente contiguas permanece rela- 
tivamente estable, no importa el número de unidades que emplee. 

Los resultados de los ejemplos tomados del mundo real pare 
cen indicar que las 32 unidades agregadas representan muy ade- 
cuadamente el grado de concentración existente entre las unida- 
des de un área compuesta por 128 unidades. Por debajo de las 
32 unidades, las diferencias en los resultados del coeficiente de 
Gini aumentan; esto sugiere que el número de unidades mínimo 
necesario para emplear el coeficiente de concentración de Gini 

I 



como medida aapropiada~ de una distribución es 32. Por encima 
de 32, el efecto del número de unidades sobre los resultados dis- 
minuye. Por lo general, las 32 unidades y la agregación contigua 
de unidades darán una aproximaci6n del verdadero nivel que 
tenga cualquier fenómeno espacialmente distribuido. 
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PROPOSICION DE METAS PARA EL NUEVO 
PLAN DE ESTUDIOS DE GEOGRAFIA 

EN LA UNIVERSIDAD 

DIEGO COMPAN, M.' TEREGA CAMACHO 
y M: DEL C A N E N  RIOS (*) 

En estas páginas no pretendemos entrar en detalles, sino en 
los gmrámetros básicos que deben enmarcar las acciones encami- 
nadas a cambiar cualquier plan de estudios. Entendemos que, tal 
como vienen desarroUándose los acontecimientos, es más que 
probable que las ramas impidan ver el bosque y que acaben 
construytnciose unos planes de estudios tipo mosaico asistémico 
y sin norte (centrados en títulos y contenidos de asignaturas, 
descoordinados y poco coherentes). Nuestro deseo es centranios 
en la fase del macrodiseño de estos planes, ya que la estimamos 
absolutamente crítica, totalmente condicionante del producto 
final. 
Nuestra intención no es la de pontiiicar sobre el tema. Es &S 

modesta: pretendemos mostrar una serie de planteamientos con 
la esperanza de que aporten algo positivo al proceso de remodo. 
lacióa que parece que va a iniciarse en la universidad española. 
Somos un trío formado por un profesor y dos alumnos de 5.0 de 
la especialidad de geografía. Nuestra visión del tema es, pues, 
plural, aunque conñuente en aspectos básicos. Las líneas que 
s i p ~  son fruto de una reflexión compartida en torno a los 
problemas de la geografía y de los geógrafos. Una reflexión que 
parte no sólo de nuestras experiencias directas, sino también de 
numerosas charlas inquisitivas sobre el tema dentro y fuera &l 
mundo de la geografía. 

Estamos descontentos tanto con los planteamientos subya- 

(*) Departamento de Análisis Geográfico Regional y Geografía Fí- 
sica. Universidad de Granada. (Comunicaci6n   re sentada en el a11 En- 
cuentro de profesora de geogi.afía de Escue&s unive~im-k de Ma- 
g i & e r i o w ,  Blmería, novkmbre 1986.) Esta c o m ~ 6 n  s610 fue rete 
cada levemente para su pubficación actual. 
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centes en el actual plan de estudios, como con la preparación y 
capacitación con que finaliza sus estudios el licenciado para 
afrontar su futuro laboral. No creemos estar diciendo nada nue- 
vo, pero el hecho es que la consideración de la geografía y del 
geógrafo no puede ser más desastrosa desde medios sociolabo 
rales ajenos a nuestra disciplina. Pensamos que hay razones más 
que sobradas para ello y que, en muy buena parte, cosechamos 
lo que hemos sembrado. La gente de la calle ve a la geografía 
como un rollo memorístico y, ocasionalmente, como algo bonito, 
pero sistemáticamente como algo poco útil. Y lo que es peor: 
no sólo nuestros colegas de disciplinas aíines nos contemplan con 
ciertos desdén, sino que políticos y empresarios (grandes contra- 
tadores de geógrafos profesionales en otros países) nos consi- 
deran poco aptos en el campo de la planificación. Lo habitual es 
que el licenciado en geografía sirva para aumentar las cifras de 
paro. Desafortunadamente, es excepcional el caso de Sevilla, 
donde muchos licenciados en geografía encuentran trabajo en la 
planiíicación. Pero ello no paraece deberse a que allí se enseñe 
mejor geografía que en otros sitios, sino a que bastantes de sus 
profesores de geografía han entrado de lleno en la Administra- 
ción andaluza, cuyos servicios centrales se ubican en aquella 
ciudad. Pero aún hay más: el propio ministro del ramo parece 
considerar la especialidad de geografía como dgro manor, quizás 
propia para dar barniz cultural. El caso es que se la ha intentado 
ubicar en el saco de las carreras cortas, y que los nuevos planes 
de estudios de otras carreras ~ercibidas socialmente como más 
relevantes, como es el caso de la sociología, incorporan una parte 
esencial de contenidos que pertenecen por pleno derecho a la 
g e o m a .  

El actual plan de estudios de geografia de Granada, similar al 
de la 111ayoría de las universidades espdolas, es juzgado a m o  
un plan concebido básicamente para dar cultura general al alum- 
no y para preparar opositores a enseñanza media, no para capa- 
citar en la ensefianza de la geografia en bachillerato. Parece que 
si algo hay claro es que el actual plan de estudios no es acepta- 
ble y que realmente necesita ser reemplazado por otro. 

Nuestro planteamiento es el siguiente: si desde el mundo ex- 
terior se nos percibe a los geógrafos en los términos anterior- 
mente indicados es posiblemente porque nuestra praxis social 
sea &a. Pensamos que la geografia es otra cosa, pero que los 
ge6grafos no lo demostramos. Y en muy buena medida, ello se 
debe a que los geógrafos no son enseñados para que desempeñen 
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la función de relevancia social que les corresponde. En o t m  
palabras, que los planes de estudios no están concebidos para la 
realidad del presente. Así las cosas, no parece realista que todo 
cambie de la noche a la m a n a .  Pero sí que, si cambiaran autén- 
ticmente los planteamientos de esa institución sumida en la 
inercia que es la Universidad, nuestro pasado mañana sí podría 
ser mejor. Por supuesto, el cambio debería producirse también 
en las E.U.P., en los institutos y centros de F.P., en la enseñanza 
baísica y en la mente de la gente de la calle (presentadores de 
T.V., etc.). La tarea es realmente compleja, lenta y ardua. 

Un cambio en la Universidad implica dos hechos básicos e 
interrelacionados: un cambio de actitud en la mente de los que 
la dirigen, y un cambio drástico en los planteamientos y conte- 
nidos de la enseñanza. No somos particularmente optimistas al 
respecto, no pensamos que existan las condiciones iddneas para 
que puedan ocurrir cambios tan profundos. Por un lado, los 
alumnos, ven a la comunidad de geógrafos españoles como bas- 
tante conservadora y necesitada de reconversión; por otro lado, 
los propios alumnos se sienten bastante condicionados por sus 
profesores a la hora de expresar libremente sus opiniones. Pero 
creemos que vale la pena luchar por un buen plan de estudios. 
Puede contribuir a un mañana mejor. 

Para nosotros, la reconversión de los planes de estudios no es 
más que una acción de planiíicación y, por tanto, deberá hacerse 
utilizando sus métodos y fases: diseño general (establecimiento 
& metas, traducción de las mismas en objetivos, selección de 
metodologías adecuadas), realización (establecimiento de objeti- 
vos ~ C O S  coordinados) y su materialización (en contenidos 
& asignaturas y planteamientos didáctkm), puesta en m-, 
contrastacidn empírica de sus resultados, correcciones parciales 
y materialización definitiva. 

Entendemos que la fase de diseño general, es decir, de esta- 
blecimiento de metas y objetivos, es la más delicada en cualquier 
empresa de plúmiíicacidn. Y también la más crítica: si esa fase 
previa es defectuosa, por muy bien que se realice el resto de la 
plani,ficaci&n, los xtsdtados serán indeseables. Nuestra comuni- 
cación se centra justamente en esa fase del proceso. 

Nuestra preocupación aquí es la de detectar las metas posi- 
bles y deseables hacia las que debería dirigirse el nuevo plan de 
estudios de la especiatidad de geografía en la Facultad de Letras 
de la Universidad de Granada. Pretendemos debatir nuestras 
d d o n e s ,  sobre todo con los que planean acercarse a esta tarea 



m. enfoqw roás centrado en ver ramas que en ver boaque, 
es de&, umtmdos desde el principio en titulos y contenida de 
wign- cxmcretas. 

Yatimas trabajando en este p~&lenm d d e  hace tiempo. 
Hemos tenido ocasi6n de amtnrstar mi&sa refld6n penamal 
eon k de oags colegas (estudim@cs y pkrseres). Frnto de esas 
eatnmistas ha d o  la c o n f e  de varias premm8&~ y de 
una compieja mctsesta d&*a d i ,  en- otros h; para 
mfmger la cBpw&l z%sco~;iida de Iss  e!stu- sebm el eataal 
plan de tmuüw, y. las .astas, objetiapgg y c a n m a  que' debis-& 
tener a .el .&a- 41). Pwrm pmwmtdm desde das m 

por d simple hecho (comprobado empíricamente con otras en- 
cuestas) que la inmensa mayor parte de los estudiantes que 
eligen geografía, optaron por ello tras conocerla en los años de 
diplomatura, no por conocerla realmente antes de iniciar sus 
estudios en la Universidad. Si desapareciera la diplomatura, c m  
mos que las actuales promociones de geógrafos granadinas (unos 
60-120 cada año de especialidad, es decir, el nivel posiblemente 
más alto de las universidades españolas), se reducirían a niveles 
insgspechados. Desde esta óptica, estimamos que la posible 
implantación de una especialidad de cinco años de estudios co- 
munes de Geografia, Historia e Historia del Arte, deberia incluir 
en sus primeros cursos las materias troncales básicas de Geagra- 
fía, de manera que se facilitara a los alumnos un posible cambio 
a la especialidad de Geografía. 

PfMDERACION MEDUL (DE O A 10) DE LAS METAS QUE DEBBRIA 
PERSEGUIR EL PLAN DE ESTUDIW DE GEOGRAFU EN LA 

UNNERSIDM) 

En las condiciones 
actuales idcoles 

l. Bar cultura general al alumno ............... 4.8 5.2 
2. Formar pmkmms de BUP y PP ............ 5.0 5.6 

............ 3. Formar profesores de univedüad 5.2 6.2 
......... 4. Formar investigadores de geagilafia 7.9 8.7 

5. Formar técnicos en pladkación del medio 
físico .......................................... 7.1 8.7 

6. Formar teCnis en piani€icaciÓn regional hu- 
mana .......................................... 7.1 8.6 

7. %iseaar J marco donde se desarmiia la vida. 75 8.1 

El siguiente paso consistiría en asignar metas a los tres nive- 
les básicos del ftituro plan de estudios. Estas metas habría que 
convertirlas posteriormen en objetivos con distintas escalas de 
especificidad, pero nosotros no hemos pretendido entrar. por 
ahora, en esa fase. El resto de la comunicación consiste en una 
serie de proposiciones que queremos someter a reflexión y de- 
bate entre los interesados en el tema. Pensamos que todas las 
lnetas que aparecen en el cuadro 1 deberían ser tenidas en men- 
ta en el futuro plan de estudios, aunque con distinta intensidad, 
tanto en general como en cada uno de los tres niveles de estu- 
dios. Además, creemos conveniente la introducción de cxra nueva 
meta para diplomatura: 
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- La primera de las metas del cuadro I nos parece que no 
debería ser tenida en cuenta de forma explícita a la hora de 
trazar los objetivos y contenidos por sobreentender que se ai- 
canza simplemente asistiendo a clase, leyendo. participando en 
debates, etc. 

- En cuanto a la segunda meta, nos surgen diversas cues- 
tiones que desearíamos someter a debate: una diplomatura p 
dria ser un buen comodín para el acceso a la enseñanza de aso- 
cialesw en Bachillerato y F.P., sin embargo, entendkmos que esta 
meta exigiría poner demasiado énfasis en sus contenidos (intw 
ducir algunas asignaturas nuevas) de diplomatura y restaría enti- 
dad a otros contenidos juzgados de mayor interés para una diplo- 
matura. Desde ese punto de vista cabrían tres alternativas: la 
primera consistiría en plantear una carrera común con Historia 
e Historia del Arte, donde se contemplaran explícitamente las 
metas de la didáctica de estas tres disciplinas para jóvenes de 
enseñanzas medias. La segunda consistiría en dedicar una parte 
de la especialidad a tal ñn; pero ello casi debería imp- la 
creación de una sub-especialidad (de didactica) inexistente en las 
facultades españolas, ya que, en caso contrario, supondría a su 
vez el tener que dedicarle una atención quizás excesiva para los 
presupuestos reales de los departamentos de geografía, sobre 
todo teniendo en cuenta que habría metas más importantes que 
atender en la especialidad. De no lograrse mayor financiación 
para la Universidad, habría que pensar en la tercera alternativa: 
la canalización de esta meta a través del I.C.E. Pero d o  tendría 
un problema muy fuerte: en nuestra encuesta también se interro- 
ga sobre esta posibilidad y resulta haber clara coincidencia de 
respuestas: más de la mitad sencillamente e hmhrían ' el I.C.E. 
(por inutilidad), el resto lo reconvertiría drásticamente, incluso 
dudando de que ello sea posible dadas las condiciones actuales 
en que se desenvuelve tal institución. 

- En cuanto a la tercera meta no entendemos que esté exce 
sivamente supervalorada por parte de los encuestados. Sencilla- 
mente el presupuesto de la Universidad sigue congelado y parece 
que va a estarlo durante bastante tiempo, sobre todo en las 
facultades de Letras. Incluirla como una meat generalizada en los 
planes de estudios implicaría lanzar a la desesperación (o a coger 
una ametralladora) a los licenciados. En cualquier caso, ya a 
titulo individualizado, cabría introducir parcialmente esta meta 
en el tercer ciclo, tal como viene haciéndose actualmente en casi 
todos los departamentos de geografía. 
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- En cuanto a la cuarta meta, estimamos que debería estar 
presente en los tres niveles. En diplomatura podrían darse nocio- 
nes introductorias y los primeros balbuceos empíricos. En espe- 
cialidad podrían atenderse planteamientos generales y básicos en 
profundidad, y en el tercer ciclo, podrían darse aspectos espe- 
cializados. 

- En cuanto a la quinta y sexta metas, entendemos que no 
son propias de diplomatura, donde sólo cabría referirse a ellas de 
pasada, sino de la especialidad y también, según casos, del tercer 
ciclo, aunque en este caso, especializándose en las líneas básicas 
propuestas por los departamentos y por la Administración. Dados 
los tiempos que corren, incluida la llegada del mercado Único 
europeo, estimamos que estas metas deberían enfatizarse espe- 
cialmente en los nuevos planes de estudios, tal como ocurre en 
casi todos los países de la C.E.E. donde los geógrafos acceden 
con facilidad a la planificación territorial como la primera salida 
profesional. 

- En cuanto a la última meta, que podríamos traducir en 
aenseñar cómo funciona el hombre en el espacio geográficoir, o, 
más libremente, en «enseñar qué es la geografías, estimamos 
que debería estar presente en los tres niveles, pero sobre todo 
en la diplomatura, no sólo por ser el banderín de enganche de 
los estudiantes de especialidad, sino también porque intensa 
especialmente a los restantes estudiantes de licenciatura, siendo 
para estos Últimos el punto de vista prioritario de la geografía. 
- En cuanto a la nueva meta que introducimos, la 8.a. tiene 

relación con lo anterior, Se trataría de enseñar a los futuros 
especialistas de historia cómo ha funcionado el espacio geográ- 
fico en los distintos períodos y culturas del pasado con el fin de 
que puedan ubicar su discurso con propiedad en el contexto es- 
pacial. En realidad, esta meta estaría justificada tanto por la 
necesidad teórica de construir un discurso interdisciplinar (lo 
que implicaría que en diplomatura también se incluyera la meta 
de enseñar a los geógrafos a familiarizarse con la dinámica tem- 
poral de las estructuras de organizaciones espaciales pasadas, tan 
impactantes en el presente y condicionantes del futuro), como 
para dar respuesta a una necesidad real: la creciente consulta 
del geógrafo por parte de estudiantes y licenciados en historia, 
que acuden con bastante frecuencia a que se les oriente sobre 
este campo que estiman vital para ellos. La incorpomión de una 
meta como ésta sería dificultosa y a  que exigiría un contacto 
entre los departamentos para montar una diplomatura verdade- 



m e n t e  común. Dadas las condiciones Zi~tUitleS de las famitades 
de Geogmfh e Historia, no parece probable que esta meta pueda 
lograrse con facilidad. 

En resumidas cuentas, proponemos a reñexión y debate la 
siguiente dfstniuci6n ponderada en las metas de los distintos 
niveles de enseñanza del nuevo plan de estudios: 

i INTEGRACION DE LA GEOGRAFIA 
EN EL AREA DE CIENCIAS SOCIALES? 

por 
ANTONIO ZARATE MARTIN 

La posible pérdida de personalidad de la gmpfía integrh- 
dose dentro del área de las ciencias sociales es un tema de 
actualidad en nuestro sistema educativo y de hondas re pesa^ 
siones en Ia formación de los futuros ciudadanos. Es una cues 
tidn de debate que se plantea en e1 contexto de la refonna de la 
enseñahza no universitaria en España y dentro del avance o 
retroceso de la geografía con relación a las ciencias sociales en 
los currfculos escolares de diferentes países. ¿La geografía es 
una disciplina singular. con carga de contenidos propios y utili- 
dad social para mantener el papel tmEcionaI de asignatura 
autónoma y troncal, o debe ser incorporada en el marco amplio 
de las ciencias sociales? Es manifiesto que ambas posturas cuen- 
tan - defensores. Nosotros nos apresuramos a señalar que nos 
incluimos entre los partidarios de mantener sn independencia, 
al menos en la enseñanza secundaria, por las razones que se irsln 
señaiando. 

Para una apronmaCi6n a esta problemdtica hay que destacar 
el desa1~01Io creciente de las ciencias sociales desde los años 
siguientes a la segunda guerra mundial a nuestros días, su íncor- 
pomci6n a Jm currículos escolares y el retroceso de la geograHa 
9 asignatura autónoma de muchos paises durante ese mismo 
período de tiempo. las razones de estos hechos se hallan en: 

&&S ciencias suciaies se desarrollan a partir de los &OS 30 



34 BOLETiN DE LA REAL SOCIEDAD GEOGRAPICA 

y 40, impulsadas por el positivismo lógico, y se revalorizan tras 
la segunda guerra mundial, cuando aparecen como ciencias útiles 
para las necesarias tareas de división regional, planificación del 
territorio, reconstrucción de ciudades y áreas devastadas, y para 
atender a los problemas de subdesarrollo. Economistas y soció- 
logos se mostraron más capacitados y mejor preparados que los 
geógrafos para estas labores. Paradójicamente, figuras como Von 
Thünen, Weber o Losch supieron recoger y aplicar desde sus 
disciplinas antes que los geógrafos las teonas sobre regionaliza- 
ción y organización del espacio de Christaller. 

Los economistas y sociólogos incorporaron técnicas de análi- 
sis y conceptos de espacio económico homogéneo, espacio pola- 
'fhdo y región plan que más tarde utilizaron los-geógrafos. 

Todo ello fue facilitado por la revolución tecnológica que posi- 
biiitó e1 tratamiento de una información progresivamente más 
abundante, y por el neopositivismo, en el que se incriben la 
teoría general de los sistemas, teorías de la información y de la 
comunicación, teorías de la decisión y de los juegos, y la cons- 
tnicción de modelos. La consecuencia fue un enorme prestigio y 
reconocimiento social hacia estas ciencias. 

# 8 ,  2 

. IP~S+ r k  la ' d b d a  de 10s citicmnG 
partes iana h d d 6 1 i  entre el &&ma 
I a s ~ & b e g ~ ~ p r o Ú r ~ I ~ d d a d J i e e s l e o -  
iariear a rrnai gran cantidad de @osf,-ge%ng3a por el !w 
boMnr de m-, sl deseo de p ~ - l c i 6 & &  O* h& Y .  l&#&& y &"u&- 
meru, de personas ei aeewo a & - 

a km siWones concretas y problemosis de ia vida, y qtte-iseán 
capes de Bitepme en el nueva mercado & W j n .  Bn esta; 

coyuntura, muchas de las disciplinas existentes resultan obsole- 
tas, entre d a s  la geografía; mientras, las ciencias sociales se 
muestran más acordes con las exigencias de los nuevos tiempos, 
se presentan como medio de conocimiento de la realidad social 
a partir de la cual se puede ejercer una actitud crítica respecto 
a eiia (1). 

Por otra parte, la crisis económica que se abre en los años 
setenta, con los problemas de paro, desempleo y reconversión 
productiva, también repercute en el sistema educativo. La socie 
dad reclama más una formación profesional que educativa. Se 
prefieren materias como matemáticas, ciencias físicas. economía 
o lenguas vivas, susceptibles de aplicarse a la vida labor-,  a 
asignaturas tradicionales como la geografía o la historia. Estas 
últimas se ven forzadas a ceder parte del tiempo del que d i s p  
nian antes en la enseñanza. 

El agotamiento del paradigma vidaliano y con 61 el de la re 
gión geográfica, de carácter hoüstico, que proporcionaba un 
objeto exclusivo de análisis a la geografía, produce desorienta- 
ción, justo en la época en que sociología y economía se afirman 
como ciencias Útiles. SimuItánearnente se abre una etapa de cris- 
pación en la que nuevas corrientes de geo&rafía, relacionadas con 
el pensamiento cientíiim del momento, intentan recuperar para 
nuestra disciplina el valor que tuvo en el pasado. 

La geograEía cuantitativa, al socaire del neopositivismo, cuyo 
origen se encuentra en el círculo de Viena, sobre todo en el dis- 
curso filosófico de Otto Neurath (2), y se desarrolla en los países 
anglosajones durante las décadas de los años cuarenta y cincuen- 
ta, se presenta como cieIféia nomotética que busca establecer 
leyes. descubrir regulariddes y principios genedes que rigen 
un orden espacial ahistórice, dentro de una concepción monista 
de la malidad y de un reduccionhno fisi-ta. 

La quiebra del neopositivismo, los movimientos críticos y radi- 
cales de finales de los sesenta, y corrientes filosóficas como la 
fenomenología y el existencialismo conducen a la geografía a la 
recuperación de la herencia histórica y la comprensión Frente a 

(1) G& Haz, V. (1971): Etementos para taz ptogr~~ l l  de E- 
?iamss stad&~. BiMíotka de Eüucación Personaiizada. Ed. Miiih, 
vPlioddi& 

(2) CAPEL, 3. (1981): Filosofía y Ciencia en lo Geografsa C ~ n t m -  
pordnui. Ed. Bamamma. Bardona. pp. 367-316. 
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Hoy, .en casi todos los paises, la gegi.affa se halla mtegmda 
en áreas de conocimiento multidisciplincir entre los 6 y 9 a&%. 
bien medioambientales o de carácter cienffico social, incluso en 
algunos países esta integracibn se extiende a lo largo de tada la 
enseñanza secundaria. Sin embargo, la tradici&n de la geografia 
en los currículos, el esfuem de -ovación y adaptad& a la 
nueva coyuntura histórica y a las exigencias educativas de- la 

vinculación con la enseñanza superior, han permi- 
tido que la geogra£ía permanezca en la mayoría de los paises 
como materia independiente, obligatoria u optativa, en casi todos 
los cursos de la enseúama secundaria (3). 

Hasta mediados de los años setenta, l& objetivos y contesnidos 
de la geografía en secundaria eran bastante tradicionales. La.geo- 
graffa era una descripción expíicativa de los paisajes mediante el 
método inductivo. Se partía de la realidad, de foto-, mapas 
a gran escala y descripciones estadístim En gran manera eran 
resaltado del modelo vidaliano y de una herencia trasnachada 
del siglo IW, 'cuando la geografía goz6 de mayor popularidad. Se 
estimulaba el Conocimiento del propio p& en un discumi poli- 
tic0 ideol6g2co & dces  nacionalistasp se fomentaba el respeto 
a la naturaleza y se procuraba el conocimiento de otros pueblos. 

A partir de entonces se aíhnq.~ objetivos cmmpokament?ks, 
dirigidos al desarrollo ciudadano del individuo, a su . m c i p  
u& psRicipaci6nP fomento de su capacidad de adlisis y crí- 
tica, y a su independencia en la toma de decisión. En cuanto a 
las c a m ~ o i s , ,  se tiende a diaminillr la orienta&n rqghnrU g se 

grandes problemas -del mundo, sobre todo en los países' m& ñmo- 
vadores. Se propone el estudio del medio a través de címulos 
conabtriws que van & la realidad local al plsineta en su con- 
junto. y se recomienda el análisis de casos como resaltado de la 
necesidad de reducir antenidos en los programas sih pkíida de 
pmfundidad en el tratamie?ito de los temas. Se destaca la &en- 
sión espacial de los fenhenos geográficos y se introducen con- 
ceptos generales en relación con la teoria de los sistemas. 

Se presta especial a t d 6 n  ai proceso de aprendizaje, dentro 
de un modelo educativo dciencista que disminuye la infma- 
ciQr y potencia las actividades g el interés por Isr estructura de 
la ciencia. La renovación metodológica estimuila k clase activa, 
las excursiones, el trabajo de campo, las pesquisas, las Investi- 
gackmes, los juegos de shnulacidn, las técnicas audi-es y 
el uso del .ordmador. 

Los cdcu los  abiertos, 0&bles y no normati~os, que estu- 
vimm de moda duran& algunos años, han.Aejado pasa en mi 
todas psBs .a pmgmmas elaborados, con instrucciones muy de- 
talladas y de obligado cumplhimto. En este sentido ha habido 
u. reac@n análoga a la que-se empieza a producir .n W 6 n  
a .los excesos derivados del estudio del medio local, a partir del 
cual algunos pretenden moser  toda la pmMdtica geográílca 
del &lndo iwtual.. 

,. --> . :- 
. . .  

E14 ESPARA, POCAS CIENCIAS 
~ Y B S C A S A ~  

.. ' 
La Ley General de E d d 6 n  de 1970 iqrodujo en E* el 

$&-mino cien& sociales como titulo de una asignatura y &ni* 
la en el Bthchillerato a una mfnima p p h .  Esta Leg 
r h t a b a  en nuestro país la corriente reformista e m 
dará dirigida a la adecuación del sistema educativo a las nuevas 
demandas sociales, científicas y pedagógicas, a la necesidad de 
dectar la e n m  con el aparato produCtivo y a facilitar 
pi&'eIlu e1 accesb de la pabración a la enseñanza 'media y su* 
rior. Dentro del contexto general de renovación del sistema &u- 
d y o ,  sjguiead~ directrices de la UMBCO y de modelos + 
sa- pl- la ~zaderniaación cieaittfica de la ehcaci6Et, 
Se pdimaban .materias de tipo instnuñental y dentífico en p 
juih & b--h-dada. !k &~trod~& iina asigrraaira coa k 
-6~ de ciencias sociales en 4 primer de ense 



óanza, EGB, que se ampliaba a costa del Bachikrate y se M í a  
obligatorio hasta los 14 años. La geografia dejaba de existir como 
disciplina independiente en ese nivel, integrándose dentro de las- 
ciencias sociales. Sin embargo, en la pzáctica, a maar del tittlto 
de la asignatura y de la declaración de intenciones, las ciencias 
sociales no han pasado de ser urur simple yuxtaposición de temas 
de antiguas asignaturas: geografía, historia y educación ávica. 

Por otro lado, la $eqgrafia se limitaba en el nuevo ü&cE- 
l b t o ,  BUP, a una asignatura de Mografía humana y e c o n 6 k  
en .el segundo curso y a una asignatura de tercloro. .coaPptutids' 
con historia de España y de los parases hisphihs, y duraeb UBBS 
e s  con la emxiianza de la Constitución. En COU bb una 
Geagrafia Ecanómica que d d  poco tiempo. L 

Por si fuem paco. 10s escasos cqntenidos de m de BVB 
son reiterativos de los de EGB, lo que favorece e4 a-to 
y desinterés de los abmos por nuestra materia 

La pérdida de entidad de la g m g d h  en ei sistema edwati'? 
español se e x p k  por ios factores generales s e i b k b s  aiateii y 
por aspestos p2mhh%s como son: 
- ~~ in& de ta Universidad por kr enswhanza Ue! h' 

km 
' 

en o- niveles, a diferencia & lo que sa puede obsef- 
wr en el resta Be Europa. Es un Unhecho favoWdo pur un F*S+- 

ma educativo que establece una profunda separ&& w k  & 
enseñanza universitaria y no universitaria. La d e d h  reper- 
cute también en la falta de actualización de objetivos, conteaidos 
y técnicas de trabajo en EGB y BUP. 

. . 
Los profqmres de Universidad se sienten m;ás p d p k b  

por abrir camino a la geografía en ordenaci6n del territoria, don- 
de arquitectos. ecowmistas y soci61ogos oclijm ~~ -- 
SE&- profesional e ins t i tucidmnk.  En cambio, ~ L O  mues- 
6 inteds p r  Is que ba constituido la db pn>f&ad B38S 
bmdiata y que hoy empiezan a ckwtár d-. -, 
socfów y ecom-. 

- E s c a s a f ~ h g e o ~ d e l a m a ~ o r ~ B e l o ? s p m  
f- que e m e i b  esta w l i n a  en los niveles nS aaiversi- 
tarhos: 
-Ba.BüP, p r e m  profesores de fcwmci6n Bisttkka y no 

~ ~ p c o g n i > l e 9 a r ~ ~ ~ i E s u g  
~ q u e ~ u f a . ~ ~ ~ ~ c o n c l ~ - a M l .  
~ m : I & ~ 8 6 1 a ~ e n & ~ d e ~ ~ ~ g ~ -  

sores de la etapa obligatoria de secundaria dejen de ser especia- 
listas de materias diferentes para convrtirse en profesores de 
áreas de conocimíento. 

En EGB, la enseñanza de la geografía fue asumida por pro- 
fesores que, en el mejor de los casos, eran magniíicos pedagogos, 
pero carecían de formación adecuada para una disciplina que 
antes era impartida por licenciados. 

Como consecuencia de todo ello los alumnos no son motiva- 
dos suficientemente, se a b m n  y rechazan la geografía como un 
coplociiniento inútil y sin sentido. 
- Redu~ida sensibilidad de las autoridades ministeriales hacia 

la geografía. Nuestra disciplina tiene menor presencia en los pre 
yectos actuales de reforma de la enseñanza que en cualquiera de 
los otros países de nuestro entorno, como Francia, Portugal, Re- 
pública Federal Alemana, Reino Unido o Portugal, a pesar de la 
conveniencia de aproximar nuestro sistema educativo a sus cu- 
rrículo~ escolares para facilitar la integración que Mpondd k 
aplicación del Acta Unica de la Comunidad Económica Europea. 
- Desfase entre las investigaciones científica y didáctica y la 

práctica de la enseñanza. Es consecuencia de la desconexiqn 
Universidad-Escuela, que impide la difusión de ideas nuevas, y 
de la ín&cacia de los programas y sistemas ministeriales de 
actualizsrcidn y formación del profesorado, entre ellos los CEPS. 
La mayo* carecen ,de propuestas global- de programación, se 
mueven en un horizonte teórico didáctico reducido y apenas pa- 
san de vagas formuiaciones de principios en favor de la ense- 
ñanza activa. 

La actualización de los enseñantes se basa en el mero volun- 
tarismo, en la impmisaci6n de experiencias, en pdcticas de 
aprendizaje .no contrastadas, a diferencia de otros países, donde 
el p&rfeccionamiento del profesorado ocupa un lugar importante 
de la política presupuestaria y educativa, y se realiza de modo 
eficaz a través de los servicios de la inspección técnica y de cur- 
sos a tiempo completo o pmial durante uno o dos años en los 
centros uni.versZtarios. 
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(4) Las, A (198ó): La Geogtm dcl B;lrcltfMaato Es- (1836- 
1 ~ . ~ ~ & u r r a ~ . E . U ~ & ~  

(5) Eamssx, Y. (1926h &a Ceogdb,  en C2mm.m F.: Historia & 
la IrüawjW I d e a  y Doctrinas. Espasa W p e ,  d. 4, m. 2l8-272. 

(6) CUY& P. 9 -, Y. (1986): ~Débat: L' t de h 
-. -a*, t. XY. e 1, pp. $7 

3. La justikación didáctica de las ciencias sociales se efectúa 
sobre la base de una pretendida -interdiJciplinariedrnd entre di&- 
rentes materias para hacer comprender al alumno una realidad 
que es compleja y que el alumno percibe como única en su 
mente, sobre todo en los primeros niveles. Sin embargo, los pro- 
gramas de sociales son una simple yuxtaposición de asignaturas 
distintas, mientras que la geografía es en sí misma una eicncoa 
o saber, en tbrminos de Yves Lacoste (7), que tiene como obje 
tivo estudiar el entrecruzamiento de diferentes d i s c i p w  en e1 
espacio. De este modo, se muestra, c&o el saber más 'ad*do 
para captar la complejidad de la realidad y en ello mismo radica 
parte de su utilidad sociai. 

Para aumentar la presencia de ia geografía en los pk & 
estudio y pantizar su independencia es preciso convencer a Ja 
apini6n pública de su utilidad y capacidad para contribuir a una 
iaejor formación de los ciudadanos y a una mayor coniprensión 
de los problemas del planeta, a parte de hacer ver su 
en el desarrollo de las aptitudes mentales (8). CO& indica Ives 
Lacoste (9), la geograKa debe preparar para la acción y en este 
sentido hay que acabaf con la actual dicotomía entre geografía 
en la escuela y en el mundo exterior, Graves (10) dice: *La Mda 
difhmcia que se ha de plantear entre los enseñantes de geo&- 
fía es la que separa a 10s que piensan que la geo& ?me 
para abrir el espíritu del estudiante al mundo extedor, tal comb 
es, y los que cree31 que la geogmfh debe ayudar a t r m d o ~ n a r  el 
mundo exterior., 

La geqrafh e9 una forma de razanamiento, un saber pensar 
ei -o que permite más eficacia en la actuaci&, de ahí la 
i q m e  que siempre la han concedido ios militares y el Wcir 
que b y  la otorgan las multinacfómles, como señala Rres La- 
coste (11); unos y otras utilizan su estrategia para deíinir sus 

(7) Laamnz, Y. (1W): La enseiíanur de la Geografía. Documentos 
Diükticos, Universidad de !Wamanca. 



líneas de actuación y control político y economico del mundo. 
Referencias a 12 acción, al dominio militar, a las disputas de 
mercados entre multinacionales son aspectos del mundo actual 
que la geografía considera y que habría que incorporar a la ea  
cuela para que-nuest.ra disciplina no sea exclusiva de unos pocos 
que la utilizan en beneficio de sus intereses. 

Ahora bien, para conseguir estos objetivos y recuperar en la 
escuela el significado y utilidad que la geografía tiene en el mun- 
do actual .es necesaria una enseñanza de calidad basada en: 

- Formación del proksor. La calidad de la enseñanza de la geo- 
grafía depende m h  del nivel del enseñante que de las técnicas de 
aprendizaje. En este sentido es primordial realizar un esfuerzo 

1 

para kilitar' la tarea de los profesores deseosos de enseñar 
g e q g d h  moderna y para conseguir su actualización. La geogra- m 

ña debe .ser enseñada por profesores que posean un verdadero 
sentido del espacio. 

- Elaboración meditada de un nuevo curriculo de la geogra- 
ña en k enseñanza no-universiwia que asuma corrientes, ten- 
dencias y técnicas actuales de la geograíía en relación con los 
problemas de nuestro mundo. Hay que introducir los avances .S 
cientííicos y técnicos & los Últimos años y es preciso evitar reite- m . ración y yuxtaposición de contenidos, como ocurre entre los pro- 
grama5 actuales de EGB y BUP. Convendría incorporar tensiones 
y. elementos dramáticos que están presentes en los conjuntos es- . 
paciales y que constituyen también objeto de la geografía. 

- Valoración de las posibilidades y ventajas formativas de 
h ; ias diferentes corrientes geográficas para integrarlas en pmpueb $..'ñ 1 

:,: tas didácticas adecuadas a los objetivos y necesidades de los 6 

.i de capacitar ai alumno para que en alguna medida sea g,sógrafo 
5 por si mismo. 

cbNCLusr6~:. 
GBMIBAF~A COMO ASIGNATURA INDEPENDIENTE 

A la vista de todo lo argumentado podemos concluir recogim- 

sociales; i10 que necesitamos es una geografía sin adjetivos!, 
(12). a1 menos para los niveles educativos situados por encima 
de los 11-12 años, teniendo en cuenta las teorias de Piaget sobre 
psicología evolutiva qus fijan en esa edad el paso del pensamien- 
to concreto al pensamiento formal (13). Además, es preciso sehlar 
que la geograHa encierta una alta carga de concreción; los N s -  
mos mapas son representaciones abstractas concretas, por lo que 
estimamos que en manera alguna la geografía debe quedar 
descalificada para ser impartida como asignatura independiente 
en las primeras etapas de la educación; en realidad es lo que se 
está haciendo ahora mismo en los ciclos inicial y medio, aunque 
yuxtapuesta a temas de historia y de educación cívica. 

Lo cierto es que la comprensión de la complejidad del mundo 
actual necesita un instrumento de análisis que la geografía propor- 
ciona mejor que UM amalgama de ciencias humanas, en las 
que la preocupación por el espacio, las intersecciones y entre- 
cruzamiento~ de los fenómenos estudiados por cada una & ellas 
se pierden. En dedinitiva, si se pretende la interdisciplinariedad 
ninguna ciencia está mejor preparada para ello que la geografia. 





LAS HELADAS EN EXTREMADURA 

por 
ROSA CARADA TORRECILLA * 

Las temperaturas medias tienen poco significado sobre el des- 
arrollo de las plantas, pues no representan valores reales; son 
las temperaturas extremas las que verdaderamente afectan a los 
vegetales, y las que más nos interesan desde el punto de vista de 
los cultivos. pues las repercusiones que tienen sobre la producción 
agrícola son de mayor trascendencia. 

Las anomalías, por exceso o por defecto, pueden llegar a 
convertirse en factor limitante en el desarrollo de la actividad 
vegetal. Los golpes de calor, los períodos fríos, etc., son factores 
negativos para la agricultura, sobre todo si se presentan en los 
momentos considerados como críticos dentro del ciclo evolutivo 
de las plantas. 

En este sentido, las heladas son uno de los accidentes más 
temidos por los efectos perjudiciales que ocasiona su aparición, 
que puede llegar a recortar total o parcialmente la evolución 
esperada de las cosechas, y además porque las técnicas agron& 
micas actuales no gozan de grandes medios para defenderse de 
ellas (1). 

Las heladas, en general, van asociadas a aire frío y seco. JAS 
provocadas por la invasión de una masa de aire frío (polar o 
ártica) se denominan heladas de adveccidn. Sus efectos en la 
agricultura son catastróficos, pues a las bajas temperaturas (-S0 
C, -l@ C), se une el efecto del viento, siendo nefasto para las 
plantas, que toman un aspecto negro al marchitarse, de ahí el 
nombre de helada negra con el que se la conoce (2). Fueron céle- 

(1) Defensa contra las heladas. 5M.N. Madrid. 1969. Nota t&nh 
nP S1 (133 TP 60) de la 0M.M. (Informe de un grupo de la Comision 

. .. 
de Meteomlogía Agrícola). Traducido por-José María Monten, S ~ ~ W Z .  

(2) Diez temas sobre el clima, ~Madnd, Ministerio de Aginculhir~, 
1978, p. 100. 

(*) Profesora del Departamento de Geografia. 
de Madrid. 



bres las olas de frío producidas en febrero de 1955 y en diciem- 
bre de 1962. Nosotros citaremos como ejemplo de helada de 
advección e irradiación a la vez, la ocurrida el 7 de enero de 1967, 
(figuras 1 y 2), fecha en la que se registran 4 en Badajoz y 00 
em C g c e ~ ~  ad~m&s de; helar en todsis las capitda de las dos 
submesebs. 

La situación que presenta el mapa de 500 mb a las 00 horas 
es una dorsal atlántie extendida desde lm- 25. hasta m& ai 
norte de los 600 de latihid, y' una-vaguada que cubre toda Europa 
occidental con un vórtice frío, de -36. a 5.520 m. situado sobre 
la Fenlnsula Italiana. 
i wrri,&q, en chorro cilculi entre d lado gwier~tai +tic la 

do- y la dmtal de la vagua8a, csn una compmentte nerte 
y ep& , i&lhPh muy apretadas (mapa de 300 mb). 
, Eqte&~sscesi- det& ~ i n g a r L a m d i z a d 6 1 1 d e  
masas de aire frío, de origen pdm hacia h 4búnda  ~Hsakim 
(nygm de,-= $elativos). El sondeo subre Barajw de las 
.QQ da p&lkqpa~ de -250 a 5580 m con,ieta dime 
&4n del y b t o  del N y lrna fuerza de 50 13wdoJ. 

Hn mpd%ie Les&amm bajo k Mueneia Be al- rpastcipKls, 
, ~ t m 8 ~ i . 8 k  QDU.mb, ubicado d nomes& de G d k h  y un 
apéndice extendido hasta el Atiántico Septentrid, ~€Wde :&e 

d ~ l m  SO- Is lmdia.  Ls mma dqksio. 
ri ia   aguda de 

S, u m g a &  la Pe 
-*-. k bias M-. ambos m n y , l ~ j a a ~ s  de ntms 

son oceánicas, pero es esencial el M de 
y .la símací6n rii~tiw-. 

" - & o l r ~ m u p f r l w T J o r n i o n g e n y ~ ~ p r ~ r % &  
mWÚna @e SE p d u c e  en ef silelo. 

ést&Ili&t3, prdomhio de D L ~ O ~ ~ S  subsW~ de dp 
di&&rn:'it&ecm por la hvedbfi tekmfa" de las bajas 
%a*. 
1L 8 . 3  a rkdtado de todo esto sobre 'Extremadura es un tiempo 
,-mtew w, 3/8 Y 4/8L 7- d o  

, - l o ' q b t o ~ ~ - ~ ~  m4.S tmn- 
'V@l* mfnimos -de I-táb -en a-j y 
"& 'i00 y 90 respectivamente. *tmvp 

mtura a (Y10 m frtg de -a", lo p e  demuestra h inmif6n thni- "& +,&a%! '&'& &lo. 
. ' l  

D i i  1 Enero de 1967 
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LAS HELADAS EN EXTREMAüURA 

Un ejemplo de helada de irradiación con advección cálida su- 
perior tiene lugar los días 1 y 2 de enero de 1967 (Figuras 3 y 4). 
En altura una dorsal se sitúa sobre la Península con una pre  
longación septentrional hasta el paralelo 600. A latitudes más 
altas que las nuestras, y en los limites noroccidental y nororien- 
tal de la dorsal hay dos vaguadas con sus respectivas bajas pre- 
siones. 

La disposición de altura se refleja en el mapa de superficie 
donde aparecen un anticiclón de 1.028 mb centrado sobre la Pe- 
nínsula, aunque el área afectada sobrepasa los límites de la 
misma. Los sistemas depresionarios se sitúan a latitud más alta, 
siguiendo el mismo esquema de la superfcie de 500 mb. 

Estamos bajo el dominio de masas de aire cálido en altura 
como se puede comprobar en el mapa de espesoms relativos. La 
estabilidad es muy acusada ya que a la inversión por subsidencia 
dinámica, derivada de la dorsal de altura, se une la inversión 
térmica en ias bajas capas, enfriadas por la fuerte irradiación 
nocturna, favorecida por la ausencia de nubosidad. 

Intimamente relacionada con las características de estabili- 
dad y enfriamiato, aparece la formación de nieblas matinales en 
Badsijoz, donde .la visibiüdad a las 6 horas era de 0'5 Km, m e  
mento en que se regisfran las temperaturas m& bajas: -4. en 
Badajoz. Después de disiparse h niebla las temperaturas em- 
piezan a subir hasta alcanzarse valores máximos de 16. en Ba- 
dajoz y 150 en Cáceres. 

Con esta sihaación son frecuentes las inversiones de tempera- 
tura entre los observatorios más altos y los más bajos, ya que el 
sondeo de las 00 horas sobre Barajas indica una capa de mver- 
sión que alcanza los 820 mb, la temperatura es de 80 igual que a 
960 mb. 

Si la helada tiene lugar en invierno es menos perjudicial, 
la vegetaci6n se halla en período de vida latente. Incluso 
beneficiosas para los cereales, pues corta el proceso de c 
miento de la parte aérea a cambio de un mayor desarroiio radi 
cuhr. las heladas de primavera y otoño (tardías o temp 
ocasionan serios daños a los cultivos (huerta, olivar, etc.) y 
den afectar a distintas cosechas durante varios aíios seguidos. 

Para nevar a cabo este estudio hemos utilizado los registro 
térmicos de 26 estaciones mteorológi 
estaciones que cuentan con series 
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FIGURA 4. -Helada de irradiación con núvección cá2ida superior 

otras no ha habido más solución que utilizar series n h  cortas, 
para poder cubrir suficientemente todo el espacio regionaí. (4). 

Los efectos negativas que kis heladas provocan sobre ias 
plantas varían notablemente entre Iris diferentes variedades de 
una misma especie. Existen unos umbrales, máximos y mínimos 
(limites letales de temperatura) por e n h a  o por debajo de los 
cuales las plantas mueren. Para muchas plantas superiores cui- 
tivadas la temperatura letal superior está en torno a los 40-410 
y en la temperatura letal inferior tiene una enorme imprtan- 
cia el valor de O", de aquí se deduce la importancia de la helada. 
Pero estos límites varian & unas especies a otras, por ejemplo 
algunas variedades de alfaifa soportan los 490, el trigo cuando 
todavía no ha germinado puede soportar hasta 40. y una vez ger- 
minado hasta -la0. La avena -140, la patata y el m& -30. El 
pepino también posee una temperatura letal de 3.0 eri la germim- 

(4) La principd diñcuitad que se plantea en este tipo de estwb 
view por h escasez de estaciones tdzmicas, quedado am- 
piim uiinas sin información, y por los cortos de períodos de obserwacih 
alli donde existes. Aunque se ha cáemostrado que con di= & 
obsemy56n los resultados son ya sigdktivos, las hkimks al ser un 
fedmem aleitorio impieren un mayor período para str estwlio. . 
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cion, por debajo de la cual muere la planta (5). Es decir, que la 
infiuencia que una determinada temperatura pueda tener en el 
ciclo vegetativo de una planta, depende de la especie y variedad 
a que pertenezca y de la fase de desarrollo en que se encuentre. 
Así, mientras que las especies criófilas pueden soportar tempera- 
turas inferiores a 00 C &ante una fase de su ciclo vegetativo sin 
sufrir daño, los cultivos de estación cálida no criófilos, pueden 
dejar de crecer a temperaturas Inferiores a 100 C. 

Para el estudio de las heladas hemos tenido en cuenta tres 
criterios distintos, aunque todos basados en la vegetación. 

Emberger considera que existe riesgo de heladas cuando la 
temperatura media de las minimas está por debajo del umbral 
& los 70 (6). 

L. Turc, por su parte, considera que existe riesgo de heladas 
cuando dicha temperatura es inferior a 50. La diferencia entre 
ambos criterios es de 20. Mientras que el primero considera su 
criterio aplicable a todos los cultivos en general, Turc se reñere 
sobre todo a los forrajeros, en los que abundan las especies con 
menor temperatura umbral. 

J. Pc~paddcis en su clasificación agroclimática tiene en cuenta 
la duración del período o estación libre de heladas media, dis- 
ponible o mínima. La media es el intervalo en que la tempera- 
tura media de las minimas absolutas está por encima de C; 
la diqxmible, el periodo en que se encuentra sobre 2 C y la 
mfnimn aquel en que es superior a 70 C (7). 

El periodo de temperaturas igual o menor de 00 corresponde 
al intervalo medio de helada continua y por tanto a una parada 
de la vegetación; entre 0. y 20 al de heladas frecuentes; entre P 
y 70 al de heladas poco frecuentes, y aquel en que .las tempera- 
~ i a s  medias de las mínimas están por encima de 70, el riesgo de 
que se registren heladas es muy pequeño (criterio ufiihdo por 
Emberger en la zona meditemánea). Este criterio de tempem- 
turas medias en las mínimas superiores a 70 se aproxima al 
definido por Papdakis como la estacsn libre de heladas dis- 
ponible. 

Los resultados de aplicar los criterios de estos a ~ t m  
aparecen reflejados en el cuadro número 1. 

C5) Ewarrw. G. (1%7): Les clinrats et I'agricuitrrre, Paris, P.UF. 
pp.33 y s. 

(6) Criterio ut5kado para atabiecer el periodo lfbR de hehdas 
por G ~ G @  w P m w ~ ,  L. E& C&~ILID, F. y ;Rmz ~B~LTRAIU, L. (1977) 
ensuEsÉudiodelaskpfnAnc~nESPOñ(L,Madrid,S~.  
rq (7) OSMLLO, P. Y RWIZ L. (19?3): w* e 
clhtáti~a de Espah, Madrid, S S S .  



Pan que se pmduzca el fen6mem e o d d o  como helada es 
neaxdo que la supedi& de las plantas adquiera una tenpera- 

. .urcr -1 o o laeriop d$,.pm su re- espsicili3 .y, mWe todo, 
aw " - -de @na se353 .!@ f*fPHibhi -de:deá físioo: 

: *zl m o a ~ ~ ) ,  -dl -- 
ge 'v, piíoddd& a la5 nia8as ' de' m&, tipo de sueba A etc. 

En principio de acuerdo con los rtxdtach ob&aiido% 
mns ahmlr que 

Banado' He&, Z9ne 
(cuarhs, n&mm 2). Por 

'I- 

r IA W A L  DE TEMPERATURAS MINIMAS EXTRJZMAS 

l 
LAS BELADAS EN 

I P C  _L -2°C C -5'C 

CARAVERAJ- 77% 55'5 11'1 
C. MIRAVETE 77'8 11'1 @O 
C. SIERRA 46'0 3W8 15'4 
GARCíAZ 100'0 833 25'0 
GUADALUPE 95'0 60'0 150 
HERVA5 ' 81'5 75'0 37'5 
J. CABALLEROS 1 W O  63'0 15'8 
MONTIJO, P. 87'5 62'5 18'8 

b NUÑOMORAL 
o .  FRONTERA 
PUERTO PERA, E. 100'0 
R TRUJIUO 
T. LA REAL 
TRUJILLO 
v. ALCANTARA 

h VILLAM][EL 
V. SERENA 
ZAFRA 
ZARZA CAPILLA 

- - 

casco urbano, registrando temperaturas mínimas más elevadas 
(al beneficiarse del microclima del núcleo urbano más cálido) 
que las que corresponderían a espacios abiertos como sería el 

I caso de Talavera la Real. 
También hay que tener presente que con situaciones dé helada 

de radiacibn, el aire frío tiende a estancarse en las zonas más 

Todos estos factores y otros intervienen para que ea aiguaos 

C casos concretas el reparto de las heladas no se haga en función 
de la altitud, latitud y proximidad al mar. 

Observando los mapas de probabilidad de que se registren 
tempemturas ext~emas idenores o iguales a O. y -20 en otoño- 
invierno y en invierno-primavera, 'se apreciaii 'sensibles diferen- 
cias entre ambos períodos. Tal como refleja la -a número 

porcentajes m& bajos. 



L -- 
FIGURA 5. -Probabilidad de temperaturas m' ut~nas absolutas infe  

-Wh b . L  .- i& 
vierno-primavera, salvo los casos de Villa- . durante vodu 

nueva de a Serena y Puerto Peña, así como Casas de Miravete, 
Garciaz y Roblediilo de Trujillo, en que los tienen en otoño- 
invierno. En el resto, el otoíieinvierno refleja unos índices m8s 
bajos. Desde el punto de vista espacial, son el extremo nororien- 

(Heivás y Barrado) y el extremo sudoriental (Berlanga) en los 
que el riesgo de heladas intensas es el xnás elevado de toda la 

LAS EELADAS EN EXlWWADURA 

l i , u-., > i i > ' * U *  ' i - 5  

FIGURA 6. - Probabiüdad de tempetafuras mínimas ubsotutas infe 
&res o iguales a 8 C en invierno-primavera {desde enero) 

Durante el otoño, las temperaturas extremas de -20 o menos 
no llegan a sobrepasar el 25 % en todos los casos estudiados, a 
excepción de Puerto Peña (38 % mayor que en primavera), y casi 
la mitad de los observatorios, durante esta época del 6 0 ,  no 
registran ninguna helada (cuadro número 3). 

incluso durante el invierno, que es cuando Se registran los 
índices más elevados, solamente nueve lugares traducen unas 
frecuencias del 100 % con teniperaturas de OO. Si este m i a o  
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FIGURA 8. -Probabilidad de temperaturas minimas obmlutas Urfe 
riwu o &des  a -2 C en invierno-primavera (desde mero) 

Barrado y krlanga, el resto de las estaciones ,no llega a alcan- 
zar, en ningún caso, frecuencias del U %, referidas a tempera- 
tqas inferiores o iguales de -20 ó más (cuadro número 3). 

.Por todo lo expuestb, con la excepción de algunas zonas, se 
puede decir que la superhie de la región extremeña no padece, 
de una forma continuada, los rigores de unas temperaturas -ex- 
tremas lo suficientemente bajas como para poner en peligro el 
desarrollo normal de los diferentes cultivos. 



Un hecho que hay que tener en cuenta es que la temperatura 
del aire medida por el termómetro se hace a 1'5 m. del suelo, 
pero puede existir helada en el campo, a nivel del mismo, con 
graves repercusiones agrícolas y sin embargo no registrarla el 
observatorio. Se ha producido wia inversión de la temperatura, 
e... fenómeno tanto más importante por el agravamiento de los 
efectos de la helada sobre las plantas como por la presencia 
prolongada del aire frío en las capas infeno res... B (8). 

c .  

FRECUENCIA ESTACIONAL 

ALBüRQUERQUE 
ALCUBSCAR 
BADAJO2 
BARRADO 
BERLANGA 
C. LA VACA 
CACERES 
CARAVERAJd 
C. MIRAVETE 
C. SIERRA 
GARCiIAZ 
GUADALUPE 
HERVAS 
J. CABALLEROS 
MONTIJO, P. 
NIJ&OMORAL 
O. FRONTERA 
PUERTO PERA. E. 
R. T R U W  
T. U REAL 
TRUJILI.0 

DE TEMPERATURAS kXTREMAS 
4 

L P C  L -2°C 

15'0 0'0 45'0 (YO 
45'0 m !m 10'0 

5'0 0'0 63'0 (YO 
85'0 m 1 m  45'0 
nlo 21'0 93'0 4611 
55'0 5'0 85'0 Aro 
15'8 (YO 47'0 (YO 

22'2 (YO 44'4 11'1 
0'0 cm 11'1 0'0 
8'3 0'040'0 (YO 

45'4 (YO 83'3 167 
25'0 O Y ) 6 0 " 0 ( Y O  
667 25'0 80'0 187 
50'0 10'0 55'0 5'0 
19'0 7'0 83V 0'0 
312 187 56'2 107 
!%'O 1313 8(YO 21'0 
67'0 38'0 89'0 22'0 
417 0'0 667 (YO 
67'0 13'00 93'0 13'0 
30'0 53 ?(YO 1 m  
14'3 (YO !iO'O 7'1 
m 11'1 44'4 11'1 
m m65v m 
m lor, m 5'0 
290 0'0 67'0 12'0 

(8 )  k, del J .  (1960): Geografía Agrícola de 13s- MadEid, 
p. 12. 

Cipriano Sáncbez en su tesis doctoral calculó la diferencia 
de temperatura existente entre los termómetros a 150 cm. y 0'15 
cm. del suelo en la ñnca de la Orden (Badajoz) y iiegó a la con- 
clusión de que sustrayendo un grado a la temperatura observada 
a los 150 cm. se puede obtener la de junto al suelo (9). 

FIGURA 9. -Primera helada & otoño 

(9) JudPsz ~ R I J B I O ,  C. (1W7): Caracteres climdticos de la 
Cuenco del Guadiana y sus repercusiones agrarias. Tesis Doctoral. Sa- 
lamama' p. 1'1%. 



km. 
- - - 

En cuanto a las fechas extremas con registro de heladas, ob- 
semamos que la fecha de la primera helada de otoño (figura nú- 
mero 9) oscila desde finales. de octubre, en el extremo nororiental 
y Zafra, hasta mediados de diciembre en el valie del Tajo y pri- 
meros dias del misino mes en el valle dél' G&&ana. En prima- 
vera la iiltima helada (figura número 10) varía desde principios 
de marzo hasta mediados de abril. 

SI p e b d ~  mtbimo' de helai&'s está IckiWxio en Pilerto Peña. 
Abarca .desde ei 29 de ocXubi-e hasta el 1 de mayo;. H e í ~ %  y Ba- 

rrado cubren un período tan amplio como aquél, aunque se &ie- 
lantan unos días la primera helada de otoño y la úitima de pri- 
mavera (cuadro número 4). 

El periodo comprendido entre la última helada de primavera 
y la primera de otoño, mortales ambas para las plantas culti- 
vadas, es la estación libre de heladas, denominada también 
estaci6n de crecimiento. La amplitud de este período es uno de 
los varios rndtodos que sirven para determinar la efectividad de 
la temperatura en relación con la distribución de las plantas cul- 

O 5 30 45 60 pkm.  

FIGURA 11. -Período libre de heladas 
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tivacías, pues nos orienta acerca de cuáles pueden crecer bien en 
su área. 

El umbral de crecimiento normal es de 00, pero para las 
plantas cultivadas se suele tomar el periodo con temperaturas 
medias iguales o superiores a 40. A veces se toma el umbral de 
temperatms mínimas absolutas de -3. ó -3'50 para la vege- 
tación natural (10). 

Observando la figura número 11 las zonas del valle del Gua- 
diana y del valle del Tajo reflejan los períodos más amplios con 
ausencia de heladas, de hasta nueve meses de duración. Son los 
extremos nororientd y meridional de la región los que presentan 
los períodos de tiempo más cortos sin dicho fenómeno (Puerto 
Peña 5'5 meses; He~vás y Barrado 6 meses). 

Durante la estación de crecimiento habría que tener en cuenta 
las variaciones de intensidad y otras características del régimen 
de temperaturas. Las unidades de calor disponibles son muy 
importantes, y son siempre mayores en los valles que en las 
zonas montañosas. Aunque no sólo la integral térmica es el Único 
factor limitativo de la producción. A ella hay que unir otros 
factores que ejercen una gran influencia: lluvias, humedad, nubo- 
sidad, evaporación, etc. 

(10) Estudio de los hehúas en Esparla, Madrid, SMN. 1977, p. 13. 
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* Departamento de Geogmfh. Universidad Autónoma de Madrid. 
(1) En Bibliogdía se recoge una ampiia selección de obras acema 

de h crisis de la filoxera que, como es obvio, no han sido utilizadas 
de forma dimcta en este trabajo, ya que el mismo no se mfKre a 
dicha crisis, aunque el fenómeno que estudia es coetáneo y consecuen- 
te a h misma. 

(2) Véase T. CARNERO, op. cit., págs. 57 y SS. 

(3) Las ptantaciones más intensas se dieron en los. partidos de 
Aragda de Duero (298.000 vides nuevas), Brivksca (240.000), V W y o  
(178.000) y L e m a  (74200). 

EL VINEDO BURGALES 
SEGUN EL INTERROGATORIO 

DE l? DE MAYO DE 1884 

por 
CONCEPCION CAIMARERO BULLCYN * 

El viñedo y el vino fueron, sin duda, protagonistas de la agri- 
cultura española en el úitirno tercio del siglo m. La aparición 
en 1863 de la enfermedad ocasionada por el insecto Phylloxera 
vastatrix (1) en los viííedos franceses desencadenó tal serie de 
cambios agrícolas, económicos y sociales en toda la cuenca medi- 
terránea, que nada seguiría igual cuando se cerrase ia crisis sub 
siguiente, ya entrado el siglo xx. A la destrucción paulatina de 
los *dos franceses siguió, por lo que se refiere a España, una 
respuesta en dos direcciones: por un lado, comercial, exportando 
importantes cantidades de vino a Francia, que lo incorporaba al 
suyo propio para seguir abasteciendo a sus compradores tradi- 
cionales, pues no en vano era el país principal productor y ex- 
portador del mundo por aquel entonces; por otro, agrícola, pro- 
cediendo a plantar millones de cepas para disponer de mayor 
cantidad de excedentes exportables (2) (un dato elocuente a.este 
respecto es que en la provincia de Burgos se habían plantado 
cerca de un millón de vides (3) a la altura de 1884). Pero esta 
segunda respuesta, la agrícola, parecía presumir: a) que la des- 
trucción de los viñedos franceses iba a continuar hasta no que- 
dar cepa alguna; b) que la plaga ñloxérica no iba a presentarse 
en España; c) que Francia no iba a adoptar medidas para auto- 



abastecerse en el plazo más breve posible; d) que los demás 
paises pductores no iban a resultar competidores &caces. 

De hecho, desde poco después de producirse la invasión fi- 
loxérica en Francia, el vino español entró en una coyuntura 
sumamente favorable., M, a b larga del pr@er decenio (1866 
1873) se duplicó la cantídad anual de vino exportada, pasando 
& 1'3 a 2'6 ~0~ de h e c ' t ó l í ~ ;  en el segundo decenio (1874- 
1883) se tripiicó de aui88~, d-do los 7'6 .Bilillones de hectó- 
litros en uno de esos años (4). La coyuntura comercial favorable 
se probngaría aún varios años,: consolidada por la firma del 
Tratado Comercial- c$e 6 bis fshrerp de 4482 en& Espaila y Fran- 
cia, por el crrsil los vinos españoles de hasta 15'98 (5) sólo se gra- 
v a b a ~  con 2 fIlancos por hect6liár0, con la contrapartida de ven- 

piara varias deamas de pd- &-amwsw, 

i v a q ~ ~ l a u p & & m m i s -  

Wdd p@mkMi& ya a replmbw mh ioides m-, #$iSeSt~s 
ad S, a.Ea  va^ que Imabia empezado a hx  pos 
q p l b e  en exkmm vií3dm: Por su parte, ftalia y F- 
Iiabfm una actividad eomadal expo* itrepe 

u dicaz. Todo ello cmd%do p d j o  tza punto bp, b 

q W e r e g & t r o r n i ~ m d ~ e n l a r e a r ~ & l m ~ ~  
id 'm&&io a l e  en la mtebr ($J. No ebSate, l t ~ a  Oa 
f q u # J  del Tmtgdo, la exp5rtaci&a Eiuda dg dn6s d.&? rsPgeo 

(4) -hinspiesosporexp~hdevlt io&1882hserod333milb 
me& de 43'40 

siguió en aumento hasta la expiración del mismo a principios de 
1892, tras ser denunciado por Francia un año antes. En los meses 
ñnales del 91, ante tal perspectiva, se intentó exportar no sólo l a  
Última cosecha sino ias reservas, dando lugar a fuertes aaunula- 
ciones de rstocks~ en los puertos de embarque, como ha ptiesW.) 
de manifiesto López G ó m a  para el de Alicante (7). Los datos 
propsrcionados por la Estadisttca & Come& Exterior, 1860- 
1900, son sipi6caüvos: si en 1890 se exportaron 9'2 millones de 
hectólitros, en 1891 se alcanzaron los 11'1 millones, cantidad que 
supuso el récor <histórico. En 1892 apenas se superarían los 6 
ndbnes de hectólitros, pues desde ese año el arancel se fijó en 
10 francos/hl. 

Volviendo de nuevo a 1884, la baja señalada en la cantidad 
de vino exportado (8). en un contexto viticola y agrario cada vez 
más p ~ ~ ~ ~ ~ p a n t e ,  dio lugar a una actuación concreta de la Admi- 
eis*: -la .&rmaci6n de una Comisión para eshidiar la situa- 
ción del viñedo (9). independiente de la ya constituida para ]si 
defensa contra la filoxera. La Comisión, d e s i  el 21 de abril 
de 1884, estimó que su primera actuaci6n había de ser crreeizrrir 
á hwj Corporaciones, d los producto~es y 6 los c~menc i~&% c...) 
e n . k m d a  de ayuda, ptditkbles noticias, datos, estudios, y de- 
ducciones que le guíen en el penoso trabajo.que empmnde.~ Unri 

0) UPBZ Gómz, Antonio (1951): =Riegos y cultivos on la huerta de 
AMante~, en Estardios GeugMcos, 45, psgs. 701 a 772. 

(8) SobreiPbsjadelas~iraeiOnesen1883sei.ecagieuntesti- 
momio intemsante. 6e trata de un texto que m en el rrpartlsdo 
a 0 b s e d o r ~ ~ ~  de la respuesta de Nava de Roa: aEn los d h  de 
1~7980hubogrananimaciónenesterne~devinoasp8rakes- 
pmrihi al -, que lo prefería a ag mdu h losüd.der, 
dede el Burgo de ma a Tudela de Duero; mas, debido, S* se 
dijo, -a la poca e q e r h c % a  y gran codhza de loB c o m b i ~  % 
ceses 3ticimon por lo 0a.k personas que en todo e]! peis les 
gaiaben, se dijo les habían adulterado el vino, por lo cual aminoró Ia 
eqn>rhdh en los .dios de 1881-82, siendo nula la estracian pua el 
-M del V h  Irno-O 1883.. 

(9) Las causas qiae indujeron a constituir tal Comisión qtdanm 
mfkjqdas en el texto legal por el que se efectuaion los 
tos: c E a e s t e r a m o d e ~ ~ c E 6 n ~ ~ B S p e ñ t a ~ ~ ,  
ao.xestor; g la baja mfrida en 1- unklo d h g ~ o s  cantidad &e v&b 
~ q ? l e s e e s t á n g f a n o s i l d o e a ~ , d q u e q u e ~ m ~ d i s -  
W e n F r a a e i a  y lapmducdb d e v h m s ~ t a ,  f queIrusptni 
rival Italia está haciendo esfuenos prkvados y -es gorra UXI- 
~ ~ ~ ~ , p ~ ~ ~ , e n e l f i l t b m , ~ , ~ a  
~ l a v e n f a d e s u s ~ a ~ ~ , &  m la nueSga 
cíe 00 ~erez, bi alarma& Justamente 4 los -, 

s o b t n d á ~ , q u e s i w , s o i i m o s . d e a u e s á P ~ ~  
m. p r t m t a y ~ , v a ~ d . ~ ~  
m= de % W a . v  - - - - - -  . - . - . - 



EL vIÑED0 BURG ALES... 

El viñedo ocupaba en Burgos 37.793 hectáreas según datos del 
Resumen provincial (12). De los doce partidos en que se dividía 
administrativamente la provincia, los más vitícolas eran 10s de 
Aranda de Duero (14.684 hectáreas, 38'8 % del total provincial), 
Roa (12.100 ha., 32'0 %) y krma (5.000 ha, 132 %), siguiéndoles 
coa notable diferencia los de Castrogeriz (2.000 ha), Briviescg 
(1334 ha). Miranda de Ebro (700 ha) y Villadiego (453 ha). Los 
de Salas de los Infantes, Belorado y Burgos apenas rebasaban 
unas decenas de hectáreas de viñedo, apareciendo el de oedano 
sin viñedo. No obstante tal dimensión, el viñedo burgalés no 
tenia peso relevante en el conjunto nacional, pues d o  repre- 
sentaba el 23  por ciento del total (véase la columna l.a del cm- 
dro 1). Por el contrario, su significación era mucho más relevante 
en el marco regional, pues era el abastecedor principal de San- 
tander (con sólo 1.241 hectáreas de viñedo) y, en buena parte, 
de Soria (3.845 hectáreas). Por otra parte, a la hom de apreciar 
su mlevancia no debe olvidarse que Burgos teda más vuKdo que 
provincias tan viticolas como Cádie (20.640 hectáreas) o Logroño 
(31.608 hectáreas), y ello en un medio físico teóricamente nada 
favorable. En un informe algo anterior al que nos ocupa (13) se 
planteaba si Burgos podía o no incluirse aen la zona de la vid*, 
concluyendo que no, porque en esa provincia no se daban dos 
condiciones básicas: a L a  temperatura media desde el veinte de 
Junio, época en que suele florecer esta planta, hasta primero de 
Octubre en que cesa su vegetación, no llega á la temperatura de 
17 OC que necesitas y porque ase necesita una suma de tempe- 
raturas de 2.680 OC (14). y multiplicando el número de días des- 
pejados durante este período por 112 "Cm (temperatura media 
calcuEada por Prieto para esos meses) anos da 2.137 .Cm, con- 
cluyendo: UNO es dable el cultivo de la vid.* Pero como la reali- 
dad desafiaba su conclusión, el autor de la Memo* indaga acer- 

(U) Cuái fuera la super£icie reai ocupada por el viñedo en 
en ei p e r r a  estucüacto es iwqpm &enninación (c. c-- 
u&, C.: Op. cit., p@. 114 y SS.). 

(U) Véase: ~Pmvincia de Burga. Memoria sobre el estado actual 
de la ' Artes é industrias agricolas y mejoras que pueden 
intmc2K- de orden a &ano. sr. i+esidente ciei m j o  
Superior de Agri&tura, Industria y Comercio por Don Marcial Prieto 
J h n o s m ,  22 de septiembre de 1875. AHMAPA, leg. 247. 

(14) Obsérvese que se maneja ya el concepto de *integral tér- 
mkaw. 



ca de la explicación de la aparente contradicción. Lo primero 
que observa es que su análisis estaba basado en datos 
lógicos tomados en la capital (en cuyo partido la vid es práctica- 
mente inexistente, como ya se ha señalado), deduciend~ que las 
comarcas donde tal cultivo se daba debían presentar condiciones 
térmicas más favorables, o destinaban al viñedo parajes 
cidmente abrigados. No obstante, si la conclusión general de 
Prieto. carecía de confumación real, no le faltaba ra;oón. al & í a h  
la baja, productividad de los viñedos burgaleses,' como puede 
comprobarse abservando los datos de la columna 3 i  del cusdro 
1, aunque & los mismcp se deduce que, si bien era muy in- 
a . . . -  Ja de los viñedos gaditanos, onubenses o zamoranos, enme 
otros, cop sus 11'26 hectólitros /hectárea se colocaba por encima . de .la media nacional (9'82 bl/ha). De todas faxmas, la produeti- 
Mdad no iba a ser el obstáculo principal cuando surge la oportu- 
nidad de eqorfar masivamente y de obtener unos ingresos muy 
por encima de los que venían obteniendo en el mercado loqd o 
regid,  como se pone de manifiesto en las respuestas & los 
pueblos al Intemgatono (v. cuadro 2, en el que se recogen algu- 
nns datos estadisticos de los pueblos estudiados). 
. 

T+CAS DE et~mmuw4 m'J:,/ I L I .  J ' > C  I V J L ~  

. 1 '  \ ~ ; i J l -  

nueva de Gumiel habla de apoda, descubierta o escaba, alimen- 
tación de la cepa por medio de abono y apuem o cubkrta4 
e l a n d o  expresamente Quintana del Pidio que ase emplea d o  
la azada para el cultivo de la vid.. Marcial Prieto, en su Benii," 
es mtáJ explicativo: aEl cultivo se 

destruir las plantas nocivas. El método de poda varía -.-las 
locaíidades y la clase de la cepa; generalmente se sigue el de 
'vara y pulgar' y el de 'poda en redondo'.. 

Y por lo que hace a la vendimia, todo confirma lo ya seña- 
lado. Por un lado, la fecha no varía: atodos los pueblos sin excep 
ción dicen que se realiza a primeros de octubre, aun cuando el 
tiempo esté lluvioson, y que use verifica todos al mismo tiem- 
po, (15). El criterio de simultaneidad debía ser muy rígido, wnio 

SUPJBFICIE PROVINCIAL CULTIVADA DE VIREDO, PRODUCCION 
BE. VINO Y - PRODUCCION MEDIA POR HECTAREA, 1685 

Claves: A: Superficie cultiva (en hecweas) 
B: Pxduu56n total de vino (en hectólitros) 
C: Pmüucción mcdia (en h l h )  

Alava ..................... 8371 88.651 10'6 
Albacete .................. 30.48% 181.777 6'0 ' 
Alicante .................. 51.059 447.409 -87 
Almrrfa ................. 7.670 20.378 i'6 . 
Avila ..................... B.O42 ' M0.420 109 

Badajo2 .................. 20.343 47.540 22'0 
B a l m  .......... <. ...... 18325 91.625 5'0 .- 
Barce!ona ................ 136.000 1.330.000 lm= 
Wirgos ......... ; ..... '... 37.793 425.549 113. ' 
Cdaere3s .................. 10.919 72.804 6'8 

Cáidiz ..................... 20.640 520.700 25.1 
.................. 1.166 8.800 7'5 

Casteq&n ................. 473% 296.540 6'3 
ciudad -&al ............... 71.059 5a0.000 7'0 
C6rdo?xi .................. 14.405 75.172 52 

&niña .................. 335 791 2'4 
Cuenca .................. 32.286 109.039 3'4 
ciemn@ .................. 20.000 20.000 1'0 
Gm&da .. , ............... 32.421 164.469 5'1 
Guarhuajara ...... .-. ...... 25.460 127.500 510 

a *I 

(15)' ' W m o s  que ya un siglo antes seaalsba Inplienaez Corbdh 
eóano'la f i i  de ven- d t a b a  Edkpemsabk para la mejora 
de los aGeneralmemk cortan h wa sin reflexionar su estado; 
esto es. si e&& madura o no, ni haber hecho las cqteriencias mecesa- 
& & d ~ o p p a r ~ e & l t e r r i t o r i o ~ e e s t g n l a s m B a s . v Y ~  
*Esto ya de si es parír .la *-h.. (Véase: Lb 
mm&z &~ALAN, J. (1788): Descrapdn hzstónca del Obzspado dc 
0snu.- ModrúZ, Livraria de Almbaqi, Imprenta Real. 3 mis. Ed he 
simil en Tumcr, 1978.1 
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Guipúzcoa ............... 110 880 8Q 
Huelva .................. 10.629 400.000 37'6 
Huesca .................. 52.480 450500 8'6 
Jaén ..................... 8.591 172.837 20'1 
Lea ..................... 33.483 288.400 8'6 

Lérida ..................... 119.740 1.100.721 92 
¡-ogro90 .................. 31.608 129351 4'1 
Lugo .e................... 3.747 37500 10'0 
Madrid .................. 71.334 502.138 7'0 
bwaga .................. 29.403 65XW)O 22 

Mlmi@ ................... 32.660 134211 4'1 
Navarra .................. 49.850 300.000 6Q 
Orense ................... 18.706 390362 20'8 
Oviedo .................. M0 2.380 119 
Palencia .................. 25.508 403.700 15'8 

Poiltewedra ............... 3.705 196.365 53'0 
Salamanca ............... 15.758 165.713 l(Y5 

............... Santander 1241 10.dM-I 88 
Segovia ................... 12343 42980 , 3'4 
Sevilla ..................... 10.650 213.000 20% 

Sona ..................... 3.%45 41.869 1W8 
Tarragona ............... 111.012 1.421 237 12'8 
Teníel ..................... 10588 121.000 1 1'4 
TOMO .................. 113.71 1 281374 2'4 
Valencia .................. 110.OQO 1.627.000 147 

Vdiadolid ............... 67.154 478.105 T 1  
Vizcaya .................. 7.915 11966 1'5 
Zarnora .................. 57.463 1538.536 267 
Zamgoza .................. 82.000 1.000.000 122 

Total .................. 1.695.242 16.656280 9'8 

N m :  Ante lo sorpmnie de algunos datos. por ejemplo la bajhiima 
pmductividad de Gemna o la altísima de Pontevedm. se ha aauüde a 

fuentes. concretamente. a la estadistica de 1886 . Según ésta. la 
de Logroño en dicho año fue de 456.729 hl. lo que da una 
media de 14'45 h l h ;  la de Málaga fue de 235.000 M. con 

una media de 7'99 hVba; la de Murcia. 638.900 hl y una nredisl de 
19'56 N/ha; b de Navana. 95QBOO hl y media de 19.08 hl/ha . En auin- 
to a Gerona y Poakvdra m hay datos para 1886 . En Málaga se dice 
no haber tenido en menta ¡as $3.W ha entonces fiaolÉeradas. lo qiae 
arrojaría una superficie total de Miedo de 112.000 ha . 
"cm: > pkq&f-& . 
FCXNTE: ElaboracióB propia sobre datos de Znfot-mach Vúthk de 
1885 y 86. preguntas 1.' y 3.'. AHkWPA. M . 215 . 

DATO6 SOBRZ EL VIREDO BURGALES SEGUN CONSTAN EN LAS 
RESPUESTAS AL INTERROGATORIO 

Claves: A: Superficie de viñedo (en ha) 
B: Pruduc . del quinquenio 1879-83 (en hl) 
C: Producc . en 1883 (en M) 
D: Pmducc . media (en .h l h )  
E: Precio del vino (en pta/bl) 

.......... Adrada de Haza 72 
............... Aguiiera. La 1.2W ............ BoadadeRoa 50 

................ 64 
.................. Camp o 429 "T 

Fresailk>de las- ... 935 
Fuentedn ............... 442 

............ Fuenteiisendo 525 
............ Fuentemolinos 100 

......... Gumiel de Hizán 2.200 
....... Grmiiel de l u ~ o  2.01) 

Grmnan .................. 250 
............... Honbm~p 150 

.................. La Hom 469 .................. .iagros 176 ......... Muanda de Ebro 490 
............ Nava de Roa 510 

....... P d m s a  de Dwm 360 
Quintana del Pidio ....... 760 
Roa ..................... 250 
S.Martín&Rubiaes .... 440 
SotiiioLhRi'bera ...... m 

............ T-do 66 
Vadocondes ............... 2A22 
Valcavado de Roa ....... 140 

.................. Valdezate 400 
Vid . La .................. 40 
Villaesaasa & Roa ....... 40 

......... Villalba de Draao 325 
Villanueva de Girmiel ...... 160 
Villove iadeEsqueva ...... 195 
Villatuelda ............... 62 

Total .................. 16.%6 

Total provincial .... 37993 2.401565 564815 149 12'0 

N-: 1 . En la respuesta de Milagros se dice que producción media 
por h&ha varía segaín la calidad de la Vmap para la de 1.' calidad 
señaui una pnxhción de 206 arrobas; para Iti de 2.'' de 124 arrobas; y 
para la de 3.', de 62 arrobas . 2 . En las respuestas los datos aparecen 
generalmente en cántaras y reales; para su más cómoda comparación 
se han transformado respectivamente a hectólitros y pesetas . 
FUENTE: Ehbonuih propia sobre datos del Intermgatorio de 1P de 
mayo de 1885 . 



parece poder deducirse de la respuesta de Sotillo de la Ribera, 
que dice que se iba recogiendo atoda la uba, fuera cual fuere su 
distinto estado de madurez.~ 

En este punto, el Resumen provincial refleja con bastante 
fidelidad la tónica general de las respuestas aI decir: erLa vendi- 
mia se efectúa en los primeros dias del mes de Octubre, en muy 
poco tiempo y á la vez en todo un término municipal, empasindo 
todos los viticultores el día que señala la autoridad ó una c& 
sión de los mismos, y apresurándose a terminarla cuanto antes, 
por miedo á que desaparezca el fruto de sus vides. Se-recoge 
cuanto se puede del sarmiento, en cualquier estado en que se 
encuentre, y se transporta en cestos de mimbre a los lagares.. 

Otro punto de interés es el referente a los procesos de éIa- 
boración del vino. El método más primitivo aparece, entre otros 
lugares, en Villatuelda: la uva se apiia en el lagar, se deja fer- 
mentar y después se prensa: rIsgmsada la &a eá ros'lagares, 6 
sean jaraíces, en ellos se forma su fermentaciúri á los diez-6 
doce días, por lo cual se convierte en mosto, y seguidamente, 
prensada aquélla, se extrae el vino de la madre, tmasport8nctole 
a bodegas subterránea s.^ 

Una modalidad distinta es la que en lugar de prensar me&- 
nicamente la uva procede a su pisado, también después de la 
fermentación: aCortada la uba se lleva al lagar, y aiií está re- 
vuelta por espacio de 15 ó 20 días; no se pisa más que un día 
o dos antes de soltarse el mostow, responde Campillo. . 

Por Úitho, se da el caso de pueblos que primero pisan la uva 
y luego prensan la casca, ya sea separando o mezclando b s  jugo6 
procedentes de ano y otro proceso. En general, se sqxmbag, 
dando a cada uno distinto aprovechamiento (16). 

Roa ofrece qui& la descripción más completa.de1 conjuiito 
del proceso: crSe vendimia -dice- con peones ó braceros y se 
transporta en canvages o cabakrias de la viña al lagar. Se pisa 
también con peones en el interregno de ocho días que se $ene 

(16) Entre. esos aprovechamientosOS es preciso re£erirse a la £$mi- 
Cagón de agwrdhte. En varios testimonww se señaia que el - 
se obtenfa únicamente de casca, no dediqmio a su pd\i~.ci6n V@O 
alguno. Viikmueva de Gumiel da como eaplicación k de que ueporh 
más ventajas k m c i 6 n  del vino puros. Nava de Roa áice que .no 
se fabrica aguardiente, espíritus ni alcoldes de vina y sí de caseass. 
W a g r o s  sifirma que dispone de atres fábricas de aguardientes 
fabrican de caxsrs, no deatüando ni- pinos- WUSQ Gumrai .de 

agmuúhtes comunes tan solamen* de la casca de la ubas 
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en fusión en el lagar, y después, con el pisado el fruto arroja el 
vino, y éste obtiene su color y sabor; se le da suelta, y se lleva 
a los envases de las bodegas por medio de pellejas. El prensado 
se hace hasta que el ramujo queda completamente seco. El pren- 
sado se hace wn una gran viga que se mueve por medio de un 
huso a la parte inferior de1 lagar, bajo la que hay un pilón que 
se levanta cuando está exprimido el jugo por completo, y de este 
modo no queda líquido entre la casca y ramujo. Este jugo se 
destina a fabricación de aguardiente s.^ 

Como se habrá advertido, el prensado se reaiiza mediante el 
sistema aantiguo de romana, con vigas de olmo de 40 á 50 pies 
de largo y de 3 pies de alto con un grande pilón de piedras, se- 
gún contesta La Horra, o, como dice Hontangas, ucon la máqui- 
na de viga y u d o ,  con su pilónw. Gumiel de Mercado especifica 
que ase prensa con las vigas, las cuales, por medio de un huso o 
tomo que tienen unido a un gran pilón de pie&, apretando 
estos por medio de vueltas, se consigue dejar bien prensada y 
seca h casca de la uba.~ En Miranda de Ebro el sistema parecía 
más moderno y evolucionado, ya que el p r e d o  adel orujo se 
hace en trujales de madera y prensas de hierro* (17). 

Burgos es tierra de vinos tmtos (el que más abuIkda es el 
tinto aragonés), obtenidos ya de uva negra en exciusiva, ya de 
uva negra y blanca, ésta en escasa praprción. Algunas respues- 
tas U- incluso a cuantificar las mezclas. Así, M a  de Haza 
dice que *produce vino tinto comúnw, y que ea la producción de 

. tintos se emplea =la uva blanca en proporción de una mztad~, 
que es la relación más alta de la provincia junto con Viiianueva 
de Gumiel. En Boada de Roa se señala que ase embuelve con la 

negra la poca luba blanca que hayw. En Campillo se obtienen 
unos nvinos tintos algo descalzos de color., empleando la m 
blanca esobre un veinte por ciento*, nelación semejante a la 
señalada ,por Fuentecén («de un sexto.). Gmiel de M e r d o  
añrma que aen esta mumipalidad son vinos tintos de pasto to- 
dos los que se recolectan, con la excepción de algunos claros; la 
uba en geneml es negra; puede asegurarse un 90 % znás que lo 
b1awo.w Por su parte, Sotillo de la Ribera contesta que atodos 
los vinos aquí producidos son secos, y casi todos de color 6 
tintos; son poquísimos los claros ó de color débil; son estos 
pro&ucidos de uba negra, pero su zumo no ha experimentado la 
fermentación en contacto con el resto de h ubaw. afirmando el '1 

Resumen provincial que as010 los vinos tintos tienen alguna acep- 
tación* y que alos claretes se consumen en su totalidad en la 
provincia., lo que coincide con lo que se dice en San Martín de 
Rubdes -aceptan con preferencia vinos de mucho colora- y 
en Fuentelisendo, desde donde se a h m  que alos desean de co- . - 8 -  

lores cubiertos y de grana, lo cual se obtiene a1 tiempo de la 
cocción en los depósitos lagares en donde han de pemwmxíx 
todo el tiempo posible los vinos hasta conseguir dichas cualida- 

'1 
des, sin que se haya manifestado otro modo para conseguirlo.= 
En todo caso, entre los pueblos que responden parece existir 

a 
fi 

una idea asumlda, que los vinos de La Ribera son de cali- 
dad que el resto, como reconoce Lema en una carta fechada en 
1898 al referirse a su propio vino como umosto poco akohÓlic0, 
6 de pasto que los titulados de Riveraw (18). 

En cuanto a la graduación alcohólica de los vinos. la situaci6n 
es muy desigual. Las graduaciones inferiores se dan en Villaes- 
cusa de Roa (70 a 8") y Miranda de Ebro (89, situbdose la 
mayor parte entre 90 y 1%. Los valores más altos los dan Villaiba 
de Duero (130 a 140) y Cafemega, wn un sorprendente 180. Por 
su parte, Gumiel de Mercado matiza que la graduación varía 
ase- años y clases, y suelen tener 90, 100, 110 y lP., haciendo 
depender La Horra la graduación ade la madurez de la uva. (19). 

(18) La situaci6n descrita puede hacerse extemiva con ligeras va- 
riantes a toda la provincia, pues & en San Martúi de Rubiales y en 
Miranda de Ebro se dice que ~IU) se ~ k t a  -tidad a- de uva 
blancas, añadiendo Miranda que el amo obtenido es chc~If, todo cÉe 
uva negras. 

(19) Ejemplos de graduaciones medias son: Viila@d% * 
tillo, La Horra y Valcavado de 18 a 12". Valdezate, de 10' a 11.; Vílla 

m 

nueva de Gumiel, 12"; La Aguilera, de P a 12'; Nava de Roa, de 11. .. 
a 1% Quintana del Pidio, 11'5"; Roa, 10"; etc). 



Debe adveFtirse que .en el Resumen Eas graduaciones son sensi- 
blemente más bajas .que las ofrecidas por los pueblos, pues para 
Iss partidos de Aranda y Roa se da una graduaci6n medía de 
lWP, y -menor a h  para los de Belorado (7'6°) y Villadiego (?'Se). 
En am5emieffto de los vinos (uaumentar la parte espiri- 

íum de un vino coa otro m& fuerte, con aguardiente '(20) o con 
zd-1~) es una práctica poco gen edkada en Wirgos. Ciuzmán 
aioe al respeevd que an;o se eacabezan loS vinos a no ser los 
'daras, que se encabezan con a ~ ~ t e s  (21) de orujo para 
ocñrtener la ~ B E a c i ó a  ttxnzdWws. Y a Viiktiba Be JAim 
se di& que, dgmd ve2 se encabeza algano., es con mosto del 
año d-*r Por su 1&, m VaI.~avaaO se'&sch& una práeti- 

%O se mcz1beza .ñpngQxn 
y sbló hay k m s t u m h  

dqnH&r ei ~ t o * ,  dWtimdo qtre ot& m& mwtretiienk mca- 
- ~ ( p s d d I l u r c 8 l s d i é e S p i n ~ t % ~ & 4 o . l p o r & ~  

-a S& aljpm mba c h ,  p.- L eual sé suele ear- 
ap&it&'&em&~ de R% c a ~ g r r i h  ezkhdo se. ~~ a 

f fierza pedida m di& tmsiego, emplean- 
dk rrf&h@l por doscie~~tes & vin0.s . . 

Ei que el vino fuese, todavía entonces, un producto de prime 
ra necesidad para el autoabastecimiento y, a la vez, un producto 
comercial, bada de su conservación una cuestión importante, 
pues, disponer o no de excedentes de un año para otro, cubría, 
o no, de la eventuaíidad de que se malograse 113 siguiente cose 
cha. Ello, y la necesidad de saber la disponibilidad exportadora, 

(20) El estudio sobre la ñioxera de T. Carnero ha aportado mucha 
luz acerca de la importancia de los alcoholes en los años finales del 
siglo XIX. En el Interrogatorio que nos ocupa son varias las preguntas 
qñe .& dier&n- a eíI0,'aunque. como -podrá comprobarse, en Ihirgos 
*la cuesti6n alcobóleraw se red& a la obtención de aguuáhtes pam 
d ~43nsum0, sin que se destilen vinos para obtener alcohol. 

(21) Las respuestas hablan de tres métodos de obtención de aguar- 
dientes: afábricxp de aguardkntesw, aalquitarasw y aalambiquess. No 
-iabstmte. hay que senalar ue buena parte de los pueblos que .eaten 
viñedo no poseen sistema &uno para la elaborafi6n üe tes. 
'Sorpmde que pueblos como Fresniiio, con 935 he-=, 
o Vadocondes. con 2.822 hecthas, no los poseyesien. 

explica que en el Interrogatorio exista una pregunta acerca de 
la conservación de los vinos, y que en las respuestas de los pue 
blos burgaleses se maniñeste cierta preocupación al respecto al 
contestar que en la mayoría de ellos el vino no se conserva de un 
año para otro: UNO pueden conservarse en este pueblo los vinos 
más que hasta que entra el calor, ya sea efecto de la bodega ó 
bien del terreno, ni se tienen adelantos para hacer n i n p  pre- 
paración para su conservacións, dice Torregahda, habiendo 
llegado Hontangas a una constatación empírica de gran inteds: 
=Que kvándolos hacia el Norte son estables y se conservan, pero 
que siendo al Mediodía son de poca duración*, lo que coincidía 
con lo declarado por Gumiel de Mercado que abogaba por ponec 
cen comunicación al país con bs Montañas de Santander,. que 
es donde los vinos de este pueblo dan escelentes resultados.* Y 
es que, de forma casi generalizada, se puede añmmr que el vino 
burgalés no se conservaba de un aíio para otro, pues. a partir de 
cierto momento del año, #apunta a vinagres. 

La mayor parte de  b s  pueblos consideran que la razón única 
del torcimiento son los calores veraniegos, eomo sucede con Te 
rregalibdo, que dice que al vino uhay que darlo sdida anta  de 
que entre el verano, porque después se pasas, piin-do 
desde Villanueva de Gumiel que Ia conservacidn sin grep&aci6n 
no es posible más aliá del ames de Abril o'Mayos, pues íiegado 
ese tiempo atienen tendencia a la debilitación alcohólicas, descri- 
biendo Fuentelisendo las transformaciones que se obseivan en 
los caldos una vez pasada la barrera del estío: apierden el color 
y sabor, volviéndose negros y desagradables al paladar,. 

Pero &hay excepciones, por ejemplo, Hontangas, que atribuye 
la no conservaci8n cá la mala caiidad y peor bodega.:, Consicima- 
remos también excepción aquellos que se limitan a cc?nsignar 
que ano se m n m a n  vinos con o sin preparación, pues se cae 
sumen y venden generalmente dentro del año de recoleecións 
(Adrada de Haza y Fuentecén). 

Por lo demás, sólo tres pueblos hablan de un períudo de con- 
servación superior al año: se trata de Gumiel de Merado, que 
dice que ano se acostumbra a conservarlo qlás que dos años a 
lo sumo, pero sin preparación algunzw; -Fuen$emlinos, que añr- 
ma que cel vino de este distrito no se puede conservar sin pre 
paración más que tres añoss; y Sotillo de la Ribera, que habla 
de que los vinos ase conservan perfectamente durante todo, el 
año y aun dejándolos añejar%, pero que si no lo practican es por- 



que *el rancio que van adquiriendo no suele agradar en este 
país.. 

Como se ve, la norma es la no conservación, lo cual conlleva 
una fuerte dependencia en relación a la variabilidad de las cose 
chas. una situaci6n muy fluida en la que todos los excedentes 
pars~en tener salida y una carencia generalizada de prácticas de 
conservacibn, aunque en esto se apuntan ya ciertos avances. En 
efecto: si importante es el proceso de elaboración y la tecnología 
utilhda, también lo es el tratamiento que se da al mosto u i ~ a  
vez que se le ha adado suelta desde el lagar a las cubasn. En este 
sentido conviene señalar que la mayoría de los pueblos declaran 
hacer .vinos puros., sin aditamento alguno y sin más trasiego 
que el exigido por el traslado a las cubas. Sin embargo, aparecen 
lugares que utilizan el yeso para el proceso de clarificplción, e 
incluso hay quienes azufran las cubas. Así, Nava de Roa dice 
elaborar *vinos naturales sin mezcla de ninguna clase, excepto 
la adición de el yeso en d lagarw; Guzmán habla de que asalmo- 
ra el fruto con yeso.; Campillo añrma aque los vinos enyesados, 
no siendo en mucha cantidad, tienen mejor bista y paladar y 
consistenciaw, añadiendo más adelante que tal adición tiene por 
finalidad ¡a ciariñcación, siendo la proporción a92 .kg de yeso 
por cada 190 hl de vino.. En Quintana del Pidio, sin embargo, se 
menciona un sistema de clariíicación que no aparece en ningún 
otro lugar, consistente en aechar al vino sangre de buey, huevos 
y hojalatina, y esto sólo en los claros, puesto que a los tintos 
nunca se les clariíica.. En cuanto al azufrado de las cubas, sólo 
se menciona en dos casos, concretamente en Fuentelisendo, que 
contesta que ael azufrado que se .hace lo es quemando dentro de 
cada cuba una ó dos onzas de azufre., y en Sotillo, que dice que 
d azufrado hecho paco antes de verter el vino no agrada a 
algunos compradores de para el interior*, razón por la cual 
aestá poco estendidos, pero cuando se reaiiza ase hace de seguida 
que se limpian las cubas, poco antes de dar entrada al nuevo 
vino, tapando enseguida la cuba, enlodando las junturas con 
banw o yeso.. 

Las respuestas sirven también para constatar el grado de difu- 
aión de h técnica dd trasiego para la mejora y conservación de 
los vinos. La Horra se muestra perfectamente conocedora de sus 
ventajas al decir que aestos vinos resultan algo espesos, y que 
para mayor ikura sería conveniente mayor número de trasiegos.~ 
aLns que suscriben son de opinión -dicen los de Valcavad* 
que 'sería muy conveniente trasegar los vinos en los meses de 

Febrero y Abril'.:. No obstante, todo indica que se trataba de una 
práctica conocida aunque poco utilizada (22). Algunas respuestas 
lo corroboran: uPara mejorar la calidad debe emplearse el tra- 
siego; se tropieza con el inconveniente (...) que tienen que ñacer 
gastos y desmbolsos que no reportarían utilidad alguna, (Cam- 
pillo). Hontangas dice que ano trasiega el vino porque no hay 
bastantes envases para hacer esa operación y porque la calidad 
no lo permite, pues sacado de la madre se pierde-r Por su parte, 
San Martín de Rubiales, despuks de referirse a alos pocos trasie- 
gos que se verificans, dice que para ello se sirven ade peIlicas., 
no pudiendo utilizar métodos menos penosos apor carecer de 
mangas., No obstante, la razón más comrinmte para e!xpiicar 
que no esté más extendida la práctica del trasiego -ya aconse- 
jada por Loperráez- parece ser doble: por un lado, que no se 
generan excedentes; por otro, que en aquellas tierras no se apre 
cian los vinos viejos, como ya se ha visto. 

Parece probado, pues, que los vinos burgdeses seguían elabo- 
rándose y conservándose de acuerdo con tradiciones secuiares, y 
que las pocas mejoras que se introducen en ese período no lo 
son de forma generalizada. b razones de esta situación quedan 
reflejadas en las respuestas de varios pueblos: UNO se encuentra 
otra dificultad para la mejora que la ignorancias ( V i i b a  de 
Duero), que Torregalindo achaca a que ano se ha recibido obser- 
vación &una para perfeccionar los vinos.* En todo caso, el 
diagnóstico más certero procede de Sotillo: aMuchas de las me- 
joras generalmente admitidas como buenas, desde la recolección 
hasta el trasiego, serían Útiles para su mejoramiento, no pudien- 
do realizarse las más porque, aparte de otras causas, hay que 
luchar a veces con costumbres arraigadas, y otras con la carencia 
de recursos con que cuenta el agricultor pequeño, que son los 
propietarios que por aquf abu11dan.m 

En cualquier caso, la ignorancia y la ausencia de información 
procedente de los organismos agrícolas responsables son quejas 
comunes, que cada uno expresa a su manera, a veces con lacó- 
nica dureza, como sucede con Tomgalindo: aEn este pueblo no 
se ha recibido observación alguna, ni indicado medio al- 
para perfeccionar los vinos., 

(22) Roa, por ejemplo, contesta que .en esta Vilta no hay cap 
tumbre de trasiegas; se lleva el vino a los embaseq diprante los ocbo 
primeros úías fermenta en eiios y después se queda Mo, desde 
período se hee  la limpia y d e n o  de aqMIos cada ocho dias*. 



LA COMI~RC~ALIZACIÓN DEL VINO 
I I  . 

Lo primero que conviene resaltar es que el vino pducido en 
cadii localidad está destinado prioritariamente al autoconsumo. 
Por consiguiente, la venta de vino upara fuera de la lodidadm 
depende de que se den o no excedentes. La respuesta dada por 
CaIarttega refleja bien esta situación: UNO se exporta ninguna 
clase de vino por no tener bastante para el consumo del pueblo., 
La iíe magros complementa lo expuesto: =Los vinos sobrantes 
se -.a 

Por 0t.q parte, y asentado el principio anterior, también es 
G'hecho .que la mayoría de los pueblos comercia con el vino, 
d a n d o  e1 radío de difusión desde el comarcal (aEl que se ex- 
porta de este pueblo sólo se hace a pueblos que no distan xnás 
de 4 leguas., Viliovela de Esqueva) ai internacional (ase trans- 
porta para el extranjero la cantidad de 6.870 hlm, La Horra), 

lo ntois fmmente el comercio intraprovincial (*Toda ia 
cantidad cErs vlím &+ha& a la venta, consistente en vgce o ca- 
to- mil eántams, sbn trasportadas a ios pueblos de La Sierras, 
G d e 1  de Hi%gm) y sobre todo d interp&cíaI (*La mejor ex- 
pmueí6n o extmccibn de los vinos de esta villa es para la pm- 
vidda & Segsvia, a la de Bupgos, a la de Santander y algunos a 
FraWia* ~ n t e k m i o ) .  Con pocas variantes, la venta de vinos 
se extiende! a tddfis las provincias M W e s  y rara vez más aW, 
cuma lo prueban estas respu&tas, en las que, en cualquier ceso, 
es la provincia de Burgos la que aparece como primera y prin- 
cipal destinataria. Así, Villanueva de Gurniel dice vender sobre 
&o ua los pueblos de la Sierras (Demanda), a los que se trans- 

*por medio de caballenlas.~ Y V i b a  de Duero dice que 
lo transporta aa la tierra de Burgoss,-aI igual que La Horra, que 
además vende adgo en ~antbnder.~ Por su p&, Guzmán dice 
que-& sus vinos se hacen abatante consumos en la provincia y en 
h RQanZaib de S m e r  y en Bilbao y !jan Sebastián.~ Campillo 
h-vende aa la provineia de Segobia, a la de Burgos, a la de San- 

y oIgUiFos a Francias, llegando Valdete a cuantificar sus 
seg& -de%taiOs: *Que las veinte y seis mS1 a ta ras  que 

se eqmmm, las veinte lo son a la provincia de Segubia g las 
res-* a la de Santander; y d extranjero, Francia, no se hace 

m ' por falta de una vía fb-ea, que es muy necesaria.* Tampoco son 
~ e s ~ ~ ~ & ~ ~ ~ * d e a u c i r q * ~  MI*' .e ' ' oxes, í&~~-a  e1 des9fno final de sus vinos, pBr 

8 &mG aa m, m e b o m  6 @io=das 

que llegan para adquirirlos, (Campillo de Aranda). Otro detalle 
significativo es que a l p o s  pueblos, quizás por la mayor calidad 
de sus vinos (23), empiezan a vender casi exclusivamente a Fran- 
cia, como parece deducirse de la respuesta de Nava de Roa: UA 
las provincias de Burgos, Santander y Segobia se exporta urdi- 
nariamente el vino de esta localidad, pero en los Últimos cinco 
años lo ha sido para Francia., 

Las cantidades exportadas son significativas: uDe 15.000 a 
20.000 cántaras* (24) (Roa); 8.000 cántaras (Pedrosa de Duero); 
ade 30 a 32 mil cántaras, (Fuentespina); 76.000 cántaras (Gumiel 
de Mercado); .en cuatro años, unas 28.000 cántaras al extrangero 
y 184.000 á territorios españoles, (Quintana del Pidio); ade 10 á 
12.000 cántaras (25) a varios puntos de España* (Roa). 

Ya se ha visto líneas atrás cómo las respuestas establecen 
una fuerte correlación entre posibilidades de corne1~3ializaciÓn 
y medios de transporte. Por otra parte, las posibilidades se veían 
en buena parte frenadas, pues, en e1 momento en que se respon- 
de al Interrogatorio, la red viaria de Burgos deja mucho que 
desear, incluso en reiacih a la media nacional (26). La Única vía 
satisfactoria era la carretera <de primer orden* de Madrid a 
Francia, que atravesaba la provincia de sur a norte, teniendo 

(U) La salida asegurada de todos los caldos producjdos m 
hallarse en el origen del escaso interés manifestado por su naejoni. 
La respuesta de Campillo es significativa: .Que como se expende lo 
mismo el buen vino que el medio, y alguna vez mejor éste que aquél, 
sin que se tenga más ventaja que d bt?eno se vende +o se quiere, 
si es que entran arrieros a por ello, -tras que el medmno se vende 
cuando no hay quien dé el otro., 

(24) Una cántara equivalía a 16'133 litros. 
(25) Debe sefialarse la convivencia. todavía a finales del siglo 5 

de dos sistemas de medida: el tradicional (vn  la +tara como & 
da de capacidad más gemdhda) y el m6tnco d e c d  (el hedlibe), 
imphr&do en España por ley de 1801, con un claro predominio del 
primero, pues sólo utiiizan el segundo cuatro de los treinta y cinco 
pueblos estudiados: La Horra, Torregalindo, Boada de Roa y Cammo 
de Aranda. 

(26) Para el estudio de las vías de comunicación y sistema da! 
trans rtes, véase RUUGROSE. David: Los transportes y el estancamiento 
&km de España, 1750-189, Madrid. Ed. Tecnos, 19i2. Mio-, 
Santos: El sistema de transportes en España, 175b189, Madrid, Co- 
lq$o de Ingenieros de caminos, Canales y Puertos y Ediciones 
1984, 2 vols. ARTOLA, Miguel (dir.): Los ferrocarriles en España, 1 
1943, Madrid, Servicio de Estudios del Banco de España, 1W8, 

. . 



como principales hitos, dentro de la provincia, Aranda de Duero, 
L e m a  y Burgos. Por su parte, el ferrocarril había creado una 
expectativa inusitada, aunque, de las tres principales Lfneas que 
más tarde la atravesarían (Madrid-IxÚn, Madrid-Burgos y Valla- 
dolid-Ariza), sólo la primera estaba en funcionamiento, mientras 
que las otras dos se hallaban en fase de proyecto, aunque ya ini- 
ciadas las obras (a lo que se refieren los pueblos al decir que 
estaban ainauguracias,). Precisamente, en torno a esos @caminos 
de hierro* va a girar la mayor parte de las mejoras reclamadas. 
Destacaremos, por consiguiente, c6mo percibían los pueblos bur- 
galeses el probkma de las comunicacíones. 

En primer lugar se sitfiati aquellos pueblos que apenas dispo- 
nen de algo msS que de senüas o acaminos llamados de herra- 
dura, que en la temporada de invierno se hacen intransitables*, 
contesta Adrada, apor lo que los arrieros o tratantes, a pesar de 
que los vinos son de buena calidad, no entran a por enos por 
serlo mucho más caro el transportes, dice Campillo. aEn Sotillo 
de la Ribera, tai situación produce un encarecimiento del vino 
de doce a dnticineo céntimos de peseta., #Las vías de comuni- 
eaei6n son muy das t...); no existe un camino vecinal; las que 
hay son natudes, que con especialidad en el invierno se ponen 
intransitables, círcunsíancia por la d se vende el vino en este 
pueblo tres o cuatro d e s  menos que los que tienen carrete- 
m*, contesta Hantangas. 

Como se ve, la inexistencia de vías adecuadas de comunica- 
ción se traduce en desventajas diferenciales y en perdidas econó- 
micas por el sobreprecio cubrado por los transporüstas. No 
puede sorprender, por consiguiente, el c1amor unánime reda- 
mmdo mejores y nuevas vías de comunicación, variando las 
sugerencias. S peticiones en función de la situación concreta de 
cada pueblo. Véanse algunos ejemplos: F u e n t d  pide ala ams- 
T i ó n  de la iínea férrea proyectada e inaugurada desde Valla- 
dolid P Aríza y la de Seprovia á Burgos pasando ambas por Aranda 
da 1 Duero, coa las males indudablemente alcanzanIsi 
tos eonsldezxibies este pueblo y la comarca ribereña.~ -te- 
iim& idice que u10 mejor sería un ferrocan3 que partiera de 
Vdklo l ia  a Calatayud por b hoya del Duero, y entonces los 
trmwprks se%& muy ec0aó.micos.w San Mai.tin be Rubiales 
seiíak que cla aforma radical sería construir la vía férrea que 
pasa por este t&mbo de Vabdolid a Arha, hace más de un &o 
ingiugugadas aLa reforma que se necesita es un ferrocarril hasta 
p<rnerse en w m ~ ~ i 6 n  con Dueñias, pnWincia de Pdenciaa, se 

afirma desde Pedrosa de Duero. .Que atravesase alguna vía férrea 
desde Aranda á Burgos entre medio de los pueblos de Gumiei de 
Memdo y Quintana por ser el centro de todos los de mayor 
producciónn, dice el ayuntamiento de Quintana del Pidio. Y Guz- 
mán también reclama *la vía férrea que está aprobada desde 
Valladolid a la travesía para Calatayud~, frase casi idéntica a la 
utilizada por La Horra. En el caso de Haza, se solicita &una 
Enea desde Aranda hasta la ciudad de Burgos,, la cual are~idt* 
ría muy útil para toda la ribera del Duero., El sentido comarcal 
también se resalta desde Sotillo al estimar que aun camino de 
hierro por los pueblos de esta ribera sería de utilidad. dada la 
gran cantidad de vino que produce y lo mucho que dista de 
Burgos. w 

Más grave aun es que tampoco los caminos carreteros tuvieran 
ni la extensión ni la calidad adecuadas. Algunos testimonios bas- 
tan para corroborarlo: aNo tienen salida los vinos más que para 
la provincia de Segovia transportados por arrieros de la misma 
provincia que bacen la compra; efecto de no atravesar por ésta 
ninguna carretera ni vía de comunicación~, dicen desde Torrega- 
lindo, Y Nava de Roa, además de reclamar también el femoca- 
rrii de Valladolid a Ariza (cenado al cumplirse el centenario de 
su inauguración), pide ala terminacih de la carretera de tercer 
orden de Roa a Pampliega. aAdemás -dice- convendria d a ~ a r  
este pueblo a Turégano (Segovia), lo cual disminuiría en un 75 % 
el precio del transporte., Por su parte, Guzmán se refiere a ama 
carretera que se tiene proyectada empalmarla a la de Roa para 
Valladolid=, como también sucede con Fuenternoünos, que se 
contenta acon el ramal de carretera a la cabeza del Partido, el 
cual ya se aya aprobado., Como se ve, los pmyectos existiiui, 
pero las ejecuciones no lkgaban a ser realidad, siendo motivo de 
queja en otros casos la lentitud, como es el caso de Sotiilo: *Lo 
más importante es la pronta terminación de la carretera Que con 
suma lentitud está construyéndose en éste., 

Lo más frecuente sin embargo es que los pueblos se pIanteen 
un sistema de transporte intermodal, combinando caminos ca- 
rreteros y ferrocarril. La respuesta de Adrada ejemplifica bien 
este supuesto al reclamar ala carretera en proyecto desde Roa 
pasando por esta Villa y la & Hontangas a internarse en h p m  
vincii de Segovia; la vía férrea desde Valladolid a Aríza y la de 
Segovia a Burgos, ambas también en proyecto, eon las cuales 
alcallzarh los productos de este áistrito los mismos precios que 
tienen los vinos en los pueblos que distan de éste seis o siete 



ki1ómetros.s Hontangas, al que se aludía en el texto anterior, 
dice que aeste pueblo y los limítrofes necesitan por lo menos 
que se construya un camino vecinal desde d pueblo de Fuente- 
cén (carretera de Valladolid) hasta el de Fuentenebro para enla- 
zarle con la carretera de Madrid a Irún, y poder dar salida a los 
vinos, pues por falta de vías no puede comunicame con ñinm 
camino de hierro, porque el más próximo dista diez y seis le- 
guas., Cerraremos este rosario de reclamaciones con la respuesta 
de Valcavado: *La reforma radical para el mejor transporte 
sería construir un ramal de carretera de tercer orden desde este 
pueblo a enlazarla a la wretera de la villa de Pedrosa de Duero, 
punto por donde podrían extraerse para la estación de Vailadolid 
a Pa1encia.s 

A pesar de todo, los pueblos dan salida a sus vinos, incluso 
para el extranjero, pagando eso sí un importante atracaste por 
e1 transporte. A Adrada uel precio de arrastre hasta Valladolid ó 
Burgos, que son las estaciones férreas más próximas* le supone 
a75 céntimos de peseta cada una cántaras, lo mismo que a Gu- 
miel de Mercado; a Fuentespina, 50, y asi lo lleva a la frontera 3 
*tasa; a Fuentelisendo, que lo lleva a Valladolid, 2 reales por 
cbtara, igual que a Fuentecén o a San Martín de Rubiales, que 
a veces lo ileva a la de Palencia; a Sotillo de la Ribera le supone 
4 r e s ,  y 3 a La Aguilera y a La Hom.  Si se relacionan esos 
extracostes ron el precio ordinario de la cántara de vino, se 
d-uce que supanían incrementos entre el 25 y el 50 por cien (27). 

Los recipientes utilizados para el traslado del vino guardaban, 
como es obvio, una relación directa con los medios de transporte 
CüSponiMes y con la distancia a que debian trasladarse. Desde 
Fuentelisendo se dice que use usan más generalmente las pieles 
ernpeqpbs; y las nienos, cubetas; éstas siempre se usan para el 
transporte al extranjero; pero para los puntos españoles es más 
usual el e& de piel y surte mejor resultado, por su facilidad 
en el manejo y menores costes para vaciarlas., Por su parte, Val- 

1 daate dice utilizar acorambres~ (del lat. corimn-inis, de cuero) 
para el traslado a pueblos cercanos; upara otros puntos, en pipas 
de madera., Sotiiio de la Ribera es más explicativo: *El trans- 

.. - . 

(27) E1 precio dei aguardiente, parece estar directamente relacio- 
d o  con su graduaci6n, que en Burgos abarca un amplio abanico 
entre lr y *, estando los de 1P en tomo a las ñ) pta/ail, 10s .& 
I & i r l a s 2 5  y los de 24P a las 40 pta/hl, dando los pnxms 
m& &os V e a  (49'60 ptshi), Fuentelisendo y Villowli de 
Esqueva (46'50 ptam). Roa da un precio muy elevado para su vino 
adsado, pues dice vedderfo a 93 pta/hl. 

porte para fuera se realiza en pipas o pellejas, teniendo éstas la 
ventaja de ser manejables y de quitar el gusto a3 vino si el que 
tiene es debido á la bodega; las pipas, que no tienen esas venta- 
jas, son más á propósito para grandes cantidades, y especial- 
mente para los caminos de hierro-s Por su parte, Roa dice que 
uel transporte para el extranjero se hace de ordinario en mvas 
o envases de treinta cántaros; y para los puntos de España, en 
pellejos de seis y ocho c ~ I I ~ ~ ~ o s D  (28). 

En cuanto al precio del vino, el mismo resulta ser muy varia- 
do en Burgos, ya que oscila entre las 7'75 pta/hl en Adrada 
& Haza y las 18'60 pta/h2 en La Puebla de Aqpmóa No &S- 

tante, la mayor parte de los pueblos da precios para sus vinos 
mucho más homogéneos, oscilando entre 10 y 15 pta/hl situán- 
dose el precio medio pruvincial en 12 pta/hl En cuanto a las 
causas de tal variabilidad en un área peque& y ecológicamente 
bastante homogénea, hay que pensar que debe ser consecuencia 
de varios factores: el factar calidad (muy unido a color, sabor 
y graduación), el factor volumen de producción y el factor loca- 
lización, valorada ésta en función de las comunicaciones. Esas 
hipótesis se ven corroboradas en parte por las respuestas dadas 
por los pueblos, y aunque los datos resultan insuficientty para 
una demostración, pueden realizarse algunas afirmaciones: en 
primer lugar, decir que los precios más altos se dan en la ribera 
Norte del Duero. En esa zona destacan dos manchas de vino de 
mayor precio, la formada por Gumkl de Mepcado, Sotiilo de la 
Ribera, La Aguiíera, Gumiel de Hizán y Villanueva de Gumiel, y 
la constituida por el eje que baja desde Gunián a, Nava de Roa, 
del cual forman parte también Boada de Roa, Pedrosa de Duero 
y San Martín de Rubiales. Los precios más bajos aparecen en la 
vertiente sur de La Ribera y, en general, en la periferia comarcal 
-desta<.muid9 en este sentido el agregado de pueblos existentes al 
suroeste de Aranda (v. mapa).. Por otro lado, se observa una alta 
correlación entre mayor superficie destinada al vindo y mayor 
precio, con la llamativa excepción de Vadocondes, que con la 
mayor superficie comarcal (2.820 ha) presenta uno de los precios 
más bajos (10'5 pta/hl). Por otra parte hay que seíialai. que el 

(28) Las vasijas eran de capacidad muy variable; se utiiizaban 
unas u otras según que el transporte se efectuase usob* cab*ería~ 
menores o maioresw e esobre earretasw. En general, los peiieps o 
corambres tenían 2, 4, 6 u 8 cántaros de capacidad (de 32 a 129 litros); 
las pipas. de 15 a 20 cántaros (de 242 a 322 litros); y ias cubetar. de 
30 a 50 cántaros (de 484 a 8015 litn>s). Parg la conservaci8ai en las 
bodegas se empleaban cubas, tina'as o toneles, al;gunos de gran capa- 
cidad, de hasta a0 cántaras ((& litros). 
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precio del vino es eii muchos pueblos más un dato indicativo que 
real, pues en bastantes de ellos toda la producción se destina al 
autoconsumo de sus mismos coseoheros, aunque esto resulta ser 
más adecuado para el momento preexportador (mediados de los 
setenta) que para el exportador en el que se hallaba Burgos en 
1884. Así, Marcial Prieto, al referirse a los precios del vino, dice 
eque únicamente en los partidos de Aranda y Roa se puede con- 
siderar que tienen precio efectivo los vincis, pues en los demás 
partidos, siendo pequeña la producción en relación a la estensión 
y el vino de calidad muy inferior, se consumen siempre en las 
localidades resrespectivas donde se produce, la mayor parte por los 
mismos cosecheros y sus dependientes., Conviene también S-- 

lar que el carácter de no conservabie al que se ha hecho referen- 
cia hacía que los precios fuesen fuertemente dependientes del 
voIumen de la oferta, de forma que (el precio de lo que se vende 
varía mucho según la producción, siendo en años abundantes 
sumamente bajo y aun nulo, pues el sobrante del consumo tiene 
que tirarlo por no haber exportación alguna.* 

exportar sus vin 

5. Bero la oportunidad exportadora se k p 
cultores burgaleses en un momento en que todavía apenZ&,&~ 

esbozada la articulación del mercado, por las deficiencias de las 
vías de comunicación y de los sistemas de transporte. 

6. La consciencia de la enorme dificultad mecánica que supo- 
nen los traslados a los principales puertos de embarque y esta- 
ciones de ferrocarril les lleva a pedir y reclamar la formación de 
una red viaria jerarquizada, que enlace unos pueblos con otros 
mediante caminos carreteros y a algunos de ellos con las esta- 
ciones ferroviarias ya en funcionamiento (Burgos, Valladolid, Pa- 
lencia) y en proyecto (Aranda de Duero). El eje de ferrocarril 
más reclamado no es precisamente el sur-norte (Madrid-Burgos), 
sino el oesteeste (Valladolid-Ariza), es decir, el que mejor les 
abría las puertas de dos amplios mercados: el castellano-leonés 
(por Valladolid) y el catalano-aragonés a través de Rioja, y a 
través de ambos, al mercado francés. 

7. La coyuntura exportadora favorable no sólo coge a Burgos 
sin infraestructura de transporte, sino que se le pRsenta sin que 
en sus viñedo5 se haya producido la más mínima modernización. 
Tanto las técnicas como la tecnología conservan aún intactas las 
características de la agricultura más tradicional. hasta el punto 
de que ni siquiera se ha planteado el modo de resolver el proble- 
ma de la consemción de los vinos más allá del verano siguiente 
a su elaboración. Desconacm casi de forma general la tecnica 
del trasiego, siguen practicando la vendimia a toque de campana 
esté o no madura la uva, mezclan sin más el mosto de la uva y 
los jugos del cascajo, y siguen utilizando la antiquísima prensa 
de viga y pilón. 

8. Pero de esa situación tan precaria no parecen poder salir 
ya que están inmersos en ella mas que por ignorancia de cómo 
podrían introducir mejoras en métodos y productos, por falta de 
recursos, pues en las áreas de minifundio -y además muy par- 
celado- la capitalización del agricultor no había sido -al menos 
hasta ese momento- posible. A eilos se refería muy especial- 
mente Marcial Prieto al glosar este dicho francés: aAgricuitores 
pobres, pobre agricultura.* rwwt 



aIntem0gatorio remitido 'pti 1: de mayo de 1W por .el Excm~. Sr. 
Presidente del Consejo Superior de agriculm, Industria y Comercio 
a las Juntas A g m d m h ~  V: 

.mESTADISTICA; 1. Qué n h a o  de BectaFeas se d t i v m  para 
viaedo en esa provincia y termino medio de pmducci6n por W, 
expresando las que sean de secam, y las que sean de regadío. 

r2. GmtfBad & vino pipduddo en esa provincia como.ttrmino 
megis el último quiiilqeenio y ea;pe&henbc ei prtkmo 
pasado, 

~ 3 .  Quf clases de v-s prodwe k provida, bien sea blmaw ó 
de la loclilida8 produdara y gradoQ de a b h d  . Idquese 10s *!,de pagto Y sepe- Y en 

, , e a b ~ d e v i n o s t m t a r , l a u ~  

4. Q d  mamas de esa ppincia tienen mayor aceptach en 10s 
i ! B a d i ~ o  ameixm* y txsrmm. 

.m% W ~ d e v i w S e ~ e n e s a p m o a P a a  . . 
4- ~ a t & U m I d e ~ ~ r n ~ & - b k - a S i ~  

y qu& eaistemm de ellos hay vn la m S W h 4  e 5 d -  
e i t a h s d .  

ex is ta  eg 
bp- 

am-: 1. Qué tipos, que marcae y en qué cxmidad st 
rtan d e  esa p m d ~ e f a  para el ammjem y cdea los V* z* 

IPZ .W saiosk de wm-i  &S- etk W&I km%@$ w 
dar sal%& P sus Iproductos. precio de arrastre hasta la estada bSa 
~ d & ~ n i i s p d Q l n s y @ r e s i b d e l ~ ~ ~ B i n o b a a t a h  
~ ~ d a a s t a e l g u l e r t o d e ~ ~ ~ .  

.A, ~ ~ d e 1 9 s ~ e ~ ~ ~ s e  enh 
p .  u sitio espormias 4 otros ternmms aP""eon a- 
gvres3& & &m?5,y $1' exuanj-. 

timen-los dtferentesPiRos en IakodkWy ás6a#i 
b w d e i 6 e n E n h ~  

sacarimétricos del mosto 

-J; Tiempo que transcurre por término medio entre la mera 
fermentación y el trasiego. 

4. Qué vinos se encabezan, con q d  género de espíritus, en qué 
cantidad y motivos por que se encabezan. 

SS. Qué pracedimi . . entos se emplean para el trasiego, c k d h c i b  
y azufrado de los vinos. Epocas y circunstancias en que se verificb 
estas operaciones. 
d.. W observaciones han recibido de los puntos de consumo 

sohe la calidad de los vixtos. tanto naturales amo endwados, y qué 
medios les han indicado 6 ellos más con- para k me 
jora de calidad Con qué dificultades se tmpka pana estas w- 
-tos 

w7. Qué clase de envases se usan en la provincia para la immie~~~-  
ción y transporte de los vinos á diferentes puetos, esp- los 
que den mejores resultados. 

4. Qué laboratorios qi$micos existen en la localida8 6 .  &es 
son los maS ~ O J :  ~~ losmedios y recursos conqaeosam- 
tan, el número y &em de las aperacionts que en elios w pracaCan.. 
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LA DIVISION TERRITORIAL Y ADMINISTRATIVA 
DE BARCELONA 

(RASGOS PERMANENTES Y NUEVOS DISTRITOS) 

INTRODUCCI~ 
A -- 

Barcelona tenía unos ciento ochenta y cuatro mii habitantes 
cuando, una vez derruidas b s  murallas (1854), empezó su especta 
C* expansi611 por el Llano. A su alrededor, existían unos 
pueblos básicamente agrarios, en algunos de los cuales también 
había empezado el vroceso de industrializaci~n. 

Les Corts ....................................... 
G M a  .......................................... 
Horta .......................................... 
Sant A n W  de Palomar ........................ 
Sant Gervasi de Cassoles ........................ 
Sant Martí de Proven@s ........................ 
Sants .......................................... 
Sarria i Vailvidrera .............................. 

804 M. 
17.147 hab. 
2.626 hab. 
10.297 h b .  
2.121 hab. 
7.096 hab. 
6.739 hab. 
4.122 hab. 

50.952 hab. 
Barcelona ....................................... 183.788 hab. 

Después de un largo proceso que no se caracteriz6 por su 
gran nitidez, el día 24 de abril de 1897, Barcelona anexionó 10s 
pueblos de su Llano, excepto Horta, que lo fue en 1904, junto 
con su amaba1 de Vallcama, y Sarriá, que lo fue en 1921. Mbs 
adelante, fueron unidos a Barcelona los antiguos pueblos serra- 
nos de Vallvidrera y Sant Bartomeu de la Quadra, y pequeñas 

* Universidad de Barcelona. 



partes de municipios vecinos (una parte de Sant Adria de Besbs 
(1929), el sector comprendido entre .la montaña de Montjuic y 
el río Llobregat de la Marina de 1'Hospitalet (1933), parte del 
sector situado en la orilla derecha del río Besós en Santa Colo- 
ma de Gramenet (1943). 

Algunas veces la anexión fue contestada por los antiguos mu- 
nicípios -ido a la mforma irregular en que había sido llevada 
a cabo. forma que provocó protestas, resistencias y desconten- 
tos; pero Ja  agregación p m d x i 6 ,  ya que estaba apoyada por la 
mayorfa de los nuevos grupos dominantes, a los que interesaba 
disponer & un fuerte instrumento de poder en los momentos 
en que dmwdmn el pleno dominio del gobierno m\inidpal. 

Antes de empezar la exposición de la división temtorial la 
ciudad de Barcelona, se ofrece, en ei cuacliv siguiente, k evo- 
luci6n e x p e ~ ~  por la población residente en el territo- 
rio úe los autigpms municipios desde el momento principal de 
las d o n e s ,  cuadm que ha de servir de te16n de fondo de 
toda h e q d b s d m  y que permitirá comprender e1 sentido de 
mucbaa de decisiones que se fueron tomando. 

Censo 1887 Censo 1986 
56 apra*. % aumento @lec. 

poblac. total poblac. total % veces 

les COm 
GnaCia 
Horkt 
St. Andreu de P. 
St. Gervasi de C. 
st. Martí de P. 
sants 
sal-ra - 

Con ks Qfras expuesW ya se puede ~omprader  la a d a  
Cat wu revísióo prorraQa de la mgmkación t e m r i a l  y a& 
niswatixa de la ciudad de Warcelona. Los términos municipdes . . tmkmmbs l @ W m  sido h t o  tanto del mqmwrir  d~ los si*, 
wmo de dechbes poiítioas y administrativas que fueron toma- 
das en rauái del peso respectivo de cada papo socis3. eg liza, es 
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decir, de los intereses del que era dominante. Evidentemente, el 
proceso democrático reciente exigía una nueva organización 
territorial. 

En el año 1878, el Ayuntamiento de Barcelona procedió a la 
primera división moderna de la ciudad. Estableció diez distritos 
y cincuenta y tres barrios. A los distritos se les dio el nombm 
de algún edificio importante de su demarcación: Aparecieron los 
distritos de la Universidad, de la Lonja, de Atarazanas, del Hos- 
pital, de la Concepción, etc. 

Esta división duró hasta 1897, en que se efectuó otra para 
adaptarlos a la nueva realidad existente después de terminar el 
proceso de las primeras grandes anexiones. Se mantuvo el nú- 
mero de diez distritos, aunque cambió su forma, y se suprimie- 
ron los pombres. En su lugar, a cada distrito se le dio un nú- 
mero. 
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Después de la guerra civil, la ciudad experimentó un consi- 
derable engrandecimiento: En veinte años, su población aumentó 
en más de trescientos mil habitantes. Parecía que la expansión 
se iba a concentrar en las barriadas del N y del W, por lo que 
el Pleno Municipal, el 22 de marzo de 1949, decidió crear dos 
distritos nuevos. Mantuvo las líneas generales de la división vi- 
gente entonces, pero estableció, en les Corts y en la parte alta 

del sector occidental del Eixample, el distrito XI, hacia donde 
se ha ido concentrando el nuevo centro comercial, financiero y 
de negocios de Barcelona, y el distrito XII, que agrupó las ba- 
rriadas de la Sagrada Familia, Guiibardó y Val1 d'Hebron y sus 
colinas, en las que se fue concentrando un gran contingente de 
poblaciún principalmente obrera. 

Aqueila división territorial presentaba grandes inconvenien- 
tes: No respetaba las unidades históricas ni las comunidades 
nuevas que se formaban en el interior del término municipal 
como resultado de la lle&ada masiva de inmi&raates; no eran 
h o m o ~  en cuanto a superficie y poblacibn; no favorecían 
k aparición de relaciones directas entre los distritos ni la for- 
ma& de hitas- significativos en cada uno de ellos que favore- 
cieran su integracibn. 

LA DMSION TBRRITORIAL Y AüMINISTRATiVA.. . 

Se pasaba de distritos de 60.000 y de 70.000 residentes (distri- 
tos V y 1, respectivamente) a distritos de 421.000 y 299.000 resi- 
dentes (distritos IX y XII, respectivamente tambikn) o a distri- 
tos intermedios (el 11, con 130.000 residentes, el VII, con 135.000, 
el XI con 111.000, etc.). 

Por tanto, la división en doce distritos vigente desde 1949 
nunca llegó a ser sentida por los ciudadanos de Barcelona más 
que como el modo de establecer zonas administrativas sin d a -  
ción con el entorno político, histórico y cultural de sus resi- 
dentes. 

Al contrario, a medida que aumentaban las exigencias de par- 
ticipación por parte de los ciudadanos. se iba tomado con- 
ciencia de la artificialidad de los distritos de 1949, y se empezaba 
a sentir la necesidad de una nueva organización territorial que 
se adaptase mejor a las nuevas realidades. 

Por ello, no es de extrañar que, en el periodo máximo de las 
luchas ciudadanas, se produjera un rechazo espontáneo de los 
Distritos, y las Asociaciones de Vecinos establecieron sus propias 
demarcaciones que, en algunos oasos, por ejemplo en Nou Barris, 
llegaron a convertirse en la base de futuras -y ahora reconoci- 
das- entidades territoriales y administrativas del mrinicipio. 

Por todo elio, en 1979, el primer Consistorio demdtico,  en 
su programa de gobierno, prucecüo a pr0cimm.r su voluntad de 
descentralización, la cual exigía la creación de unas unidades ad- . . mnmtmtivas equilibradas, racionales y operativas que, en lugar 
de los Oonsejos de Distrito existentes sin conteoido polftico con- 
solidado, fuesen aptas para ser instrumentos de la política de 
participacibn ciudadana y de descentralizacibn que se iba a seguir. 

Tambih, ya desde un principio, se pensó en que la nueva divi- 
sión territorial y administrativa de Barcelona tenía que ser pensada 
de modo que pudiera permitir la relacibn más directa de la 
Ciudad cm su mtorno metropolitano. Se ha de tener en cuenta 
que se estaba pensando, en estos momentos, en el mcam5o 
relanzamiento de la Corporación Metropolitana de Barcelona. 

Inicialmente, se hizo una modBcaci6n provisional consistente 
en dividir el distrito IX en dos sectores (el del Norte, con las 
barriadas de Nou Barris y Turb de la Peira, y el de1 5ur con Sant 
A n h  de Palomar), y se nombró ya un solo Concejal para los 
dos distritos (1 y V) en que estaba dividida la Ciudad antigua. 
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ámbitos eficaces de vida colectiva y asociativa. Esta eficacia s610 
podía lograrse con unos distritos que no rompieran los barrios 
y barriadas de larga historia o de historia a veces reciente por 
haber sido los lugares donde se había desarrollado, durante el 
período de las luchas ciudadanas, la labor de las Asociaciones de 
Vecinos. De ahí, la importancia del mapa que resultó de las deli- 
beraciones en dicha Federación. 

m i .  -L kue en este momento (octubre de 1980), --de 
Descen.t.rahación y de Participación CiuBadana del Ayuntambta 
de Barcelona, área que presidía Jordi Vallverdir, ea- a un 
equipo dirigido por Lluís Casassas, gdgrafo, y Joaquim Glusa, 
economista, la elaboración de una propuesta de organ~cibn ?e- 
míbrial y administrativa. 

La propuesta final £ue presentada al Ayuntamiento el mes de 
junio de 1981 y publicada por el Area de Descentralización (U 
orga&&&n tem-torial y admhistrativa de Barcelona. Fmeiopres 
y ámbitos de descentrdiza&n: los Nuevos Distritos, 301 pp., e&- 
ciones en castellano y en catalán). 

El estudio pretendió dar respuesta, principalmente,. a dos 
cuestiones: a) ¿Qué delimitación se tiene que efectuar, y &tos 
distritos son necesarios? b) ¿Qué funciones han de tener los dis- 
tritos con ejercicio descentralizado o autónomo que actúan casi 
como Ayuntamientos? a &WO primer paso hacia el cumplimiento de los objetivos que 1 . tb& i .  l t l  

Se suponía que el estudio del número y la delimitación de se han I i iencido,  el Pleno Municipal creó la Comisión MI&- 
cipal Especial .y la Comisión Ciudadana, en julio y dicienlbre de distritos no era independiente de las funciones públicas que 

tenían que ejercer aquéllos. Ambos aspectos se condicionan. 'No 1979, respectivamente, para informar sobre la propuesta de.una 
se puede ignorar que, por razones políticas, los distritos pueden nueva divisidn administrativa y para asegurar el seguímiento de 

los -bajos. tener todas las funciones que se quiera. Por ello, las unidades 
territoriales tienen que ser: 

Previamente, y de acuerdo con el Ayuntamiento, la Federación 

b) Significativas desde el punto de vista de la organización 
administrativa propuesta para los distintos servicios del 

f.ritos coherentes y unos barrios bien delimitados como unidades Se -&ron en menta los criterios de proximidad 
b8sic4m de pwticípa- -de bnugeneidad social y, tambih, las relaciones sociales exis- 

m 

Se pudo constatar que los distritos entStsmtes entawes roam- -4entea; Se- mrnprcabaron e - idmificaron los barrios hist6ricosI -m 

pian barriadas históricas, por lo que no podian convertirse en 



vimientos diarios de residencia-trabajo, las relaciones telefónicas 
y la red infraestructura1 de comunicaciones. 

El estudio de los flujos residencia-trabajo se efectuó a partir 
de un análisis estadístico según el método de Brown y Morton, 
por el que se aplica, a la delimitación de regiones, el croncepto de 
Distancia Funcional. Para el estudio de las llamadas telefónicas, 
se realizó, según los datos proporcionados por la CTNE, un aná- 
lisis descriptivo que consideraba los primeros y segundos volú- 
menes de ItaBBaidsis entre las veintisiete centrales urbanas exis- 

La propuesra final presentada estructuraba la organización 
territorial de Barcelona en nueve unidades territoriales o Distri- 
tos, y resumía los dos grupos de funciones y servicios que podían 
o no podían ser transferidos a los Consejos y Oficinas Municipa- 
les de Distrito. Se presentaban unos cuadros en que se detalla- 
ban los servicios transferibles en Enseñanza, de Guaráia Urbana, 
de Sanidad, de Urbanismo. de Cultura, de Juventud, de Deportes, 
de Servicios Sociales, de Servicios Municipales, de la Vivienda, 
etc. La W d a d  de esta parte del trabajo, que se efectuó en cok 
boraci6n con los funcioearios municipales de cada una de las 
Amas, fue la de encontrar la posible división o escala territorial 
mejor para contener y gestionar un númem mayor de funciones 
públicas, de acuerdo con los requerimientos territoriales. hui- 
cionales, de coste y de eficacia de -cada una. 

Se pudo constatar, asimismo, que, en cada nuevo distrito p m  
puesto, aparecía claro el principio de centdidad que b &a 
cohesión. Aparecían, también, distritos que poáían ser claramente 
individualizados y aislados de otras unidades vecinas por sus 
interrelaciones internas y por la existencia de barreras naavales 
Ksicas o derivadas de los procesos de urbanización. Se constató 
la existencia, en los distritos, de lugares centrales y róttdas que 
articulaban sus relaciones internas y los unian entre si para 

- 

formar un conjunto urbano. Se constataba, también, que se res- 
petaban, en lo posible, las razones históricas que prefiguraban 
la identificación de las unidades encontradas. 

El estudio de las funciones y el análisis de los prob1emas de 
la administración central llevaron a la propuesta de n m e  m'- 
dades territoriales, que no podían ser los barrios (en Barcelona 
existen más de cincuenta), ni las barriadas que los incluyen (su 
número es de treinta y cuatro) porque ambos son entes exiguos 
no aptos para el buen gobierno del municipio. I 

El Area de Descentralbacidn Municipal y de Participacidn 
Ciudadana recibió *con agradecimiento* el trabajo de este equipo 
y afiriinó lo siguiente: a...considera que el resultado final supera, 
con creces, los límites del encargo que le fue hecho. Al presentar 
este estudio, el Area de Descentralización quiere manifestar que, 
consideradas las discusiones conjuntas con los autores a lo largo 
del trabajo, asume las conclusiones y la propuesta de la nueva 
0rgani;gicdn territorial y aámhktmtiva de Barcelona, aunque 
es muy .ccmsciente de que esta propuesta no hace más que abrir 
el debate que measariamezate t e d d n  que realiYir las -nas 



los 

políticas presentes, hoy, en el Ayuntamiento de Barcelona y en 
Cataluña, las diferentes entidades ciudadanas y el conjunto del 
pueblo de Barcelom~. 

USA ~ j w a  ~ K I S I ~ N  TE~~RIT~RUL DE BAR~LONA. i~ SOLUCI~I 

Beede el mo-to de la aeeptaci6n, se rrbrie im debate ciuda- 
darw> .apasio618dodo La idea de la cxmwah& de el 
pmcao de maifhación de wibt divZ91dti territorial se h b h  
Qemostmtb k~pe:r&aate armigd profinndarnente.. Se distMemn 

. . .  

c. . . 
objetivos, los sm&mbs, liwr. piri&pi& pdttkms h k 

.en las unidades vecinaies, m las 
4 pmasa:ea &madas de estudios 

- -bco  a po64 se f n e m  aclarnndQ kmcgmmnegpa mnegpw6so 
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llevado a una propuesta que, a muchos, parecía paradójica, ya 
que presentaba la reducción del número de distritos en una 
chidad en continuada expansión. 

El mes & junio de 1983. después de las elecciones, el Ayun- 
tamiento creó una Ponencia de la Divisidn Territorial &  arce- 
lana que presidía el nuevo Teniente de Alcalde, Jordj Borja, y 
en la que figuraban los tres grupos con representación política 
en el Ayuntamiento: El equipo de Gobierno tenía cmw miembros 
(PSC y PSUC), el Grupo de Convergencia tenía dos representan- 
tes, y e1 Grupo Popular tenía un representante. Paralelamente, se 
creó un Eq16ipo de Asesores, integrado por Jordi Borja, Anna 
Alabart, J. M.. Canals, Lluís Casassas y Ernest Maragan, que 
elaboró una serie de propuestas y recomendaciones para ser es- 
tudíadas por la Ponencia. 

El objetivo de ambos organismos era lograr que la división 
pudiera ser aceptada por todos. Se llegó a un acuerdo sobre el 
carácter de los distritos que fueron entendidos como uniclades 
básicas de descentralización, se resolvieron problemas de lími- 
tes, se fue reduciendo e1 número de alternativas, se afianzó el 
criterio de no dividir los barrios históricos sin llegar, sin em- 
bargo, a la reconstrucción de los antiguos municipios, al con- 
templar los cambios profundos experimentados en la estructura 
urbana y demográ£ica de la ciudad; se propuso que los antiguos 
municipios fuesen la base principal de los distritos que se iban 
a definir. Se prescindió, también, de la aplicación rígida del c6- 
t&o de homogeneidad social; se tuvo en cuenta la red viaria; 
se pmcwó un relativo equilibrio pob1aci0114~1, etc. 

El equipo de Gobierno presentó la propuesta de división en 
nueve distritos significativos, como ámbitos de vida colectiva. 
propuesta que se fundamentó en el análisis territorial de Barce- 
lona y de su entorno, en el análisis de los mecanismos de parti- 
cipación y en el convencimiento de que se iban a establecer unos 
ámbitos territoriales óptimos para el ejercicio de 1s cmp* 
tencjas. 

Canvergencía i Unió propuso una división en once distritos a 
base de establecer un distrito nuevo en les Corts-Pedralbes y de 
dividir en dos el propuesto distrito del Eixample. El Gnipo 
Barrios del Besós, a la división formulada por CIU. 

La Wmncia encargó a Lluís Casassas y a Joaquim Clusa iuia 
evaluación de las tres propuestas. Se evaluaron los -S 

territoriales, los relativos a la gestih publica y los rnetoblw- 
cos de las tres propuestas, evaluación que terminó con la consi- 
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Beración de la presentada por el Equipo de Gobierno como la 
m8s acertada. 

Paralelamente, funcionó, desde junio de 1983, la ComisPBn 
C i w  paj.4 el estudio de la Divid& de la C W .  En la Co- 
misión, preMdida por J. Borja, tigwaban repmsentantes de la 
Adminietracicki no municipal y entidades ciudadai.uls: la COHIÉ 
S* de DescentrdizacióUn y Participacion Ciudadama, las Degar- 
tamentos de Gobernación y de Política Terrimxial y Obms Pii- 
bkas de la GmeAitat, la F e h Q 6 n  de Asociaú6n &E V d m s  
de Bawhna, el Colegio de Abgmlw, el Oficial de Inge 
&ros hdnstrhles, el Cokgio de Eco~~)mistae, lw uAm&m de 
la Ci*.. k Societat CatalaEUt d'Orde& del Territo13, La 
C h a $ ~  Oñeiaa de Comercio, I n d u s h  y Nav- de brce- 
bna, la Fundación Jaume Bofill, el Instituto &@lb de Estu- 
dJos Sociaks de Barcelona, el Colegio Ofícial de Apxejad~ms y 
qrPuitect06 T&&cos, el CQlegio de Ingenieros ,de Caminos, Ca- 
nales y Puertos y la Gorporanón MetrophKtasa de B d o a a .  
Tambih m 8esignadas &unos estudiosos de qsba m a k r k  
APna iblmrt, Jeen Alemany, Enric Argullol, Joan ~wquets , '~ .  M.* 
Can&, Lb@ $antallops, Uuis Casasu, Joaqui9i Gi-, Gmzkb 
Costat 3. @ Huertas, Emie Lluch, E m t  lUmga& TomaS Poa. 
Cades Fríeto, Nbanuel Ríbas Piera, AIbert Sematasa., Manuel de 
Sdb-es, Marga1 Tam@, Mmc& Tatjer y Josdi V a l h r d ú  
La c.m@ci& de la Comisión ciu* pane de msaiaesto 
la iqpwtancia que le atribuyó el Ayuntamknto, 

Wtre los mwhw temas que Euemm condm&s m 10s 
e interesantes debates, se pusden destacar la cxmveni& 
huüar EIl posible ~ p ~ t 9 c i ó n  de los Distritos en Co~t~ejo 
IiktmpVtano; el establa5miento de meawbms que! pemdtie 
m imr -an de 10s W~V- distriwJ -0 10 impus- 
b cambios aue se pudkrm efe<;..Éuar en la ciudad2 de modo que, 
así, se e- fas d i d b n c i o n a I 3 ~  que puedan aparaw; L 
g x x i u  de que bs distritos, a mmiida que ftse3iraai asxmUe3n8Q 
compe&n&s, pudieran ellos mismos d e s c e m  sus 
ne$ en ami- m b  pequeiia6 y, por tanto, p r ó h s  al aGRrda- 
&a@- 

WtwLjas de la Poneack y de la Cumid$n 
de los &&lBtrs 

dela&Famka<;eaeatanz* 
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en un solo distrito. Finalmente, para desanudar la situación, se 
trasladó el expediente a la Alcaldía, donde se iba a intentar for- 
mular una propuesta que pudiese ser aceptada por todos. 

Por ello, se mantuvieron contactos con los máximos repre- 
sentantes de todos los grupos políticos y con algunos de los 
miembros de la Comisión Ciudadana, y se llegó a formular un 
proyecto de solución que se trasladó a la Ponencia para que la 
discutiera y presentara su opinión definitiva. 

F i e n t e ,  surgió la propuesta que, el día 15 de noviembre 
de 1983, f u e  acordada por la Comisión de Descentralización Mu- 
nicipal y de Participación Ciudadana. Por ella, se aceptaba la 
creación de un distrito que comprendiera las barriadas de Sants, 
de la Zona Franca y de Montjuic, y otro con les Corts y parte 
de Pedralbes; se mantenía el Eixample unido en un solo distrito 
desde Sant Antoni a la Sagrada Familia; se acordaba dar un 
nombre a cada distrito, evitando los múltiples o compuestos, 
nombre que debería recordar un pasado histórico entroncán- 
dolo cun la realidad más actual, tanto social como urbanística; 
se recomendaba que la numeración de los distritos correspon- 
diera al sentido de las agujas del reloj para hacerla más com- 
prensible; se proponía el inicio de una campaña de información 
y de divuigación de los nuevos distritos; se rect&&an algunos 
limites (por ejemplo, el Fuerte Pío, por su trama ortogpnal, se 
incluyó en el EUsimple; el Putxet se unió a Sant Gervasi; el Camp 
de 1'Arpa al Clot, etc.); se consideraba acertado hacer el menor 
número posible de cambios para evitar la desorientación del ciu- 
dadano, etc. 

La propuesta final se presentó al Consejo Municipal que, en 
una R d 6 n  Plenaria del día 12 de diciembre de 1983, la acordó 
definitivamente por unanimidad. De acuerdo con lo legislado, 
pasd luego a información pública (con término el 18 de enero de 
1984), y fue aprobada por la Generalitat de Cataluña el dia 29 
de febrero de 1984. 

A Wrsll DE CONCLUSIONES 

La elaboración de una propuesta para la nueva organización 
territorial y administrativa de Barcelona fue un proceso largo y 
difícil desde la aceptación por Casassas y Clusa del encargo, el 
mes de octubre de 1980, hasta los acuerdos del Pleno municipal 
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y de la GeneraIitat de Cataluña. en diciembre de 1983 y febrero 
de 1984, respectivamente. 

Ahora, transcurridos casi tres años desde su implantación. se 
pueden formular algunas consideraciones críticas tanto de carác- 
ter polític~dministrativo, como las que tienen más relación con 
específicos planteamientos geográficos, que, en este artículo, son 
los que han sido tratados con mayor detenimiento. 

Fue un trabajo en el que, en un clima de respeto mutuo gene- 
ralizado, se intentaron buscar resultados que tenían que favore- 
cer la convivencia de los ciudadanos. Y, en un cíima de libertad 
de investigación, con el convencimiento de que aquella libertad 
no psdia estar condicionada ni por cohibirnientos políticos ni pQr 
el peso de otras formulaciones anteriores. se siguió el método 
previamente establecido. 

A continuación, más que unas conclusiones es t ructdas ,  se 
ofrece el enunciado de unos puntos de reflexión. 

- Se efectuó un trabajo importante destinado a la aclara- 
ción & la terminología urbana, con la discusión y fijación de 
expresiones colno la diferencia entre barrio y barriada, el con- 
cepto de lugar central urbano, el impacto de la motnlidóid mi -  
dmcbtmbajo, el papel de la trama urbana, la existencia de sub- 
~~ urtFanos, la perspectiva metropolitana, el peso de los 
ebmentos estructuraies (barreras, conectores, nitulas o c a e -  
las, tipologia edificativa, topografía, hitos urbanos, etc.). 

- Asimismo, se demostró que ni los medios técnicos actuales 
ni los grandes trabajos de terraplén efectuados en el Llano du- 
=te el tílfütimo siglo han podido borrar el peso de los factores 
flsicos. La topografia y el curso de los torrentes, los desniveles, 
las colinas, etc., han impuesto cortapisas a un proceso acelerado 
de u r b d ~ d 6 ~ .  

- Tanto el análisis de los factores físicos y de las relaciones 
residenciatrabajo, como del análisis de las ikwadas telefónicas. 
de la evolución histórica y de la realidad social urbana, se llegó 
a comprobar la existencia, en Barcelona, de tres grandes unida- 
des que han de ser tenidas en cuenta en el momento de proyectar 
una nueva división administrativa de la ciudild. Estas 'unidades, 
junto con la ubicación de los centros de decisión y de poder, han 
primado, Iaistb~icammte, las comunicaciones m o 1 1 . ~ m ,  y 
han postergado, hasta tiempos muy recientes, las comunicaciones 
de *río O río*, que continúan siendo mu&o más escasas. 

Estas grandes unidades cólo son aptas para la orgmhci6n 
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local de competencias infraestructurales (colectores, viabilidad, 
etc.), pero han servido como cañamazo sobre el que se ha asen- 
tado la nueva organización territorial, y han actuado como 
reflejo de una realidad física que ha impuesto su lógica. 
- Se demostró que no puede ser desdeñado el peso de la 

tradición histórica en los planteamientos actuales, ya que, algu- 
nas veces, su vivencia condiciona en parte los comportamientos 
colectivos. 

- Se defendió que la homogeneidad social no debe ser un 
criterio fundamental y absoluto en el momento de fijar unidades 
humanas, porque originaban ghettos diversos de difícil integra- 
ción. Como la ciudad entera, el distrito tiene que ser plural y 
dialogante. 

- Se puso de manifiesto que la división en nuevos distritos 
tenía que ser funcional para evitar un pronto anquilosamiento y 
para poder reclvnar la unificación, en ella, de las diversas divi- 
siones existentes: doce zonas de contribución, trece áreas de 
Juzgados Municipales, trece zonas del Registro de la Pmpiedd, 
diecisiete comisari'as, treinta y siete Distritos postales, -etc. 

Se constatu5 que: 

- un trabajo de organización territorial no es una cuestión 
únicamente política. Es un problema geográfico de gran alcaiice 
que debería interesar profundamente a los profesionaies de la 

El análisis de las relaciones residenciatrabajo o el de 
las llamadas telefónicas y de su impacto territorial; el determi- 
nar el papel de los condicionantes fisicos; el estudio de los flujos 
circulatorios y de las infraestructuras de los transportes; la apa- 
rición de los entornos metropolitanos no totalmente homogéneos 
y la creación de subsistemas urbanos en su mterior; la integra- 
ción de los distritos, dotados de plena personalidad y autonomía, 
en el sector metropolitano, wn los subsistemas urbanos identifi- 
cados; la no inmutabilidad de las delimitaciones, fruto de deci- 
siones humanas, variables y contingentes por propia naturaleza, 
etc., son cuestiones totalmente geográficas que deberían ser 
tratadas por los profesionales de la geografía. 

- El trabajo efectuado demostró, también, la necesidad de 
una actuación pluridisciplinar. Ya, en relación del primer tra- 
bajo, fue necesaria la colaboración de un geógrafo, dos economis- 
tas y un arquitecto: Las dificultades inherentes a todo trabajo 
en equipo fueron salvadas, y se llegó a resultados que pueden 
estimarse satisfactorios. Después, sin la participación de juristas 



y administrativistas, de psicólogos, funcionarios afectados por la 
reforma, arquitectos, ingeinieros y otras personas inte& no 
se hubiera podido llegar a un resultado &al plenamente acep- 
table. 
- Se pudo comprobr la d d a d  imperiosa de un debate 

gen eralizado siempre que se quieran obtener soluciones dura- 
deras. Debate con las Asociaciones & Veeinos, con las Juntas & 
DistFfto, con los funcionarios y los técnicos municipales, con los 
politims, con periodista8 y publicistas; es decir, a nivel acade 
mico y poaular. M u e b  de las canclusiicnres mlis btm&mtes 
fuenvn alcxkmab dtmmte y mias a estas ~ n e s .  - hrds rsqpinw que el trabajo que, desde hiEe p a&, 
EbevaacaboelAynn&Wparaclsegurar~pliWdeW~ 
trdhwi6n mdcipal y de participaci6n ciudadana -o ya una 
pmf&mdb las 811- &&as ~ M K S .  El t2iu- ~8at r i -  

&qd a a&bujam su sidad, PO aohme.i&e ai pareela, r b  la 
eMealwndotrmlldad. - FinaMmt~, se demostró que, cuando hay ir volutid de 

, d chsedso, en las gmndes ases-, es posi*. Por 
prima v a ,  Barwma tiene una *- 
diada cienü£icam8nte y discutida y andimda p @ ~  Bsta- 

orentos activa y cie&i-. Una o-& -tanal+ en 
fin, cpie fue wptada umhimemcnte por los ~ q g d m  de deci- 
af60D lQd&a 
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ANEXO 

LOS NUEVOS DI8TRITOS DE BARCELONA Y SUS BARRIOS 
Y BARRIADAS 

1. CIUTAT VEUA 119.000 hab. 
Barceloneta, Barri Gotic, Casc Antic, Raval, 
R i h  

L'EIXAMPLE 
Dreta i Esquerra de l'leixample, Fort Pius, 
Sagrada Familia, Sant Antoni. 

SANTS - MONTJUIC 
la Bordeta, Can Clos, can Tunis, Eduardo Au- 
n&, la Font de la Guatlla, Hostafrancs, Magb- 
ria, Montjulc, Poble Sec, el Pohrorí, Po-, 
Sants, Seat, la Vinya. 

LES CORTS 
les Corts, Pedralbes, Sant Rarnon, Zona Uni- 
d-. 

SARRIA - SANT GERVASI 
les Planes, Sant Oervasi de Cassoles, §a&&, 
les Tres Torres, Vallvidrera. 

GRACIA 
el Camp del Grassot. el Coll, Gritcia, els Pe- 
nitents, la Saiut, VaiIcarca. 

HORTA - GUINARD6 
Bak Guimrd6, can Baró, el Camel, la Clota, 
la Font d'en Fargues, el Guinard6, Ho-, 
Montóau, el Parc de la V d  d'ffebron, la T-o- 
nera. 

NOU BARRIS 
Canyelies, Ciutat Meridiana, Guineueta, Porta, 
Pmsperitat, Ramon Alb6, Roquetes. Torre Ba- 
ró, T o m  Liobeta, Turó de la Peira, Vallbona, 
Verdum, Trinitat Nova, Vilapicina. 

SANT ANDREU 
Baró de Viver, Bon Pastor, Con@, Navas, k 

ra, Sant Andreu de Pdomar, la Trinitat %E 
SANT MARTf 
Be!s&-iüamme, Camp de ]'Arpa, el Clot, Sant 
MaTtf de Provengais, el Parc, la h u ,  el Pobb 
IIMl, ,la v w  

308.000 hab. 

187.000 hab. 

w.000 hab. 

143.000 brib. 

150.000 hab. 

202.000 hab. 

156.000 hab. 

21 1.008 hab. 



EL MINIFUNDIO COMO ELEMENTO 
CARACTERIZADOR DE LA ECONOMIA 

AGRARIA DE FUENTE ALAMO 
(CAMPO DE CARTAGENA) * 

por 
CAYETANO ESPEJO MARIN 

Los rasgos generales para caracterizar al municipio de Fuente 
Mamo pueden concretarse en su particular emplazamiento. en la 
mitad sur de la región de Murcia, al este de la denominada co- 
marca Campo de Cartagena, amplia ektensión pues sus 27274 
Kma suponen el 2'4 por 100 de la superficie regional y el 167 
por 100 de la comarcal. Presenta una topografía poco acciden- 
tada, derivada de su situación en su mayor parte en la cuenca 
NeógenaCuaternaria del Campo de Cartagena. 

La superficie cultivada municipal asciende a 19.788 Has., pero 
con el 86 por 100 de secano. El almendro es el aprovechamiento 
más significativo, pues supone el 60 por 100 de la superficie mu- 
nicipal cultivada. 

La ganadería tiene en el porcino su principal fuente de 
ingresos, como lo demuestra el hecho de que en 1986 se conta- 
bilizan en Fuente Alamo 109.514 cabezas, lo que supone el 12'5 
por 100 de la cabaña ganadera porcina regional de dicho año. 

A lo largo del agio xx se ha producido en Fuente Aiacno un 
extraor- prooeso de fnagmantación de 1 s  estructuras de 
la prolpiedad y del parcelarh. lo que ha llevado al consiguiente 
aumento del Miimero de pequeños propietarios y a una dtua- 
ción de Mfundisrno en gran parte del municipio. La traman% 

(*) Este artículo forma parte de la inyestigaci6n sobre .El paisaje 
agrario actual de F m t e  Aiamow, tesis de kemiatura leída en la Fo- 
mitad de Letras de la Universidad de Murcia, d 15-VII-1988. 
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si6n en herencia, de padres a hijos, de las tierras, ha contiibaido 
a acelerar este proc65o. 

Al tratarse de una agricultura de secano y dada la escasa 
dimensión de las propiedadas y viabilidad de las explotaciones, 
en la década de los cincuenta se inicia un $r&so de emigracsn 
de la pobl$eMn que finaliza a mediados de los seteata. Dos son 
las tendencias que se cian paa parte de los dgantes.  Una pri- 
mera corriente r n ~ ~  qire &ira -m. mediados de los 
sesenta se dirige -sobre todo a Fraiicia y k r d w a .  La segundap 
in i c ia  a partir & esas fechas ,se dirige hacia Cartagena, favo- 
recida por el desarmi?~~indwWal ,_ . . de - l?-_Ciu8ad. 

Entre los primeros hay unos que, al residir más lejos, venden 
sus tierras; otros en cambio, una minoda, las dan a sus fami- 

para qug, las dgam lkmamhB. Lm 
gxx dss rsieoaaes: 

tes.exple-ww $ *& f i t l  

a sw m-lm, -do ntwb~ t+e enas i a 1 i ~ k ' ~ d -  
cios a sus propietmh, que se cb?%lhn a eilas con 'gyudiPW sas 
f i t d k e s .  De este m& s e , h  la d v i e i m ,  así .coz& el 
p m  aEe trasvase: de mallo'& btwri h m  i la qpidaua 
a ot;nas se@~res 'de actividad: indus*, cemstmocia.~e4c. 

E1 estudio de la propiedixi htóca lo he&+- t?n 
base P 10s dhw, gmmdentes del Catastm I % a r d d a  &-.Rbtica. 
mflts ~ C I W & I ~ = &  de da#.la p m  q ~ e  la- 
ñ,=, ma&&amb eBJ:u@;' % han llmizaast. t4m. *, 
que ~axMmen 1935%. y supeaen -una %U-e de 
26416 Has. 

Dos son los puntos que ponen de manifiesto el minifundismo: 
. i : t .  . . 

1.1. La clasific& dirrca*lsiod de las pro#ddks 

~ckiendo en cuenta esta cuestión, pasamos al estuch. mn- 

M &-.mA m& 4 3 f. &o$: -2 %.- 

I y 11. ~&&&'p;iito <E. ereiru 
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bución igualitaria de la tierra entre los propietarios existentes 
actualmente significaria una extensión media por propiedad de 
6'1 Has. 

SUPERFICIE OCUPADA POR CADA GRUPO DE PROPIEDADES EN 
HAS. (EN CIFRAS ABSOLUTAS Y EN PORCENTAJE SOBRE EL 

TOTAL) (1983) 

p~~ -- 

Supcrficic % sobre el totd 

Menos de 0'1 
0'1-02 . 

02 - 0'5 
0'5-1 

1-2 
2-3 
3.4 
4 - 5 
5-10 

10-20 
20-30 
30-50 
9-10 
70- 100 
100-m 
200-300 
Más de 300 

TOTAL 

Fuente: Libros de cédulas del Catastro cite Rústica. 
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CK~ADRO 11 

NUMERO DE PROPIEDADES C W I S I F I C W  POR SU EXTENSION 
(EN CIFRAS ABSOLUTAS Y EN PORCENTAJES SOBRE EL TOTAL) 

EN HAS. (1983) 

Propietarios % sobre el total 

Menos de (Y1 
0'1 - 0'2 
0'2 - 0'5 
0'5- 1 

1-2  
2-3 
3 -4  
4 - 5  : 
5-10 . 

10 - 20 
20-30 

- - -  - 
m-300 4 (Y1 
Más de 3QO 1 OY) 

TOTAL 4.307 100 

Fuente: Libros de cédulas de propiedad del Catastro de Rústica. 

Sin embargo, las desviaciones respecto a este tamaño medio 
referencia1 son muy notables hasta tal punto que se puede afir- 
mar que las propiedades entorno a 7'5 Has. son infrecuentes en 
el municipio: de las 4.307 existentes, sólo 499, es decir d 11'8 
por 100, se encuentran comprendidas alrededor de este tamaño 
medio entre 5 y 10 Has. Por el contrario, las propiedades con 
menos de 5 Has. suponen un total de 3253, que equivale al 75'5 
por 100 del total. Dentro de este grupo la distribución es como 
sigue: 
- Las menores de 1 Ha. suponen en todo el municipio el 317 

por 100 del total y ascienden a 1.W propietarios. 
- Las comprendidas entre 1 y 5 Has. constituyen el grupo 

más abundante, reuniendo 1.885 propiedades que suponen 
el 43'8 por 100 del total. 
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Así, pues, el reparto de las propiedades cuya extensión se sihía 
por debajo de la media experimenta una tendencia manifiesta a 
concentrarse en propiedades comprendidas entre 1 y 5 Has. 

Las propiedades comprendidas entre las S y 10 Has. pueden 
ser consideradas como las propiedades medianas, no &lo por su 
tamaño, sino porque señalan el punto medio o de equilibrio 
desde una perspectiva exclusivamente numérica. Ni son tantas 
como las pequeñas, ni tan pocas como las grandes, en conjunto 
suponen el 23'1 por 100 del total de las propiedades existentes 
en Fuente AIamo. Se distribuyen: 

- Las comprendidas entre 5 y 10 Has. suponen el 11'8 por 
100 y ascienden a 499 propiedades. 

- Las restantes, entre 10 y 50 Has., reúnen 490 propiedades 
y significan el 11'1 por 100 del total. 

El análisis de las propiedades con más de 50 Has. presenta 
porcentajes muy bajos, debido al reducido número de las mis- 
mas. Así, son 36 las comprendidas entre 50 y 100 Has., el (Y8 por 
100. Las 29 que tienen más de 100 Has. significan el 0'6 por 100 
de1 totai. YmF! 
1.2. ~~ & la superficie entre los distimtos tipos de 

-&es 

Nada mejor para comprobar lo dicho hasta ahora en el punto 
anterior que afrontar la descripción estadística del reparto de 
la superficie disponible entre los distintos grupos de propie- 
dades. 

Una primera cuestión reseñable es la reducida extensión que 
las propiedades menores de 5 Has. ocupan en el municipio, sólo 
el 19'9 por 100, que contrasta con el 75'5 por 100 que sobre el 
número total de propiedades suponen las incluidas en este grupo. 

Por su parte, las propiedades comprendidas entre 5 y 50 Has. 
suponen el 49'4 por 100 de la supemcie total, porcentaje supe- 
rior al doble del representado por ese mismo p p o  en cuanto 
al número de propietarios se refiere, el 23'1 por 100. 

Por último, el gmpo correspondiente a las propiedades de 50 
a 100 Has., significan el 9'3 por 100 de la superficie, mientras que 
el porcentaje que representan del número de propietarios es 
sólo el 08 por 100. Desequilibrio que, por otra parte, queda 
puesto de manifiesto de una manera mucho más evidente en el 
caso de las propiedades que ocupan una superficie superior a 



las 100 Has., ya que suponen el 21'4 por 100 de la superficie y 
sólo significan el 0'6 por 100 del número de propietarios. 

Todo esto nos permite afirmar con GARC~A MANRIQUE (1975) 
que el minifundismo convierte a la agricultura de muchos muni- 
cipios en actividad marginal. El pequeño agricultor puede culti- 
var su parcela en los ratos libres que le deja su ocupación prin- 
cipal. y esto le resulta fácil porque se trata principalmente de - . -  
cultivos arbóreos que necesitan po 

m ?  M -* --A R Y  

ews%ih que se 

EL MINIFUNDIO alMO I U X E N í Q  .CARACTEíUWWR.. . 

Durante la década siguiente se produce un aumento del nú- 
mero de explotaciones a escala regional y municipal. En Fuente 
Alamo se incrementan en un 36'6 por 100. Este fenómeno parece 
explicarse por dos razones. De un lado, la transmisión en heren- 
cia de las tierras de padres a hijos, pasando a ser cultivadas 
por éstos; por otro lado, el incremento de la superficie censada. 

NUMERO DE EXPLOTACIONES, T-O MEDIO DE LAS MISMAS, 
Y SUPERFICIE CENSADA EN 1%2, 1972 Y 1982. HAS. 

La consecuencia lógica del aumento de explotaciones ha sido 
la disminución de la superficíe media, o tamaño medio de las 
subidentes en e1 periodo 1972-1982. En el- e u a b  111 sii aprecia 
este &echo. 

El tamaño actual de las explotaci.ones es, pues, consecuencia 
dire& de la dispersi& s&da a .raíz de la'aparición de muchas 
explotaciones, al tiempo que se -%esta concordante con las 
variaciones de estructura de la propiedad. - .  

En el cuadro IV se recogen los porcentajes de- explotaciones 
según su tamaño en 1982, referidos al municipio y a la región. 

PORCENTAJE DE EXPLOTACIONBS CLASIFICADAS SEGUN SU 
TAMARO EN 1W. HAS. 

Sin ti= (Y5 
Menos de 5 Has. 55'3 
5 - 10 1T2 

Fuente: I.N.E. Censo Agrario. 1982. 
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En Fuente Alamo las explotaciones sin tierras y las menores 
& 5 Has. suponen el 55 por 100 de las existentes, las compren- 
didas entre 5 y 50 Has., el 40 por 100 y las de más de 50 Has., 
el 5 por 100. 

En comparación con los datos regionales lo más destacable 
es que las explotaciones de tamaño comprendido entre 5 y 50 
Has. están mits ampliamente representadas en el municipio que 
en el conjunto regional, sucediendo lo contrario en las de menos 
de 5 Has., de mayor significado porcentual a nivel regional que 
municipal. 

El aumento de las explotaciones no se ha dado de igual ma- 
nera en todos los grupos, se ha producido una dispersión en los 
grupos intermedios de las explotaciones más pequeñas, general- 
mente las de menos de 10 Has. y scbre todo las inferiores a 
5 Has. 

En el cuadro V presentamos un estado comparativo entre los 
porcentajes que suponían tres grupos de explotaciones en 10s 
años 1962 y 1982. 

CUADRO v 
PO- EFCJNES DE EXPLOTACIONES EXISTENTES EN 1962 Y 1982, km m s I m c A D A s  POR s u P E m c I B .  ms. 

Menos de 10 Hm. 10 - 100 Al& de 100 

Fuente Alamo 68'4 72'5 30'2 
Región de 827 84'9 16'0 l3'4 1'3 

Fuente: Censos Agrarios de 1962 y 1982. 

U MINIFUNDIO COMO ELEMENTO CARACiEWADOR ... in 
sabiendas de que la dispersión de explotaciones antes aludida 
les resta actualidad. Pero de cualquier modo es posible concebir 
los rasgos básicos de la estructura de la explotación agraria. 

CUADRO VI 

P O R O E N T ~ S  DE EXPLOTACIONES CALEFICADAS SEGUN SU 
TAMAfirO EN HAS. AÑO 1%2 

Fuente Alatno Región 

Sin tierra 8'2 10% 
0-1 Ha. 12'9 39'8 
1-5 32'8 25'3 
5 - 10 169 8'8 

10-50 25'6 12'5 
50- 100 2 2  17 

100-j00 1'3 (Y8 
Máis de 500 0'1 0'3 

Fuente: I.N.E. k s o  Agrario 1%2. 

!!!!!!e En este sentido lo más notorio expuesto sucuitamente en el 
cuadro VI es que en Fuente Alamo casi la mitad de las explota- 
ciones con tierras (45'8 por 100) tenían menos & 5 Has. y pese 
a lo abultado de su nUmero, tasadamente ocupaban el 7 por 100 
de la superficie. En el polo opuesto, las explotaciones de más 
de 100 Has., que numéricamente no sic-ban el 2 por 100, 
se repartían el 287 por 100 de la superficie municipal. 

En comparación con la región las diferencias eran bastante 
acusadas, pudiendo concretarse éstas en la menor implantación 
en Fuente Alamo de las explotaciones inferiores a 1 Ha., tanto 
a nivel de número, como de superñcie ocupada y en el mayor 
protagmismo de las explotaciones comprendidas entre 1 y 50 
Has., especialmente las comprendidas entre 5 y 50 Has. 

La profusión de pequeños propietarios tiene su equivalencia 
en h abundancia de explotaciones minifundistas, bien es cierto 
que el porcentaje de éstas es inferior al de aquellos por la acu- 
mulación de propiedades familiares inscritas a nombre de dife- 
rentes personas, pero constituyentes de una misma explotación, 
por el hecho de que la conjunción de dos propietarios del mismo 
rango pueden originar la aparición de una explotación de rango 
estadístico inmediato superior. 
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En cuanto a la tipologia de las explotaciones agrarias, los 
datos disponibles, sólo nos permiten hacer una clasificación en 
base al componente superficial. Seria muy útil disponer de otros 
datos tales como aprovechamientos, económicos, etc., pero al no 
contar con ellos se adopta la tipología esbozada a lo largo del 
presente artículo en el estudio de Ia propiedad rústica. 

- Asi podemos hablar de una explotación minifundista en sen- 
tido estricto al referirnos a las explotaciones inferiores a las 
explotaciones de menos de 10 Has., de explotaciones de rango 
intermedio aquellas cuya mpkrficie oscila entre 25 y 300 Has. y 
a partir de esta cifra de grandes explotaciones. 

Fuente Alamo se constituye como un municipio minifiindista 
dado el crecido numero de explotaciones de este rango, pero pre- 
senta tambidn ciertos ribetes latifundistas, si se tiene en Cnenta 
el porcentaje de superEicie incluida en explotaciones de m h  de 
100 Has., el 28'6 por 100. . . . 

Entre ambos tipos de explotaciones aparecen las intermedias, 
las cuales cobran gran importancia por servir elemento nivela- 
dor de los contrastes minifundiQJatifundio y. por ser act@ 
mente el apoyo de la economía agraria de Fuente Alamo. 
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por 100 de los jefes de explotación censados en la provincia y 
por el 63'7 por 100 de los de Fuente Alamo. 

De los 1.985 empresarios censados en 1982, sólo 678 decla- 
raron tener como ocupación principal a la actividad agraria. El 
predominio de una agricultura de secano, falta de rentabilidad, 
unido al tipo de cultivo preferente, el almendro, que precisa 
poca mano de obra, contribuyen a explicar este fenómeno. El 
almendro, en los últimos aíios presenta un arrollador avance por 
tierras murcianas, alicantinas p castellonenses, reemplazando 
olivos y algarrobos, viñedos en crisis y espartizales, invade el 
secano cerealista y ocupa espacios considerables en los regadíos 
nuevos y deficitarios (GIL OLCINA, 1980). 
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ESTRUCTURA ESPACIAL DEL EQUIPADO 
SANITARIO DE MADRID 

por 
MARIA PILAR JAEN LUQUE 

La salud es el bien más preciado que tenemos las personas. 
Por motivos personales el tema sanitario nos ha afectado 

directamente durante varios años y nos ha proporcionado una 
serie de experiencias de las que hemos podido sacar, en princi- 
pio, una serie de conclusiones. Pretendemos comprobar hasta 
qué punto son acertadas o no. 

El sistema sanitario que tenemos los madrileños actualmente 
está lleno de complejidades y contradicciones que, lógicamente, 
quien las .padece* es el usuario del servicio. En primer lugar 
hay que citar la ausencia casi total de medicina preventiva. Pa- 
rece que está en el ánimo de las personas responsables de la 
sanidad del Estado el cambiar este enfoque eminentemente cura- 
tivo actual, por otro más racional, que haga mucho más hincapié 
en la prevención de la enfermedad. Pero hasta el momento la 
mayoría de las cosas que se dicen no han sido llevadas a la 
práctica. En segundo lugar, y siempre hablando por experiencia 
propia, la medicina primaria es de bajísima calidad. Pensamos 
que esto se debe sobre todo a la falta de medios que existen en 
los consultorios más que a la formación de los médicos que la 
practican. La medicina hospitalaria, en la mayoría de los casos, 
es buena pero está afectada por tres hechos negativos de gran 
importancia para el usuario: la burocracia excesiva, la d-huma- 
nización y las interminables esperas. 

Todo esto pensamos que es debido no a una falta de recur- 
sos sanitarios en Madrid, sino a la mala gestión y administración 
de los que existen. 

Así pues, partiremos de la hipótesis de que efectivamente 
disponemos de recursos sanitarios suficientes para prestar un 
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servicio de buena calidad, pero que el problema radica en que 
estos recursos están mal localizados y mal utilizados, y por tanto 
no prestan el servicio tal y como debieran. 

En la elaboración de este trabajo se ha recurrido fundamen- 
talmente a la consulta de fuentes, tanto directas como indirectas. 
Del análisis de ambas se han ido extrayendo los datos que se 
han considerado necesarios en cada momento. Esta labor no ha 
resultado fácil, debido a la dispersión de los materiales. En 
efecto, la ausencia de un organismo centralizador de todo tipo 
de información sanitaria resulta nefasto a la hora de pretender 
un trabajo de este tipo. Esta carencia pensamos que es debida, 
junto a una mala organización, a la falta de continuidad en el 
Ministerio de Sanidad, que desde su creación, bastante reciente, 
ha sufrido hnumerables camB'ios tanto en su organizacón como 
eneu kmlh&n, lo que traído consigo una falta de coordina- 
ción entre los distintos departamentos que lo Integran. 

El tratamiento de las fuentes indirectas en materia sanita- 
ria ha presentado wmo mayor pmblema la rpolitizacións de la 
prácticamente totalidad de los artículos leídos y que han sido 
publicados por diversas entidades y periódicos. Evidentemente el 
tratamiento de la planificación sanitaria lleva impMcito. para 
bien o para mal, un factor poiítico muy determinante a la hora 
de la localhci&n y de la organización del sistema sanitario. Sin 
embargo, al comenzar este trabajo se tenia la pretensión de que 
fuese totalmente geográíico y referido principalmente a la loca- 
lizad&, por lo tanto este tipo de fuentes indirectas se ha utili- 
zado oon muchas reservas, aunque en algunos aspectos sociales - -m. 

Las fueates para el estudio de la población madrileña han 
remitada mucho más fáciles de obtener, ya que todas han sido 
pmpomiuna"b por el Instituto Nacional de Estadística y por 
el Ayuntamientd de Madrid. 

Sobre el número de médicos que existen en Madrid, y sus 
distintas especialidades, tampoco ha habido problemas, ya que el 
Colegio de Médicas de Madrid nos proporcionó e1 Directorio 
Oficial de Colegiados, donde en primer lugar se encuentran cen- 
sados todos los médicos de Madrid, y a continuaci6n viene una 
reM6n de todos ellos por eqxckiidades. 

ESTRUCTURA ESPACIAL DEL EQUIPAW.. . 

El método seguido para la elaboración del trabajo ha consis- 
tido fundamentalmente en un análisis de las fuentes con el fin 
de poder llegar a cartografiar algunos de los aspectos sanitarios 
de la provincia de Madrid. Para la elaboración de la cartografía 
se optó tomar como base, para aspectos referidos a la capital, el 
mapa de Madrid a escala 1:25.000, ya que pensamos que esta 
escala era suficiente para llegar a una correcta localización de 
los Centros Sanitarios. Para el resto de la provincia se ha usado 
como base el Gráfico de Distribución en hojas cartográficas a 
escala 1:250.000 publicado por COP.UC0, ya que inchtye todos 
los municipios de la provincia. Sobre estas dos bases se ha ver- 
tido toda la información que hemos podido obtener y se han 
elaborado los mapas, convenientemente reducida la escala, que 
se incluyen en el trabajo. Una vez elaborados dichos mapas, se 
ha procedido a un análisis comentado de ellos. 

Una parte importante de la bibliografía consultada está publi- 
cada por el Ayuntamiento de Madrid. Este bloque nos ha servido, 
fundamentalmente, para convencemos de la escasa importancia 
que se ha dado en la planificación de la ciudad a los servicios 
sanitarios. El tema sanitario siempre es tratado llgewmente, 
como de paso, sin profundizar nunca en él, lo cual puede q l i -  
car, en parte, la anarquía y desorden que caracterizan la red 
sanitaria madrileña. 

Para tratar de reflejar la situación actual del equipado sani- 
tario en Madrid, vamos a divir este apartado en dos puntos dife- 
rentes en contenido, pero intimamente relacionados entre sí, ya 
que la interrelación de los dos nos va a s e ~ r  para apoyar o 
destacar la hipótesis de partida que trata de demostrar que 
Madrid dispone de un equipado sanitario suficiente, 10 cual no 
quiere decir que la población madrileña esté bien atendida en 
este sentido, ya que pensamos que el problema fundamental no 
está en la cantidad, sino en la mala distribuciión de los recursos 
sanitarios que va a ser causa de importantes desequilibrios entre 
los distintos sectores de la ciudad y entre los distintos munici- 
pios que integran nuestra Comunidad Autónoma. 
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3.1. -bis de la población madrileña 

El perfecto conocimiento de la población y de sus tendencias 
es imprescindible para que exista una buena estructura sanita- 
ria, ya que ésta dependerá de los medios que existan, de su dis- 
tribución en el espacio, de la calidad de los servicios prestados 
y lógicamente todo esto ha de estar en relación con el número 
de personas que han de recibir el semcio y de sus caracterís- 
ticas particulares. 

En Madrid en 1983 éramos casi 3200.000 habitantes, pero esta 
cifra en sí misma resulta -o significativa, ya que lo único que 
nos dice es que en Madrid viven un elevado número de personas 
en ese momento concreto. Lo que realmente nos interesa es saber 
si aumentamos o disminuimos, el porqué, al ritmo de este pro- 
ceso se Ueva a cabo y en función de ello cómo se van estructu- 
rando los grupos de edades, ya que las necesidades sanitarias 
se* muy distintas según predomine una población joven, adul- 
ta o envejecida. 

Madrid crece sin cesar hasta 1972, debido a su propio dina- 
mismo interno y a la inmigración, pero, a partir de ese año, el 
saldo migratorio cambia de signo, las tasas de natalidad y fecun- 
didad comienzan a retroceder. La natalidad concretamente pasa 
de ser un 21 %o en 1972, a ser un 9'3 960 en 1981. La esperanza de 
vida al nacer aumenta mucho, en 1983 y en Madrid era de 76'5 
años. La mortalidad también retrocede ligeramente, pasa de un 
7 %o en 1972 a un 6'1 960 en 1982. Las causas de muerte que más 
inciden en casi todos los grupos de edades, excepto en los niños 
de O a 4 años, son Las tan temidas enfermedades cardíacas. E=+@ 
hecho aueda refleiado en el cuadro neo 1. 
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Todas estas circunstancias, dada la brevedad necesaria en 
este tipo de publicaciones, se p-den resumir en los siguientes 
puntos: a) cada vez nacen mefios niños, b) se muere a edades 
más avanzadas, c) está cambiando la estructura por edades de la 
población, d)  no se reciben aportes de población. Por lo tanto 
la población está envejeciendo.' 

Este hecho ha de tenerse muy en cuenta a la hoh de inten- 
. tar planiRar los servicios sanitarios. La dificultad fundamental 
estribará en corregir los enormes desequilibrios actuales. 

3.2. Meúios sr~u~tarios dc que disponemos y c6mo ertmt e s t w  ? 
turQdos 

Todos tenemos ea la mente, con mayor o menor claridad,. en 
. muchos.casos iegiiti nuestras propias experiencias, qpe la estruc- 
tura Wtaria en nuestro país no se encuentra en la situación 
idónea. para prestar el importantísirno servicio a la salud que la 
población tiene derecho. 

Nuestra red sanitaria adolece de claras deficien&s, deriva- 
'das sobre. todo d e  una ausencia total de phdícad6n, que no 
.podemos decir 'que Sea una característica' de los &timos años 
:.sino que la aizastramos ude siempre*. Madrid, comq..el resto del 
país, sufi.e las oonwxencias de una ausencia de planificación y 
si bien es cierto que debido a la política centralista llevada a 
cabo, los madrileños hemos sido beneficiados en aspectos im- 
portantes como son el: &poner de mayores recursos sanitarios, 

-también es -ci:erto que a la vez kmos- sido perjudi&os en otros 
aspectos muy. importantes como son h excesiva masificación de 

*.estos servicios, con todo b que ésto conlleva de deshum-6x1, 
de aumento de la burocracia, de largps esperas, de no recibir en 
muchos casos h debida atención y, &I LIM palabra, de un dete- 
riom a veces muy importante en la calidad de los s&icios reci- 
bidos 

La +tmcmm sanitaria hay que coratemphla a dos niveles: 
-público y privado. Las diferencias entre ambos están en su fi- 
-nancíaciaciún, en sus objetivos económicos y en el carácter mucho 
.más social que tiene la sanidad pública. Algunos sectores de la 
'poblaci6n: consideran que la medicina pfivada .-!iza mejor 
la salua debido sobre todo a que oferta una mejor &stencia a 
'nivel in&Gdual, lo cual no qiuere decir .que el se&& sea me- 
jor, sin& m e  lo presta de -a forma m_ás h-da, pero esto 
-lo hace siempre con el fin de abtsner M c i o s .  Lo cierto 
2 s  que la -@ud -es tan @portante que en ningún caso debe con- 

siderarse como un bien sujeto a la ley de la oferta y la demanda. 
Por d contrario, debe estar al alcance de todos por igual sin 
importar las diferencias económicas, sociales, culturales, étnícas, 
religiosas o políticas. 

Los objetivos en ambos niveles sanitarios son comunes y se 
centran básicamente en curar 'la enfermedad. No obstante se va 
produciendo muy lentamente una tendencia, siguiendo las áirkc- 
trices de la O.M.S. (conferencia de Alma-Ata. 1978), que va enca- 
minada a preservar la salud; medicina preventiva en contraposi- 
ción con la medicina curativa que se ha practicado casi excksi- 
vamente hasta hoy. 
Para conseguir estos objetivos se cuenta con unos detemi- 

&S medios. 
Segh  'el @timo Censo de Médicos, en la Comunidad de Ma- 

drid existen 14202 facultativos. Si relacionamos esta cifra con el 
 número de' habitantes nos da la proporción & un m6dico por 
ca& >330 ibabitantes, esta cifra nos puede parecer excelente, ya 
que lá O.M.S. considera que un médico por cada 500 habitantes 
es ima proporción ideal, pero hay que tener en cuenta que, como 
todas las medias, esta cifra es engañosa y puede encubrir Situa- 
ciones muy dispares y de hecho las encubre. A pesar de tod6 la 
cifra es buena. Por poner algunos ejemplos diremos que en Nla- 
drid tenemos un pediatra por cada 864 niños, un psiquia- por 
cada 9.038 -habitantes, esta cifra tan elevada de psiquiatras nos 
puede hablat de ssess que supone la vida en una gran eiudad, 
también disp0wmos de un car&logo por cada 13202 persona's, 
y ya se comentó que las enfermedades cardiacas son la primera 
causa de muerte en nuestra Comunidad. Sin embargo no queda 
retiejado en el Censo de Médicos por especialidades el ppeten- 
di& -nuevo enfoque sanitario ya que, por ejemplo, para 331394 
niños en 'edad esolar sólo existen cuatro especialistas de m& 
cina escolar, y solamente hay un geriatra por cada 71.000 perso- 
nas de m8s de 65 años. En el mismo caso se encuentran otras 
espedlidades médicas eminentemate preventivas como pueden 
ser la medicina de empresa, del Orabajo, deportiva, aemnAutica, 
etcétera. 

Disponemos también de 108 hospitales. De éstos 94 se encuen- 
tran en Madrid capital y los 14 que se localizan en otros muní- 
cipíos. la inmensa mayoría están dedicados a enfermedades in- 
fecciosas o psiquitítricas, esto es, a enfermedades tradicional- 
riáerrte -márgiaadas. Todos estos centros sanitarios se clasifican 
siguiendo unos determinados pmbnesos en:. a) Hospitales Cs 
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nerales (comarcal, provincial o regional) y b) Hospitales Especia- 
les (maternales, quiriirgicos, de media estancia y de cuidados 
mínimos). Dieciocho de ellos son Hospitales Generales y todos 
los restantes son Hospitales Especiales. 

Un problema común a muchos de ellos es su tamaño. Los es- 
pecialistas mundiales en estas cuestiones piensan que el tamaño 
ideal de un hospital ha de estar en tomo a las 400 camas. En 
España se tiene como cifra óptima de 600 a 700 camas por hospi- 
tal, ya que está comprobado que, superadas estas cifras, el 
precio por cama en vez de disminuir aumenta. Por el contrario, 
los hospitales muy pequeños, para que puedan disponer de todo 
el equipo material y médico resultan muy costosos y por tanto 
son también antieconómicos. 

Siguiendo las pautas que recomienda la O.M.S. referidas a 
camas por habitantes (10 camas por cada mil habitantes) com- 
probamos que en Madrid solamente disponemos de 6'2 camas 
por cada mil habitantes, por lo tanto en este aspecto quedamos 
bastante por debajo de la situación ideal, si bien es preciso ma- 
tizar que el déficit mayor está más en el número de camas de 
enfermos crónicos que agudos. Otra cuestión, que agrava el pro- 
blema, es que todas estas camas o unidades hospitalarias se 
encuentran muy concretadas geográficamente. 

Existen multitud de indicadores para evaluar cuantitativa y 
cualitativamente los centros. Uno de estos indicado~s. que pue- 
de resultar muy significativo, es el de personal, esto es, la rela- 
ción entre el personal sanitario y no sanitario que trabaja en 
estos centros y el número de camas de que disponen. El índice 
medio que se obtiene para todo Madrid es de 1'65 personas por 
cama. Cifra ya de por sí bastante baja, pero que además enmas- 
cara realidades muy penosas, pues hay centros sanitarios en 
Madrid cuyo personal asignado por cada cama no llega al 0'5. El 
insalud dispone de 2'16 personas por cada unidad hospitalaria. 

Otro gran problema que soporta nuestra red sanitaria, son 
las distintas dependencias patrimoniales. En efecto, todos nues- 
tras centros sanitarios dependen de distintas administraciones 
públicas o privadas. Estas son: 

1 Hospitales de la Seguridad Social, encuadrados en el In- 
salud. No se rigen por la ley de funcionarios sino por sus 
propios estatutos. 

2 Hospitales de Corporaciones Locales. Se  rige^^ por h ley de 
de ~ o n a r i o s .  
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3 Hospitales de Organismos Autónomos. 
4 Hospitales de la Administración Central (Universidades, Jus- 

ticia y Defensa). 
5 Hospitales de Beneficencia Particular. Son fundaciones be- 

néficas particulares. 
6 Hospitales Privados. 
7 Hospitales de Cruz Roja. Son centros benéfico-sociales bajo 

el patronazgo del Estado. 
8 Hospitales Psiquiátricos (la Seguridad Social no presta este 

servicio). 

A la vista de esto, resulta lógico pensar que, en gran medida, 
la desorganización y falta de coordinación que padece nuestra 
red sanitaria se debe a que no exista un organismo centraliza- 
dor que los regule en todos sus aspectos. -En 1978 se hace un 
intento de unificar el gobierno y administración de todos los 
centros sanitarios. pero no se lleva a la práctica y es declarado 
nulo en 1982 por el Tribunal Supremo. 

Todo lo dicho anteriormente se refiere' a los Centros Hospi- 
talarios, pero la red sanitaria tiene otro nivel mucho más impor- 
tante cuantitativamente. Nos referimos al extrahospitalario que, 
por supuesto, es mucho más frecuentado y más flexible, ya que 
no requiere tanto equipo especializado. La red extrahospitalaria 
pública la componen los centros del Insalud (ambulatorios y con- 
sultorios), las Casas de Socorro, los C.P.S. (Centros de Salud Pú- 
blica) y las policlínicas de los hospitales. La privada se hace a 
través de Sociedades Médicas y consultas totalmente particu- 
lares. 

Cerrtros Pcíblicos. En Madrid, tanto a nivel hospitalario como 
extrahospitalario existen Centros Sanitarios de: 1 Insaiud, de  
pendientes del Ministerio de Sanidad y Consumo; 2 AINS (Admi- 
nistración Institucional de Sanidad Nacional); 3 Centros depen- 
dientes del Estado a través de los Ministerios de Educación y 
Ciencia, Justicia, Defensa; 4 Centros que dependen directamente 
del Gobierno de la Comunidad Autónoma; 5 Centros Sanitarios 
dependientes exclusivamente del Municipio de Madrid, regidos, 
lógicamente, a través del Ayuntamiento. 

Centros del Znsduá. En un intento de organización de la Segu- 
ridad Social tiene dividido el territorio en 14 sectores sanitarios 
a los que se designa sectoriales. Doce de ellos están en el Muni- 
cipio de Madrid, otro engloba Móstoles y Alcorcón, y el último 
de eilos Alcaiá de Henares y San Fernando. Entre estas catorce 



CUADRO 11 

RESUMEN DE LAS CARACTERISTICA6 DE LAS INSTITUCIONES 
ABIERTAS DE LA SEGURIDAD SOCIAL EN MADRID 

SUP: N.' 
por N? mcdaa N? N.' carfftl. 

ambul. Consd- consuí. m&. Pcdia- especia- pw Person. Centro hospitddo 
Sector tatotios nr' todos gcnerd tf14 listas sector asfstid. del que dependen 

1 1 4.736 9 61 1 99 34 108 100.549 211.151 Hospital Provincial M 9 - P - T  

3.618 12 630 186 61 169 151.329 317.790 Hospital Provincial M-Q - T - P Gran Hospital M 4  

3 4.653 11 56 164 143.637 301.637 C m  Roja M.4 - T - P Ramón y Caja1 MQ - P 
La Paz T 

14 58 183 131.181 333.330 Hospital Ch ico  M-T-Q 
Hospital Nifío Jesús P 

4.413 13 614 150 108.704 276.215 1. de Octubre MQ - P - T 
F. Jiménez Díaz M - P - O  - T 

13 532 146 138 103.990 264.236 P. Hierro M-Q 
N. Jesiis P 
S. Cristina T 
La Paz MQ-T-P 

'7 2 5.251 9 524 134 45 128 127,913 325.025 La Paz M42 - P - T 

8 .2 2.021 17 607 202 60 157 m.255 433.135 Ramón y Caja1 MQ 
La Paz P - T 

Q t 799 5 S29 9E 34 71 60.253 126.493 Hospital Provincial 
M 4 - T - P  

1 2.432 6 569 91 30 83 83.148 174.610 Hospital Clínico 
M-Q-T-P  

11 2 2.419 7 522 33 83 58.689 149.127 R. S. 1: de Octubre 
MQ - T - P 

12 3 5.621 3 566 90 32 87 6.905 14.500 1 .' de Octubre 
M Q - T - P  

14 2 4.424 4 675 82 26 62 84.374 177.185 La Paz 
M Q - T - P  

!S 2 2325 5 587 81 41 84 %.788 203.254 Hospital Clfnico 
M-Q-T-P 
Hospital Móstoles B R  

e - -  MQ-T-P 
FUENTBS: Datos facilitados por la Delegacidn Provincial del Insalud de Madrid. Elaboraci6n propia. 

ABREBIATURA~: M-Q Médico Quirúrgico 
P Pediatria 
T Tocologir ,< 
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sectoriales no existe homogeneidad alguna ni en la superficie 
que ocupan, ni en el número de arnbulatorios y consultorios, ni 
en el n b e m  de personas que tienen asignados cada uno de 
ellos. 

Al Insalud pertenecen las istitucio~es destinadas a prestar 
asistencia sanitaria a la poblaci6n asisqa por la Seguridad So- 
cial (93 % de la pobhcih en 1989. Esps I~stitutciones son de 
dos tipos: abiertas y mr~ads. Las a- son los a d l r i o s  
y comulaOrios. Sus d~ ten l s t i ca s  q & - . ~ ~ s  en el cua- 
dro n0 2. - - 

En iw co~~~uZTorios &ten g i s t i l a -  +e medbba p e r a l  
y p e c W h  En ellos, los-m&bs ITa di- dejaingb @m de 
reamms, $40 $u *t3eW3a~. un &etosbpi8¿ y taikm&o de 
recetas. No dtgcm biskpias cünicas &e ayaden a con&r al 
pideate y a sq@r su &hic@n, pr&tFe$#%%x@ c+ todo 
tipo & i n s m @ ,  &.a En* a las $e~smas al &ul@torio. 
En los ambdaWos se encuentran las distintas es*- 
d d b s .  &os también son esca~os, les d t a s  se hilan 
satm&sas, d u-je es htigab y h deian&i6n ent&k esps 

es casi total. 
&&os das n ides  ión asistida, en caso 

ameewio, d hospital 
rio, que h t e  que apena?¡ ). Cada Secta' 
ti- adgmküo @ Centro H o s p i ~ ~ ,  y en algunos easos m8s 
de ano. - L .  9 r- 

Izwtitucicines & son 1- GospitLs. e su 
bit0 se c k d i c ~ g  en: 3 Ci 
pie10 mistenckfi de cmÚSjx 
caneral o& hosp*les, 
p x a b  ser R-~s, pmvjddts 0 Comaides. ~n W d  el 
InsePud m e  de samrce b t i t u e W  -: diez Be ellas 
en ts apitaI; Wamente tres de &&a @a Paz, lo de &&bre y 

y Card) a g n t p  a más del 80 % de las camss de las qub? 
dispone 4 -I* en Mq+aed -- 

G,3z, *ti% dB tipo. iE* 1~tudonq.) l.*-i ciinrqu, = 
fmma UBÍ~ r&l jefaqtdzda a tres niveles: e t o d ~ s ,  
W w b s  y - m i @ i ,  queS teóricamente, de€=da estar ínthwmmte 
rejssbmda, pe* qae en la p*ca fumbmm pi01. pn>- 
ducienelo una serie de desajustes de gra- -e, 
*s-@ABmini 

Acla&s & sws pmp* in 
pone de otra$- en &@ktm de ~ f l ~ k r t o  0 p h - 1  

la ayudan a cubrir áreas asistenciales que no puede cubrir por 
sus propios medios, por ejemplo centros de rehabilitacidn, hemo- 
diálisis, etc. 

El Insalud dispone también de una serie de Centros de Ur- 
gencia (fig. 1). El principal está en La Paz y los veinte restantes, 
por lo general, se encuentran situados en los ambuiatorios o 
consultorios. Al acudir a uno de estos veinte Centros, lo más 
normal es que te remitan a un hospital ya que en ellos apenas 
se dispone de medios, sobre todo los que se encuentran en los 
consultorios. 

Los Municipios de la Comunidad Autónoma de Madrid, tienen 
cada uno asignada una Sectorial y de alií se les remite al hospital 
comSpondiente (cuadro n.o 3). También catorce de ellos á i s p  
nen de un Centro de Urgencias (mapa n? 1). 

2. AiNS. Se crea para integrar centros preexistentes de ca- 
rácter benéfico, dedicados sobre todo a enfermedades margina- 
das (mentales, tuberculosis, etc.). En Madnd existen doce cen- 



tros pertenecientes a AINS. la inmensa mayoria están infrautili- 
zados. Van a pasar a depender de la Consejería de Sanidad de la 
Comunidad Autónoma. 

3. Hospitales del Estado. Pertenecen a la Administración 
Central y dependen directamente de los Ministerios. Al Nlíniste- 
rio & Educación y Ciencia pertenece el Hospital Clínico de San 
Carlos (1.800 camas) que presta también servicios docentes y de 
investigaci6n. y la Escuela Oficial de Matronas Santa Cristina. Al 
Ministerio de Justicia pertenecen los Hospitales Penitenciarios. 
También pertenecen al Ministerio de Defensa, pero wtbs son un 
caso aparte, ya que sólo tiene acceso a ellos los militares con 
S familias y el personal civil de dicho Ministerio. Disponen 
tambidn de asistencia ambulatoria propia en los consultorios de 
ISFAS (Instituto Social de las Fuerzas Armadas). 

niriikkbh d d W . 8  4- & 

ruitt. 1. MI-a da ia u g w W  d.J 

, csm. UoUaHC.. . - . . - * 
cm,- rwnirnrr . .  . . ...+ 

luP4NPl 
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MUNICFPIOS ASIGNAD- A LOS SECTORES DE LA SEGURIDAD 
SOCIAL, NUMERO DE PERSONAS ASISTIDAS Y H-ITALES 

QUE LES CORRESPONDEN 

N: de. 
municiptos N: de Personas Centro hospüalurio 

Scctm asistidos cartillas asis* asignado 

2 29 50.458 105.962 C. S. La Paz 
H. Provincial 

2 37.650 79.065 C. C. S. E. La Ramón Paz y Caja1 

5 3 91228 191579 C. S. l.' de Octubre 
F. Jiménez Díaz 

11 5 39219 82.360 C. S. l.' de Octubm 

12 2 76.715 161.101 C. S. 1.' de 

24 25 84372 177.181 C. S. La Paz 
25 2 M.788 203255 H. Clfnico 

H. Móstoks 

~k: Datos faciíitados por la Delegación hovinciai del W u d  en 
en Madrid. Elaboración pmpia. 

4. Hospdtales p e r t d a n t e s  a la C o m u ~ d  AutBnoma. Per- 
tenecían a la Diputación de Madrid. Son el Hospital PmvincLa] 
(el más grande da Madrid con 2.786 camas) y el Psiquiiitrko 
Pntvinciai. La Autonomía de Madrid no cucmta con asistencia a 
nivel ambulatorio, salvo en las policlínicas del Hospital Provin- 
cial. Existe un proyecto de reestruchiración sanitaria a tres ni- 
veles, en función de la población. Se crearían así zonas básicas 
de salud en toda la provincia y también en la capital. 
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5. Centros Mauzidpalm. Hasta hace muy poco tiempo el Ayun- 
tamimto s6b contaba con aas Casas de Socorro y con dos Equi- 
pos ~ c o s  (fig. RO 2). Recientemente, en un intento de 
potemiar Ia salud de los civdadano$ se crean los C.P.S. El p w  
gectoa- 

. *, pro  el problema, como en tantos y tantos 
casos, es que están mal dotados económicamente. 

6: Cmtvos M o s .  Perteaecen a entidades privadas, pero 
puedes estar bajo el protectorado del Estado, como por ejemplo 
C m  Roja, o bien relacionados wn  él por medio de conciertos 
como por ejemplo la Fundación Jiménez Díaz. Hay algunos que 
som totaJmmte privados, otros pertenecen a la Iglesia, y también 
Wnaaos tres hospitales extranjeros. La mayoría de estos centros 
son muy pequeños y su dotación m muchos m s  no es la id6 
nea. Se nutren fmdamentalmente de enfermos que pertenecen 
a !Sa&dde Wcücas Aseguradoras (ASISA, ADESLAS, etc.). 

Con el fin de Uevar a cabo el análisis espacial de los -90s 
sanitarios en Madrid, se han elaborado una serie de mapas ba- 
sándonos en los datos pmporcionados por el Ministerio de 

Sanidad a través de sus distintos departamentos y publicaciones, 
y que se han ido exponiendo muy brevemente hasta el momento. 

El análisis se llevará a cabo, en primer lugar, a nivel provin- 
cial, pasa pasar más adelante a reflejar la ordenación sanitaria 
de Madrid capital, teniendo, en ambos casos, como base la car- 
tografía realizada. 

La Comunidad Autónoma de Madrid está integrada por 180 
Municipios que ocupan una superficie de 7.995 Km2. 

MAPA N.' 2 



En el mapa n.O 2 se recoge toda la superficie provincial, y se 
encuentran marcados en 61 los límites de los 180 Municipios y el 
centro hospitalario que tiene asignado cada uno de dos. Como 
se ve todo el temitorio queda asistido sanitariamente por once 
centros hospitalarios, de los cuales cinco superan el umbral de 
las 1.500 camas, llegándose en algún caso a rebasar incluso 
las 2.000. 

El 94'9 % de los Municipios tienen a-o un Centro Hos- 
qitalario, mientras que al 5'1 % restante les corresponden dos 

S &ospitales, y, en el caso de Pozuelo, Majadghonda y Villanueva 
, del Pardillo, han de dirighe a tres centros distintos se@ se 

,jre@eran servicios gtHm%iles, iraof~tile~ o m a t e d a .  
Entre los cinco marrohospitales que d e P i  eni la ChmmíM 

Autónoma y que prestan sus servicios a los b a b m  de 10s 
Municipios que la iatqpm, existe un clan, desequilibrio tanto 

' . en e1 n h e m  de hllunicipios wmo ai el número de que '1 
 tienen asignadas (cuadm n: 4). En el mapa observamos que el 
;Centro HospiEalario R a d n  y Cajal, que cuenta con 1580 camas, 

NUMERO DE MUNICIPIOS QUE ATIENDE &DA CENTRO HOSPI- 
TALARIO, POEUCION QUE REUNEN Y SUPERFICIE QUE OCUPAN 
EH EL CO- DE U COMUNIDAD AUTONOMA DE M A D D ,  
EXCEPTüAIMS L A  POBLAQON Y LA SUPElWICIE PEL MUNICIPIO 

DE LA CAPfTAf. 
... 

irwPc;a Ni &ki&% SlbpwjideJi 

Rasml!~ y Cafai ......... 3 7m 1'39 
H. ............... 8 2'90 3'43.3 
W. ............. 2 5 .  64B 16'44 

...... R 41 - 2594 
La ....s....... 11 1's 7'58 

&I 24'89 43'13 ............ 
F. J j ' j  M.z ......... 2 1422 1'10 
C. Pmrta ClSEffaiP ...... 
M. Sta C@@M ......... 3 3'13 lh44 
H . L N e s a f &  ......... 
Total .................. 179 10(Y00 1m0t-I 

Bt ubras 
y Urbanismo, Madrid 1979. EMmad$s p - q h  

sohmmte atimde a personas que residen en los Municipios de 
Alcobmdas y Saa S d x d b n  de lsls Reyes y que ademds en ambos 
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Municipios comparten sus funciones con la Ciudad Sanitaria La 
Paz. La localización de este hospital, con respecta a sus Munici- 
pios asignados, es muy correcta, ya que la accesibilidad al Centro 
es magnífica gracias a la carretera Nacional Madrid-Burgos, que 
además en este tramo es autopista, lo cual permite, en casos de 
urgencia, llegar al hospital en muy poco tiempo. 

El otro gran hospital de los que tienen menor importancia 
cuantitativa en la atención sanitaria de la provincia es el. Hospi- 
tal Clínico de San Carlos, cuenta con 1.824 camas y se localiza 
al NW. de Madrid, muy cerca de la Ciudad Universitaria debido 
a una de sus funciones más importantes, la docencia. Este hos- 
pital tiene asignados ocho Municipios (Las Rozas, Torrelodones, 
Collado Viiialba, Alpedrete, Collado Mediana, Los Mohos, Cer- 
cedilla y Navacerrada). Aunque ya existen desequilibrios, debido 
a las distintas distancias que existen entre la capital y estos 
pueblos, se puede decir que la accesibilidad, en términos gene- 
d e s ,  es buena, ya que prácticamente todos se encuentran alinea- 
dos en torno a la Carretera Nacional Madrid-La Coruña, la cual 
permite el traslado al centro hospitalaño en un periodo de tiem- 
po razonablemente corto. 

Todo el extremo sureste de la provincia, hasta un total de M 
Municipios, reciben atención médicoquirúrgica en el Hospital 
Provincial de Madrid. Dicho centro, que es el mayor de Madrid, 
se encuentra localizado en el sureste de la ciudad, por lo que en 
principio la zona asignada es correcta. El sector está dividido 
prácticamente en dos partes por la Carretera Nacional Madrid- 
Valencia Por lo tanto todos los Municipios aiineados en torno a 
di& vía de comunicación tendrán mucho más fácil acceso al 
Centro Que los restantes que han de recorrer distintos trayectos, 
por carreteras comarcales y locales, hasta llegar a la gran arte- 
ria de comunicación con la pérdida de tiempo que esto supone. 
Los Municipios que se sitúan al SW. de esta zona tienen otro 
posible acceso a través de la carretera de Andalucía. Esto suporae 
que al llegar a la capital tendrán que cruzar gran parte de ella, 
lo cual. con los problemas de circulación que existen siempre, 
supone una pérdida de tiempo que en los casos más urgentes 
puede ser de vital importancia. 

La Ciudad Sanitaria 1.0 de Octubre cubre toda la zona S. y 
SW. de la Comunidad Autónoma de Madrid. Este sector está 
atravesado por tres arterias de comunicaci6n de primer orden. 
que son las Carreteras Nacionales que partiendo de Madrid se 
dirigen a Extremadura, Toledo y AndP1ucia. La accesibilidad a la 
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capital se puede considerar buena desde cualquiera de los Muni- 
cipios, aunque existen diferencias debidas a la mayor o menor 
proximidad de éstos a la capital, lo que implica que muchas de 
las personas que han de acudir a la R. S. 1.0 de Octubre para 
recibir atención, tengan que emplear un tiempo mucho mayor 
que otras. 

Un sector de la zona W. de la Comunidad de Madrid queda 
cubierto sanitariamente por el Hospital de la Alcaldesa, localiza- 
do en El Escorial. Este centro, de muy reducidas dimensiones 
(46 camas) asiste a los Municipios de V i u e v a  del Pardillo, 
Valdemorillo, Colmenarejo, Galapagar, El Escorial, Fresnedillas, 
Zanalejo, Robledo de Chavela, Valdequemada, Santa María de 
la Alameda y Roblegordo. El hospital se sitúa, más o menos, en 
el centro del sector por lo que el acceso a él es baste correcto, 
siempre teniendo en cuenta que las carreteras no son de primer 
orden, &o comarcales y locales, lo que supone que la distancia 
media en tiempo se alargue considerablemente. 

. .- 
I I J  d l  

De las 179 Municipios que integran la Comunidad Autiinoma 
madrileña, sin contar el de la capital, casi la mitad (48'6 %) son 
atendidos en la R. S. La Paz. Este centro se encuentra situado al 
N. & la ciudad, en la salida de la Carretera Nacional Madrid- 
Burgos. Los Municipios que integran este sector ocupan todo el 
N., NE. y. E. de la provincia. Esta enorme superficie no guarda 
relación directa con el número de personas residentes en ella, 
ya que en la mayoria de los casos, excepto en los Municipios pe- 
riféricus de la capital, se trata de pu&los con escaso número de 
habitantes. La zona está atravesada por tres vías de comunica- 
ci@ de primera categoria. Al NW. la autopista de Colmenar, al 
N. la Carretera Nacional Madrid-Burgos y al E. la Carretera Na- 
cional Madrid-Barcelona. A pesar de esto los desequilibrios que 
existen se aprecian con claridad al observar el mapa, y se pueden 
considerar a dos niveles: por las distancias absolutas y por las 
vías de comunicación. Por las distancias las desigualdades resul- 
tan evidentes, al quedar el hospital situado completamente al S. 
de la zona. Las Yias de comunicación también engendran desigual- 
dades. Los Municipios que las bordean tienen una accesibilidad 
mucho mayor, pues todos los demás han de recorrer, a veces, 
umsidewbfes distancias por carreteras de segundo y tercer or- 
den, que sobre todo en la zona N., por tratarse de pueblos enda- 
vados en la Siem madrileña, son estrechas, con muchas curvas 
y, en muchos casos, en no muy buen estado de consemi6n. Por 
ello las distancias medidas en tiempas se ataFgan .enormemente. 
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Las zonas E. y NE. de la provincia también tienen asignado este 
hospital por lo que hay que añadir al tiempo que tardan en ileqpr 
a Madrid, el recorrido que han de hacer por el interior de la 
ciudad para llegar al Centro. Todo esto hace que el gran sector 
asignado a la R. S. La Paz sea del que presenta más claros des- 
equilibrio~ en todos los aspectos. 

La Fundación Jiménez Díaz, es un centro hospitalario que 
tiene un régimen de concierto con la Seguridad Social, a través 
del cual atiende sanitariamente a la totalidad del Municipio de 
Leganés, y comparte sus funciones con la R. S. 1.0 de Octubre en 
el Municipio de Fuenlabrada, y con el Hospital Provincial en el 
Municipio de Rivas-Vaciamadrid. Estos tres Municipios estan 
prácticamente pegados a la capital y dos de ellos, Leganés y 
Fuenlabrada, son auténticas ciudades dormitorio. Las distancias, 
para llegar a Madrid capital, son cortas pero conflictivas, dado el 
volumen de tráfico en la zona, y además se ha de cruzar @ti- 
camente la ciudad de S. a N. para llegar al centro hospitalario. 

Restan tres hospitales para dejar cubierto por completo todo 
el territorio de la Comunidad Autónoma. Estos son: la Clínica 
Puerta de Hierro, la Maternidad de Santa Cristina y e1 Hospital 
Infantil del Niño Jesús. Estos tres centros se complementan para 
prestar atención sanitaria a los Municipios de Pozuelo, Majada- 
honda y Vülanueva del Pardiilo. 

En los mapas números 3 y 4 se pueden observar algunos as- 
pectos de los comentados hasta el momento. 



Después de a d i z w  la estmcnin psnitaiis a nivel pro-, 
pasamos a continuación a reflejar la locskaci6n de los rrevraos 
Sanitarios en Madrid capital, tanto r nivel hospitalanio como ex- 
trahospitalario. La locdización de los centros y su depndenck. 
queda &lejada en el mapa nómno 4, donde se puede observar . .. a------ 
que la mayor concqntración se da en los 0' 

. 
Y . A pesar de esto, el mayor número de can 

.-. 1 n w y n o  se encuentra en dichos Distritos, . . debido _L. 
l inmensa mayoría de estos cenl ' reducidas dimensiones. Excepto en t 

se ubica el Hospital Provincial, la mayor concentraclon I 

I 
se realizan en los Distritos periféricos de Fuencarral, ~oncloa, 

I -chel y Villaverde, que es donde se encuentras los gran 

I des hospitales de Madrid. 

I 
Dado que la Seguridad Social, a través del Insalud, presta 

atencibn sanitaria a un 93 % de la población y a que hemos 
podido mager d a t ~ s  sobre estas prestaciones a través de distin- 
tos organismos Oociales, se han elaborado los mapas números 7 
y 8 wn el fin de poder apreciar mejor esta distribuci6n. 

Ya se ha comentado que, sanitariamente, el territorioI 

~srntos ae aaüunariw 
mas, mapa 
l a que la 

tros son ae caracrer privado y de 
:1 Distrito de Retiro, donde 

" decamas 
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nicipio de Madrid se encuentra dividido en doce sectores nume- 
rados del 1 al 12. Esta ordenación engloba, además, otros SecW 
res situados ya k r a  del Municipio: Móstoles y Alcorcón, mime- 
ro 24; y Alcalá de Henares y San Fernando, número 25. 

Los criterios que se han seguido para el tfazado de estos Sec- 
tores no quedan clms. La forma de todos ellos es distinta y 

MAPA N.' 5 



-te irregular, y pkti-nte eai in@ caso eokide 
los Emites de los Dtstritos municipales, ni con los límites de ba- 
&os. Da la: sensación, observando los mapas, que el Sector smi- 
tario número 4 actúa como ntbcleo de todri la distcibuckk, y 
oonio ei a partir cle éI y de fornla radicxdntrka se hubieran esta- 
blecido todos las @, -- los n b m s  7 y 8 que 
totalmente periféxicos. Tampoco parece haberse seguido crite- 
&S de supe-, ya qne &%tWes tk diversos ta- 
maños, dede el mi&mlo aiumesb~l2,~d esxmrmcrnente grande 
&melo 8. La p b M t  asignada a cada uno de estos Sectores 
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también varía mucho en número, y, por supuesto, no existe una 
relación población-superñcie, debido a las distintas densidades 
de población que existen en las diversas zonas de Madrid. 

4. INTENTO DE CORRECCI~N. TENDENCIAS ACTUALES 

Teniendo en cuenta todo lo expuesto hasta el momento, al 
comienzo de este apartado, que servirá de conclusión al trabajo, 
se nos presenta una pregunta fundamental de muy dificil contes- 
taci6n: jes el equipado de Madrid suficiente, o por d contrario 
no lo es? En caso afirmativo, ¿por qué se presentan situaciones 
anómalas? En caso negativo, jcuáles son las deficiencias? 

Con el fin de llevar un orden lógico a lo largo de todo el 
apartado, vamos a estructurar en tres partes diferentes sii des- 
arrollo. La primera de ellas estará dedicada a comental d l  
sería la situación sanitaria ideal para Madrid, esto es, cómo de- 
beria estar integrada su red sanitaria para un perfecto funcí* 
namiento en el que, lógicamente, no se produjeran desequilibrios 
ni distorsiones de ningSui tipo. En segundo lugar haremos refe  



rencia a la situación real. Por Último, cómo se intentaria corregir 
la situación real para dotarla de más agilidad, haciéndola mejor 
para todos y evitando a la vez costes de todo tipo (en tiempo, 
dinero, causas de stress, etc.) partiendo todo de una base rea- 
lista, ya que, somos conscientes de que no se puede tirar por la 
borda todo lo que está hecho actualmente, pero sí se puede in- 
tentar mejorarlo. 

Para poder considerar que un sistema sanitario es óptimo, 
hay que contemplarlo desde dos puntos de vista distintos. En 
primer lugar por la dotación tanto humana como material que 
lo integran sea suficiente para la población a la que ha de pres- 
tar el servicio. En segundo lugar es importantísíw, que toda ese 
potencial se encuentre racionaimente distribuido por toda la 
zona que tenga que abastecer, de forma que todas las personas 
que dependan de éi tengan acceso a ese servicio de la manera 

- d s  homo&nea posible en todos los sentidos. 

ESTRUCTURA BSPACUL üiX EQUiPAW... 

El sistema sanitario está integrado por los médicos de cabe- 
cera, consultorios, ambulatorios, hospitales diversos (por su 
ámbito y especialización) y centros de integración social (psi- 
quiátricos, geriátricos, de reñabilitación de rninusválidos y en- 
fermos crónicos). Lógicamente a medida que pasamos de la 
primera línea de defensa de la Salud, el médico de cabecera, a 
otras esferas de atención, se va avanzando hacia la especializa- 
ción, que trae consigo, muchas de las veces, una pérdida de la 
visión global del enfermo y de su ambiente. Para evitar esto, la 
premisa.hdamenta1, sería la total coordinación entre todos los 
niveles del sistema, que se conseguiría con el esfue- de todos 
los que lo integran, y agilizando al máximo la bur&aaeia y eli- 
minando barreras económicas. 

Tdeado en cuenta que k distancia es uno de los'iieterminan- 
tes más importantes en el uso de todo tipo de servicios y siendo 
el sanitario uno de los más fundamentales que requieren las 
personas, sed la distancia a los centros de todo tipo (hospitala- 
rios y extrahospitalarios) el factor fundamental que ha de regir 
todo sistema sanitario. Otros dos factores muy importantes a 
tener en cuenta serfan la accesi&d de los centros y el grado 
de utilización de bstos. La interaccsn de estos tres factores 
junto con una buena atención a los pacientes llevará a la buena 
aceptaei6n del servicio y a una satisfacción del consumo por 
parte del usuario. 

Como en cualquier otro tipo de servicios, en el sanitario lo 
lógico sería la existencia de una red jerarquizada de instalacio- 
nes, que cubrieran por completo el territorio de la Comunidad 
Autbnoma de Madrid, en todos los niveles asistenciales. Así por 
ejemplo, en cada uno de 10s 18 Distritos madrileños debería exis- 
tir, homogéneamente distribuidos por la zona, una serie de con- 
sultorios que serían variables en niimero segiin el tamaño del 
Distrito y de su densidad de población. La distancia, medida en 
tiempo, entre cualquiera de los usuarios y el consultorio que 
tuviese asignado no deberfa rebasar en ningún caso los quince 
minutos. Estos e o ~ o r i o s  conectarían con tres ambulatorios 
por Distrito, Iocalizados en los vértices de un trihgulo imagi- 
nario inscrito en el Distrito. En estos ambuiatorios se atendería 
las especi~ilidades médicas a nivel extrahospitalario y se canaií- 
zarian, los casos que lo necesitasen, hacia el hospital del Distrito, 
que 10- en el centro de la wna y contaría con un máximo 
de 300 camas. En el supuesto de casos, cIínicos o quirúrgicos, 
que requieren mayor grado de especialización se pasaría a los 
pacientes a uao de los grandes hospitales, figura mimero 3. 
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El Hospital es un elemento sobresaliente del paisaje urbano 
y que nace como consecuencia de una responsabilidad social. 
Pero en su localización, la mayoría de las veces, han sido los 
factores económicos los que han intervenido, quedando el interés 
social relegado a segundo t é d o .  Hay dos puntos fundamenta- 
les a la hora de localizar un hospital: la accesibilidad y el servi- 
cio de comunicaciones. 

La buena accesibilidad debido sobre todo a que la asistencia 
debe prestarse rápidamente y aunque los casos críticos, en los 
que cuenta cada minuto, no representan más del 2'03 O !  de las 
personas que se presentan en un servicio de urgencia, este por- 
centaje debe ocupar un lugar muy especial en la hospitalización 
actual. Normalmente está admitida la i-na de los M minu- 
tos como el límtie para los servicios de urgencias. 

Una buena red de comunicaciones también es imprescindible, 
ya que la buena calidad de los transportes públicos repemtirá 
en una mayor comodidad de todos los usuarios de los centros. 
Además de estos dos factores existen muchos otros que deben 
tenerse en cuenta para considerar que la localización de un hos- 
pital resulte adecuada para el usuario. Por ejemplo, que existan 
zonas de parques y jardines en los alrededores que a la vez que 
aíslen a los enfermos de todo tipo de d o s ,  les sirvan de espar- 
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cimiento en épocas de convalecencia. Es fundainentaI también 
que los centros hospitalarios cuenten con unos buenos aparta- 
mientos que faciliten el estacionamiento de su propio personal, 
de los suministros, de los enfermos a las distintas policlínicas y 
las visitas de familiares a las personas ingresadas en los centros. 
También sed muy importante la calidad del medio ambiente 
donde esté ubicado el centro, nivel de contaminación, de midos, 
etcétera 

Un problema latente en todos nuestros hospitales, y que de- 
bería desaparecer radicalmente, es la deshumanización que h- 
pera en todos eiios. La humanización dei hospital (según P. LA- 
BASSB en su obra aLa Ciudad y el Hospital*, p8g. 1W ainaplica 
tanto un problema administrativo como una organización espa- 
ciai Capaz de reducir los tiempos de espera en k~ cunsultorios 
y en la admisión de urgencias, una clasificación de las informa- 
ciones y la supresión de salas comunes. La primera impresión 
que produce el cuerpo médico será a menurto dedinitiva: la psi- 
coiogía del enfermo, en el trance que atraviesa, es compieja, en- 
tremezciándose la angustia, la incertidumbre y la tristeza, con 
el sentimiento de que su propio destino se le escapa de las ma- 
nos por comp1eto.w 

Volviendo de nuevo, después de este paréntesis, a la situación 
ideal de los grandes hospitales de Madrid, pensamos que éstos 
deberían estar localizados en la periferia de la ciudad, al lado 
de grandes vías de comunicación que hicieran -1 su acceso 
tanto desde dentro de la ciudad como de los Municipios de la 
autonomía a quien también prestan el mismo servicio. Pero estos 
grandes hospitales ni serkm suficientes para cubrir todo el teni- 



trSo autoa6mic0, sino que, al igual que en la capital, debedan 
existir. hospitales & Distrito. En el resto de la Co&dad Auth 
dsma deberían mwnt-e ma serie de hospitales rurales, íII- 
termedios .m- bs Municipios de toda h zona y Iw @%mtb 
hospitales de la capital. Se 1 d M a n  en una orla en forno a 
las MKm. Éie Bdadridystpdos~entresiporo~a30BQOih. 
ap-te, qw es naia distancia fácü. de en 30 

nutos o menos. La localización ideal de estos hospitales'.nirniles 
queda r4ejack.m la 43gpu-a númer~ 4, A d e m .  de es& arw- 
c&l, b y  qnie teooer ea wen2a que P&&-id, p@r sus caaqc&@siG4M 
& ~ ~ & r a a ! e a d a d e . w w s e s P a ; c l e  
de.*s pIBrk-tprs L Ó L  su drea zaemm, por el nú- 
~ * h ~ t e s w ~ ~ & s m n $ r n r i ~ b o s -  

E- MiraigPa ~$QP: M n ,  
los w. M e m M P = ? ' % Z  

le Zbaarea y W$Q&S. &S& Ce ya dhwne dq 
h!mE"Eal l v%wmmts  . . El reste de los Md&i i ,  

.- l. poner de un+ byem atea3caen 
*=era de b fun~ihp -*va w- 

chm& Ia íkmdbn pmtbntiw, de k r@mbW$&Qn y fa 
reinserciún socid de los enfermos. , . 

@ea que toda esta estructgra @+a &era las ,-M de 
-S, i ~ ~ @ ~ t . b ~ w  en gue e r b a  ímp-bds t $ ~  SOO~--@ 
tp,w entre todos .bs nivela sanl@o~, sia u l 6 ~ -  .Qi 
w-@#ge:mi@ti~? 

Hasta aqui .hemos m- cbm0J PaS-lOS iqus: '$e- = 
iW .para k W d a B  AU & 

Al c~~tempIsür la red sanitaria de Madrid, desde un punto de 
Msta ~ 1 9 e - ~  pMmte! te!- 'o que existe entre 
L &acta J l+ de- d. s e r v i c i ~ m b r e  todo, a uni 

de &S re&w~, donde no se precisa en &@ 
rn0m~~nt0 lar$ distintas, clq influencia. Existen zonas p&Si- 
e & se@i&s -&@os y en otras, por el contra- 

rio, &S= d'excek O b í e ~ c - ~  solapan unas con 
otras. 
w -&des h- pa)e& a t e  im Qiveles. 

tea en primer m desigd~odes.- yn qm. agdn 
clase social wp~esponde *.&fío &t&~& espdfic~, B ]Sis.* 
bres bemaficenci~q kp &bajadores Seguridad Social y ri los 

&d-lpriyadada L.& El%~WdIrdm m 
&-la CapbL- puede obse- 

en cuarquiera de los mapas del apartado ant&or. y- estús.des- 
equilibrios aumentan todavía mucho mbs ai la f~menn rnmpr2a 
de los Municipios de la Comunidad Autónoma donde los- &ur- 
sos Sanitarios son escasísimos o incluso m existen. EKi&en tam- 
bién desiguddades funcionales según ei tipo de enfermedad; ya 
que, por ejempto, si se padece uno enfermedad que teaga mlu- 
cidn quirúrgica se puede acudir tanto al seeter pFl\mdo como E 
la Seguridad Social, que tienen buenos medios y bakms insw 
laciones, mientras que si se padece una enfermedad m u  o 
crónica, si no se dispone de grandes recursos econ;bau&,'para 
tratarla en el sector privado, ha de acudirse a centros.perte&e- 
cientcs al Es&& o a la Comunidad (que eran laasta Mce poco 
de h Diputación), Ios cuales la mayoria de las veces euenlao-cm 
pocos medios asistenciah. . . 

Por lo que respecta a si cs mejor Ia's9nidad jniblica o la 
privada, hay opiniones para toám los gustos. Hay -@en defiemide 
la sanidad privada basthiose m que es 'naás flumana, y rqrré 
además es eoon6micamente rentabk. Lo cierto es que .si se'ma- 
nejm indicadores de gastos de Iñaterial y equipos dW03,. ia 
dotación de servicios, personal por cama, e., todos- los -fncrñaios 
están a favor de los centros ptkblicos del Insaiud sobre. los de 
las entitbdcs privadas, y así hay paciwtts de alta $osiei6n eec+ 
drmica que tratan deingresaren centros de la Segurrdad:Wiria 
d o  tienen serios problemas dc salud. Las pefsoisas que p k  
den y optan por el sector piivado b a, la mayorfa &le fBs 
veces, más que por criterios obje9ivm del tipo de prac- 
ticada en &S, por crikxi~~ subjetivos como pueden ._ser el 
mayor confort del centre, la posihilidañi de disponer de h a b i ~  
ci6n individual, el poder renbir visitas a malqder hora hora disi 
e incluso el que se pueda quedar un aumpañémte durante las 
24 Eaorse. 
Con todo esto, cn la Comunidad Autónoma de Madrid exbtc 

l 0 q u e c a s j s e p o M a C d i f i c a r c c M l l o u n c a o s s a n i ~ . t a ~  
tamia primaria, que a uno de los pilares &ices de Ea saaidxl, 
es practicada por entidades de seguro libre, mutualidades, corb- 
suitas primías y Eobn todo por 1- consultorios y ambulatoríos 
de la Seguridad Social, donde. gran parte de 10 que se cond+i 
asistencia primari? queda pkticam+ excluidor nos referimm 
a h* medi.criD? preventiva, medicina escalar, medicina de la m- 
cera edad y p1aniacació~. famiüar. . . 

T~ctoencueaQqueIrrrmyo3 .partede la~5es i c iP!pr i  
marh .es &vada - a cabo por los m t d w  y mbu%t&os de 
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la Se&dad Social, se puede a&mar que la asistencia pñmaria 
en La capital está totalmente masüicada- y burocratízada. Los am- 
bulatorio~ y consulk,n~s~ y cano consecuencia los médicos, 
ap- mal distribuidos gmge%icamente. La calidad asistencbl 
es muy baja, ya que en la Uimensa mayoría de 10s casos no se 
Uevan historias de los pacientes, y el médico no cuenta 
con.-& d o s  que el fo~yendosoopio, el talonario de recetas y 
vdantes para los distintos especialistas (P-10). Así pues, vemas 
que cada m(dice de cabecera -baja totalmente sirlado y resuel- 
ve sus proMemw como bao-nte puede, y en gran parte de 
l a  casos mvia a los &mos al especialis@, ya que no dispone 
Be b s  medaos adecuados para atenderlos. El p e m ~ d  de enfer- 

de .*tos centros tambitk esk4 inhputilizado, quedando casi 
Sgnpre su función reducida a la bumcdticar.. 

. 

M d o  a esto el pdlgsna de masificación en los ;ambulat~- 
es, si -be, peacm a h  que ui los c o ~ t o r i g s .  Los 

mmlioa -8 que nrentan h espeeblhtas de estus Cenma son 
ta&&Sn mq escasos y wr existe c o o r m i  entre las distintas . . -, &&i-mt9, -esta sitmid6n ba de resultar froa- 

--el buen p f e s n a l  de k mxkba, pero para las per- 
m que naes&m.a&nci6n mklica m desastroso, h&@s a 
aBu,kttD jbibles, hrgm esprrts, brevedad de, las candtas (a 

xwmtm de un minuto), buromaCia. a~ci,,- que el pacieik- 
ta mde, se sienta-mnl atendido, g.d@h@ r esto ka re1&242&242~3 

se encuentran muy deteziomdas. - 19 m 
.EZn el hedio nirai .la asistencia priinnula sufre las misraa~ 

ammias que .en. la cappiM,. mantdendó unos a s e o s  técnicos 
b a ~ s ,  mallas- i n ~ c i o n e s  y u n ~ r  falta de utiiiaje qne se 
Sr$áuce en una -bajMma calidad-én la m d i c h  que se practica. 

-e, es el skWBo raral el que piasenta mejp#.es relacio- 
nes m&i~<~~fermo,  ya que en la mayoría de los casos edsW un 
cmmcídmw más- ~~ en= ellos. Gow ya se b comenta- 
do loa lmspies rurales pm'h2i-W no &S- 

tPm, .&ospM La Alddesa rrn San Loa.eaui de El 

i&q$tm¿x$ aaf al miis alto %ve1 en la aaUetma Ssiiilririr: Im 
gmmb hMies. Esms CeIitrw pf~uitesn  os p í ~  
l@&md -0s .los 8d-: El primera a eonsiBCrar eS d.de  
su depeadedi p.phaadal. Ya *S cn ap- antdm 

existen hospitales .qtlt.pette~:eced Estado, a la 
rbmjmt; :a:sc'~m &#&iSe&a de E&&& g Cbcia, 

,m4 s:k$-- Roja-o biea a p r h d u  
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con mayor o menor ánimo de lucro. Pues bien, es lógico pensar 
que estas distintas dependencias jurídico-adminis~tivas comp& 
quen enormemente cualquier intento de planificación, y que ni 
la creación hace unos años del Ministerio de Sanidad haya con- 
tribuido a su uniñcacion y coordinación. Otro gran problema 
viene derivado de su localiición geogxSca. Muchos de estos 
centros se encuentran situados dentro del casco urbano, con los 
problemas de todo tipo que esto plantea; son zonas con una 
altísima densidad de tráifico y donde resulta dificil y, a veces, 
casi imposible conseguir aparcamiento, y debido a esto los nive- 
les de ruido y contaminación resultan altísimos, En estas condi- 
ciones se encuentran, por poner unos ejemplos, el Hospital 
Provincial en la calle Doctor Esquerdo, el. Hospital Central de 
la Cruz Roja en la avenida Reina Victoria, el Gran Hospital del 
Estado en la d e  Diego de M n ,  etc., etc., otros grandes hospi- 
tales, ilógicamente, se encuentran prácticamente juntos, como es 
el caso de la Fundación Jiiénez Dfaz y el Hospital Clínico, o la 
Ciudad Sanitaria La Paz y el Centro Ramón y Cajaí. A todo esto 
hay que añadir que, un tanto por ciento elevadisirno de los pre- 
supuestos sanitarios para la Comunidad Autónoma de Madrid se 
destinan al funcionamiento de estos enormes centros, en detri- 
mento de los otrris niveles asistenciales 

Otro de los enormes problemas de los grandes hospitales ma- 
drileños es su masiñcación. Cuando se entra en un hospital de 
estos, tanto a nivel hospitalario como extrahospitalario, es como 
si penetrases en un mundo aparte. Te pueden citar para consul- 
tas en el plazo de un mes, dos, tres e incluso ocho; te pueden 
llamar para efectuarte una operación a los seis, o más, meses de 
haberte recomendado hacerla. El tiempo de las personas que 
acuden a un hospital no cuenta para nada, sabes a que hora 
penetras, pero no en que momentovas a salir, ya que te pueden 
tener citado para las nueve de la mañana, por ejemplo, y no reci- 
Mrte hasta una, dos o tres horas después. Todo esto, que califi- 
camos de deterioro asistencial v i a e  derivado de la mala estruc- 
tura sanitaria a todos los niveles, ya que debido al mal funcio- 
namiento de los ambulaeorios y. de los servicios de urgencias, los 
hospitales han desbordado su tarea inicial y funcionan en mu- 
chísimos casos como ambulatorios y como Casas de Socorre. 
esto es, se han convertido en imprescindibles para la asistencia 
primaria, provocando en muchas ocasiones un colapso, que re- 
percute negativamente en su funcionamiento afecáando lúgica- 
mente al personal sanitario, pero sobre todo a los apacientesi. 
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La btuostack en estos centros, wmo en el m t o  de ia red . . 
sam&ma, es enme.  El .arreglar los papeles. es un peso que 
llevamos encima todos lus usuarios del servicio, lo que supone 
unas wnsiderabks esperas en distmtas ventaaillas que pmv0c8n 
unas p&didas. en Wras de trabajo, muy considerables Tanto la 
~iasificaci6n como k bumc~acia han contribuido a la deshuma- 
nizaci6n de los hospitales, y en muchas ocasiones las personas 
que en e h  ingresan pasan a ser simplemente un númcn> o un 
casi, interesante. 

A través de todo el trabajo se ha intentado ir analizando los 
recursos sanitarios de Madrid con el fin de comprobar si son 
d5cient.m o w para las neoesidides actuales de la poblaci6m 
fk@n el &l-o &de la pobh+5n e x i s h  en la Comunidad 
Autónoma de m d  uB total de 4.ó86.6878 personrra para las 
d e s  hay 14202 p~edtms colegiadosz por lo tanto podanoa decir 
p &te un-médico por cada 330 habitantes. Esta ciñr queda 
pm encima & la recomendada por la OMS., que da como nivel 
n&co la existencia de médico por cada 500 habitantes. NO 

b -&smo wn el nUmem de camas de que disponemos. ga 
q& m*a& h O.M.S. recomiendi disponer de 10 e~aras hospi- 
phda. por cada 1.000 habitantes, en Madrid solamen* d i ~ p  
nemos de 62 camas por cada mil habitantes. Este desfase nega- 
tive ~ p r e í  m f r h ~  m el &mero de unidades hoSpitai& p i -  

samos qme ant0. reladonado m n  el escase número de camsa de 
enfenros d 6 0 8  de quo &pon- 

Nos hemos 'enconrabo con dos redes sanitarias paralelas: la 
miica y b privada, m muchas covn relacio- entre sí, no 
aomd'raadas, a mv6s de conciertos de las entidads privadas con 
Is seguridad Sodai. No entraremos m la c d n  pm no venir 
,aw~,-de loa pms y ios..mliPu de la &dad pdvada, pno si 
qaasmol decir-que d derecho a ts sala que tenemos las per- 
sonas queda mmgiclo en a m t n  Constiaridn, en 1- a r t i d  
41 =lo. poderes ptíblicos xwh- un regima de Squribd 
Bai.l p i n  todas los ci~dadan~~n.. . .  y 43 acompte a los 
m # w s  y la d i r d  pbbii~a-..~. PCX tPntO .1 
ser d derecho a b salud urro de los -tales que poseemos, 
m d . b c q u s d . r a m c n o d d o h l e y d e l a d n u y b ~  

dqu ie r  objeto int. aei memdo, sino qw deben tcmr 
i @ a  & ~ ~ g g d ~  .balutammte, t&s 
que-, eboga&n dc loii eb ol 

d% qw exista &cim prf- 

Cualquier intento de correcci6n de la red sadSarja 
hay que contemplarlo desde dos puntos de vista disintos. El 
primero se reiiere a la lofalización de todo tipo de centro.. E1 
segundo punto de vista sería el asistencia1 a todos los niveles, 
esto es, la atenci6n que se presta al usuario en todo tipo de cm- 
tras. Evidentemente la resolución de ambos problemas estaría 
íntimamente ligada a uen pmfunda reforma admfnhbitiva que 
habría de ir unida al pleno desarrollo auton6mics de la Camuni- 
dad de Madrid. 

La loepürsción de b s  centros ai sumamente difía7 cimbiark. 
sobre todo a nivel de los grandes hospitales; la sducfón seria 
pues intentar, por todos los medios, que estos rnacrohospit&s 
dejasea de crecer, descargarles de Ia funcidn ambolatort que 
actualmente ejercen dejando &ta reducida solamente a los casos 
absolutamente necesarios. De ata forma tal v a  se consqgirh 
agilizar su funcionamiento y reducir a un minimo las 11stas de 
espera. Pero para conseguir esto seria imprescindible  un^ dota- 
ción y reorganización enorme de los ambulatorios. 

La lodización de estos ambuiatorios debería ser uaa de hs 
tareas fundamentales que se deberían emprender a la hora de 
las tareas fundamentales que se deberían emprender a la hora 
de intentar corregir la red sanitaria de la capital. El número de 
ambulatorios resutta a todas vistas insuficiente. ya que existen 
en Madrid siete Distritos Municipales que no disponen de este 
tipo de centros. Estos Distritos son: Centro, Retiro, Chamartln, 
Mediodia, Moratalaz, San Blas y Hortaleza, lo que supone que 
las personas que viven en ellos. que suman un total de 1.349.809, 
tengan que desplazarse a Distritos vecinos para recibir asistencia 
médica en cualquier especialidad. Hay otros casos, en que aún 
existiendo ambulatorio en el Distrito, éste se encuentra tan des- 
plazado del centro geogdfko del mismo que se producen unos 
enormes desequilibrios en cuanto a las distancias a recorrer por 
los habitantes de la zona para acceder al servicio. 

Los consuitorios adscritos a estos ambulatorios también están 
muy mal distribuidos geográficamente. En todos los Distritos 
existen barrios que cuentan con algunos consultorios muy prQd. 
mos unos de otros, y por el contrario otros barnos carecen de 
ellos. Pensamos que a este nivel asistencia1 la mejora en la loca- 
lización es relativamente fácil, ya que estos centros carecen casi 
por completo de dotación material, y además la inmensa mayorfa 
de dbr .se emuentrs. en locales que no aw propios, sino que 
los tiene alquilados el fnsalud. La m r ~ h  asistencia1 de 
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estos consuitorios ha de ser mucho más profunda y debe afectar 
no sólo a las cuestiones de localizacibn. Según la Conferencia In- 
ternacional de Alma-Ata en 1978, la O.M.S. nos di- que la aten- 
ción primaria es la clave para mejorar la salud de la población 
para el año 2000. Hay que distinguir por tanto e ir tomando reso- 
luciones para llevarlo a cabo, entre la antigua concepción asisten- 
CM & curar y la nueva de prevenir la enfermedad, para lo cual 
b y  que empezar por dotar a los centros de asistencia primaria 
de los presupuestos suficientes, de los médicos, del personal ne- 
cesario y de la infraestructura que precisen, introduciendo en 
este nivel aspectos médicos que hasta ahora no se contemplan. 
Salud mental, odontología, geriatria, medicina escolar y del tra- 
bajo, y potenciando la educación sanitaria de la comunidad. 

Es evidente que para que toda la red sanitaria de la Comuni- 
dad funcione perfectamente, debería, en principio pertenecer a 
un mismo poder, que en este caso sería la Consejerh de Sanidad 
de la Comunidad Autónoma, y por medio de ésta, conseguir una 
perfecta coordinación entre todos los niveles asistenciales de 
Madrid. 

Textos clásicos del pasado 

Real Sociedad Geográfica 



En el volumen anterior del Boletín, CXXII, correspondiente a 
1986, se publicó una selección de los (Debates, habidos en la So- 
cieddd -ca & Madrid sobre la *División territorial de 
España* (1879-1881). En el luminoso análisis del Profesor Francesc 
Nadal que precedió a esa selección, se insiste en el papel que, en 
tal Debate, desempeñó Lucas Mallada, y en la importancia que, 
en todo ello, tuvo su wProyecto de una Nueva División Territorial 
de Españav. Su enorme interés justifica su publicación en este Bo- 
letín como final al trabajo de Francesc Nadal, tan rico en noticias 
del gran polígrafo sregeneracionistav de finales del pasado siglo. 
El interesante y polémico estudio de Lucas Mallada se presentó 
y discutió en la Sociedad en la Sesión celebrada el día 3 de mayo 
de 1881 y fue publicado en su Boletín, en el volumen XI. corres- 
pondiente al mismo año, páginas 151 a 186. Asimismo, entonces 
(1881) se publicó en volumen independiente con el titulo de *Pro 
yecto de una división territorial de Españais, en Madrid, Imprenta 
y Estemtipia de .El Liberalis, 31 páginas más un mapa. Este 
último, al que hace referencia Mallada, se publicó en el volumen 
anterior (CXXII, p6g. 166) del Boletin acompañando el artículo 
de Francesc Nadal. 



PROYECTO 
DE 

UNA NUEVA DIVISION TERRITORIAL DE ESPARA, 

por 

DON LUCAS iMALLA.DA, 

Individuo que fué de la Comisión del Mapa m c o .  

Inicióse el año pasado de 1880 en k respetable Sockdad de b 
grafia la importante cuestión de la división territorial de España, y 
desde las primeras sesiones oimos con ver da de^ júbilo d úiteds que 
en sus ilustrados miembros promoviera, y la copia de datos y argumen- 
tos que cada cual en apoyo de sus ideas aducía. Problema tan complejo, 
clan, es que habia de atraer á la palestra á hcmbres entendidos y 
celosos por el bien de la patria; mas por lo mismo que d asunto es 
wmp@cado en exceso, no es de ext- que transcurran muchas se- 
simes con más divergencia de paxeceres que avenencias en aigun 
punto concreto. Hasta la fecha, sólo se nata confoddad por parte 
de todos, en que la división actual es ifiegular y muy susceptible & 
mejoras; y en lo demás, cada cual opina de muy diversa manera, no 
sabemos si por desiguahd en los criterios ó por el procecamiento 
con que la cuestión se discute. 

Dicen unos que no puede intentarse variar por ahora la división 
que hoy existe; objetan otros, por el contrario, que no debe quedar 
subsistente mucho tiexqpo; hay quien afirma que, en todo caso, los 
limites de los antiguos reinos han de respetarse; otros replican que 
d e  más buscar los limites naturales; quién aboga por la redua5h 
de provincias y alguien sostiene que, en buena ley, deben W t a r  
más de Las 49. 

En presehcia de tan diversas opiniones, nos decidios á ordenar 
unos apuntes relativos á tal asunto; y pues no podemos leerlos ante 
dicha Sociedad, á la cual no alcanzamos la honra de pertenecer, himgil- 
demente B d a  y á las Ligas de Contribuyentes los dedicamos, pon si 
entre nuestms ideas, en alguna se halla medio de sacar algq de 
provecho. 
Respetando mucho. y teniendo en alto aprecio el mCtodo dquc 

la discusión se ha tratado y se sigue t r a W o  en la Sociedad de/- 
grafía, cuanto vamos á decir seguirá el órden de estas 
adelantamos por vía de sumario. 
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1: La división territorial hoy existente es dehtuosa. 
2." Principales diíicultades para emiprmder la reforma. 
3: Una división rigurosamente cientifica, no puede ni debe ser 

hecha ni propuesta más que por el Instituto Geográ4ico. 
4: Pudiera establecerse una división provisional mejor que la vi- 

ente, hasta obtener la definitiva. 
5: Condiciones á que deberia sujetarse una división provisid.  
6: ~Divisibn provisional indicada por nosotros. 
7: 4hsecuencias económicas de la división que proponenios. 

.szps con- 

por sastegar stm fuareb, 

d medida que todas las ciencias y las artes exbendian por el o* sus 
vigorosas raíces y sus frondosas ramas con portentosa rapidez, con- 
forme la idustria y el conremi0 mlacionaban con más estrechos víncu- 
los unas prwincias con otras, al mismo tiempo que la Europa se iba 
aoercando á la vida moderna, se conocia, se hacía evidente la necesi- 
dad de dividir el territorio español en provincias menos desproporcie 
nadas que las que ya caducaron. 

No debemos atrar en detalles relativos á la parte histórica de la 
cuestión, por todos bien conocida, y nada diremos de la división en 
P- 

. . 
que, reulamlo Cárlos 111, se debió d oelaso empeño del 

conde de Floridablanca, ni de la de 1801 en qrve se consider&a á 
EsperEa dividida en intendencias equivalentes á a los antiguos reinos. 

Sabido es que á consecuencia de la Constitución &&.en Bayona 
por José &-arte en 1809 se dividió España en 38 departamentos 
diindoies los nombaes, a imitación de lo que sucede en Francia, de 16s 
rios principales que las mn2an. 

'Ese proyecto, que no se llevó á cabo hasta el 17 de Abd de 1810, 
cimbMnao la designación de departamentos por la de prefecturas, 
cryas capitales las daban el nombre, d o  regía en los puntos que 
dominaba el extranjero. Y en honor de la verdad, por m6s que á 
los .~USXKSS patriotas se hiciera *poco s b á t i c a  la división sancionada 
por el q y  in8NS0, la juzgamos mucho. más eoertada, menos mons- 
truosa que la vigente; si bien, como &a, adolece del defecto de 
suj- fatalmente á los vetustos mokks de los antiguos reinos y 
principados. 

Terminada la guema de la independencia y variado el sistema polí- 
tico de la =ion en 1820, los cuerlpos colegisladom se propusieran, 
como una de las primeras medidas, la división territorial, y en 1822 
decretaron un nuevo a m o ,  según el cual, se cIieat>lui 52 provincias, 
figurando, entre otras, las de Vigo, Viillafrañca del Víeno, Colatapd, 
Játiva, Chbd&üa, e&. Quedó en desuso por los acontecimbtm del 
año siguiente, en que se restableckrsn los corregirnientos; y, por fin, 
el 30 de Noviembre de 1833, las Córtes decretaron la división actual, 
sancionado en 21 de Abril de 1834, y gene-te considerada como 
defectuosa de todo punto. 

Basta ecbr una ojeada sobre un mapa de la Penínsutia para mpa- 
rar en la ex&aíia 6 irregulrtF demarcación de las provincMs. Pocas son 
las que presenta11 contornos verdadezamente cientiticos; pocas las que 
timen sus limites mturaies; unas son gran&% en demasía, como 
Badajoz que pasa de 22.008 kilómetros cuadrados, Cácerea y Ciudad- 
Real & M.Oa), Cuenca y Zaragaza de 17.000, miéntras que otras sorno 
G-, Vizcaya, Adava, Pontevedra, Aücante, Baleares, Gerona, 
Logmño y Santandernohgan 56.000. Y d paso que en seis pravin- 
oias h poMaciÓn excede de medio millon de habitantes para cada una, 
otras ocho son inferiores á m.m. 

 tuos osa fo~osamemte habia de resultar división tal, que se 
fundaba, no ea datos es ta r t i sh  rigirfosos, ni en conocimiento exacto 
de naestro d o ,  sino en el Fespeto á las antiguas pmvh- 
cias, que ár ia par que eran destmkks, dejaban sabSteates pana Iss 

sus antfguos é irregulares 1Mdems. Tal vlez po- lo &&gente 
& la reforma se wnia á esmerados estudios á bi par que aL l a b  



rioso eJrpedienteo y porque se hacia grave y de apremiante arreglo la 
elección de las nuevas capitales. 

$Entre Las muchas razones por las cuales no puede conciliarse con 
una xqw&ciOn acertada d iniFtil =peto á kos antiguos Ifmites, s e b  
laresnos %S d&mte~ 

1.0 ~Poique nialquiera que fuese la unidad media que se escogiera 
como tipo d t a b a n  inconmensurables las antiguas divisiones; y asi 
se emmntraba piira Extremadnra. poa ejemplo, que dos pswicias 
dmxaban deauaskub temitorio y tres se jugaban en exa~~o ,  o p a d o  
sin I<ectB rritcxio .par lo primero. Apardan, pcrr la inversa, con mop 
cr&& poWa&&n dos provincias a ~ ~ m o d a d a s  al antiguo reino & Va- 
~ y s e ~ 6 ~ ~ t r s d c i i e a n d o ~ . q ~ t e ~ - t a s s d o ~ n e ~  
l a I u i t i P d & ~  

2,- al bwcíw aampamwión en las d#emias dk poE,la&h 
r ~ c m m d h & M @ ~ á b s ~ * ~ n a n ~  
m , ~ ~ ~ ~ ~ g d b a p , - e t l a ~  s f y ~ ~ ~ ~ ~ ~ t r o ~ s t i n m , ~  
gawpami~ies fayo-, ,obmo se nata en xmwfo CHadro de tcnidcedes 
Bc rcpwtidhv t d t w W .  

3: Fo- s h d o  cap&Smsos y a~&~&&Gces d ~ a  de ks 
i h k s  antiguos, se dejaba =-ente el cbmmerb y la faEta de 
pIdskh en b qiae se &?be tgitelltbr por ffmjtes m-es. 

;PaFque ha* el pIatr sin la base $ewm é hlfdible del censo 
g & k d & ~ s e ~ a ~ o $ h I o f l ~ y d l ~ o r ~ p e r -  
SOENAS' tesq~.paraanas de3as c 5 € m m m s ~ ~ , 0 b *  
-=asD á expensas las r e m e s  .peor a-. 

5: t ~ ~ t a b a y ~ b a k e a e c c i ó n & h ~ s ~ i -  
e de gsaringa, pxhmb d poi,da&mes "b~~rtantea de# m e  de 
~ o e i n ~ , y o r i g i n a n d o , e n ~ , h W B a s e ~ 1 . t r t r b 6 & ~  * iguál Jwdximmm*. 

6: perque, merced al c9ciquisme. se digkrm CaBitirla 
nm ~ n & g 3 m 3 ~ $ I r e ~ m  
aieS 
Amn* hqp aumta serfa d d & & w ' ~ e f ?  por pmPincia 10s 

&&o ~ ~ j u s  d 
c i m  como 
dLecm&d- 
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la provincia de Barcelona, sobrado poblada, y á la de Gerona, demasia- 
do pequeña, y de cuya capital se hallan mucho ménos distantes.-Ei 
territorio de Castellote, Alcañiz y Valderobres, en contacto con Tortosa 
y Tanagona, se haiia excesivamente alejado y sin daciones ühctas 
con su capital, l ' e ~ e l . ~  de Valencia el Rincón de Admmz, 
tres vieces más inmediato á Teruel, ea cuya provincia se h d a  en& 
vado.-El extremo SO. de la pravincia de Alicante llega hasta las 
puertas de Murcia, á una distancia seis veces mayor de la capital.- 
La región de Velez4lubio está muy alejada de la excéntrica capital 
p i e  tiene la provincia de Almería.-Huéscar, Bzaa y Puebla de Dan 
Fadrique se alejan tanto de Grzrnada y hacen á la provincia de tan 
k q p h e s  contornos, que d o  la excentricidad de A b r í a ,  respedo 
a su pzwviwh. puede motivar tan desconcierto-las comarcas fson- 
tesizas he Huehra, Sevilla y U i z  se bih tan disparatadamente arre- 
gladas, que ninguna de las tres provincias o- contornos racicma- 
les.4kviiia avanza demasiado al S. con Liebrija y otros pueblos mucho 
más umigdiatas á Cádiz. cuya provincia es tambh mucho menor- 
Badajoz, que abarca once veces más territorio que Guipúzcoa, tiene su 
región M. en Hemera y *La Puebla á doMe distancia Ick la capital que 
de C W W . - P o r  la estrechez á que la obligan Porhgal, Sdlamanca 
y Vaikdalid, y por una extraña dilatación al NO., resulta Zamora con 
los contornos más kmguiares que imaginarse pudieran. 

Y seg&íamos de esta suerte largo treoho, si fuera cosa de poco el 
lkgar á la mitad de la lista y si no se acumulasen, á mayor abm& 
miento, los desconciertas de las divisiones ecIesíásticas, militar, judi- 
cial y universitaria. 

Formidables enemigos, Mt2 i .des  de esas que en España se iia- 
man insuperables y en otros pai'ses intckrables, había de tener todo 
proyecto concerniente á una división temtorial. Mas no por eso la 
Sociedad de Geografía d e  en m nobles y patrióticas hmas, ni nos 
otms, siguiendo su ejempio, debemos relegar ad 0-0 lo que &l 
asunto -06. 

La fiebm piitica de nuestro tiempo deja poco sosiego para negocios 
de tai índdie que se consideran, aunque no lo sean, como compiieta- 
mente ajenes á las luchas de los ipartidos y ti h indescifrable cuestión 
eoon* 
Ea la "mdolenia y apatía que nos caracterizan existen las primeras 

diñcdtades de <las reformas. 13uando se inician se dejan pura wz&zmq 
d o  hai íh eco en la opinión se las juzga inoportunas, y cuando ios 
gobernaates se creen poco -es en sus puestos nos aseguran que es 
tarde 

EB ipeor enemigo & una mieva división territorial es el provincia- 
lismo, una de ias mayores calamidades que sobre España gravitan, 
y por el cua3 bien se conoce que no a nuestra patria de las naciones 
que mmchn á 4a cabeza de la civiiización, por~ue un p r o v i n c ~ m o  
tan esagen& y por tan bastandos medios sostenido sólo en Sspaíkt se 
observa. Triste es que con ~~ se umñmda el amor á & patria, 
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siempre noble, ~~ digno, con el tome amor y el nXZWk0 
a los intereses locales en cuestiones xelatim al interés geneeral que 
Cae este mods nos parece mejor definido el p-, de 
wnstante retraso. dique de toda refolpia, pasi6a Migna gik agita 
los corazones por las mis- fibras que el egoismo en el honibm. - 

Propio de toscos aldeanos, más que-de p e r s ~  sensatas 6 iaslrüi- 
das, es ese amor al país mb-to al de la patria, y p6r d d cada 
pmvhia se juzga la mejor, la ni6s virtyosa, ia d s  rica* la m8s m 
dea~em:i6npord:Estab decuan€as la ~ . O s u s p r o r t P d o s s a d  
los mejor e l a b o b ,  6 su suelo el más feraz, 6 fdhd0- h~ de 
mejor co~dicIbn, ó sus montañas las más pmeoresbaa. Jen atgo 6 -F 
a d g o , c s d a ~ á . u u v e e s e j t a g a ~ r n b r o d e ~ y  
oas& d l  gran aierto,  p e  ~ t r i a  riSSZ 
goEaWe, tesoro esoomtido, @tal de l a s  gloriíis naci&es, 6 maira 
~&Badobr:W.YWo~estohdecer.m$aconhniirapioe3ril 
de &prwr 6 otras que son menos incbtR-, ó meaos ~~. 
6 d s  pdtkas, qae per rbakhr en los meraLes y mate 
*a 

.Armn&? oua4quEer GbMmm que va á entrar en el camino de LBI 
ghudes repomas. que va 6 reakar impmtes ecmmmZas, y rodo 
elpah 1e diráque así lodeséaconada; lperqempiecea- 
concrete las poMadmes que .@de* m' ~ p i -  m, 6 S%S 
obispado, 6 su aubiencia, y s q e ,  como aéI Avm~h un tspps 
~ . ~ ~ ~ & e ~ r á n ~ m k i g a r v a d d e ~ d e e l a e r b > a  
za de un jwgsdo, y por todas partes 4lueveri rec- SC~%X? d 
dadichado ministro que tal intente. 

Exigen las poblaciones más grandes que ea ellas nada se st9prima; 
piden las medianas que no se toque á su capitalidad; ruegan las 
pequeñas que no desaparezca su fuzgado 6 su colegiata, 6 su aduana 
de cuarta clase, y hasta la más ruin aldea mendiga por amor de Dios 
que..se la conceda siquiera media cornpaiüa de soldados para po8a 
vender mejor sus groseras m e d ,  totalmente en -0. Y k d ~  
Gobierno se ve obdigad~ á ceder ante el clamoreo de un & SU- 

b b d ~  por el patris*~, pi&e á voz en grito --, Y cuaado 
d e ~ s e t r a t a , s e a g i t g c o m o i i n a ~ p n r ~ ~ ~ o p u e s ~ ~  
p ~ a l i s m o ,  hasta verse libre de tan cruel atmpelh.3 y e*cw 
~~ descaro ;Justicia y no por mi casal 
El p ~ ~ m o .  es mortal enemigo de %a capital, en donde s 6 b  , prospmiüad y riq- á espemas de la miseria de los campos. Y 

porque España es pobre de lo que piensa, y ipoque o?@ cst6 
a- que d msto de iEumpa; en Madrid, donde se co~ssnrnae 

y pmqxm lo tpue en lasi príwhciris se halla de sobra; en Uadrkl de 
&o& frra& b &&ración que en las pmvínciaS se re~i3~?,  en i b h d d  
esta la caXsa.de todos-los males, según los f r e n 4 b  pim.a=+m del 
p ~ c ~ m o .  

Las primeras adiciones para que un Estado sea la 
unidad, la mh&ón, la i & t W  de mllas, la mancomudad . . .  de m* 
reses; y p r d m  el -o se á todas *, clue 

todo trance, lrts más, b que las otras reúbzm, sdchndo Io 
wmción .de .sus y faeros, d la u d k c i h  dt 
*S &---las-* 

clero, de la aristocracia y de la milicia, los id* políticos y las da- 
ciones iatermcbnaI~es. 

'En abierta pugna está el provincialismo con las u i a s  reader- 
Ras, con -0 6 1 s  a s  &lo las grandes nacionalirlk 
destinadas á prevalecer- ¿NQ hemos presenciado la unidad de Italia, 
Qire 6 todos maravi&, y Y formación del imperio ak?man, gujmte 
hasta humiiiar d una de las más graodes naciones del mitndo? Si ñ.s 
distancias se achican y los carapos de actividad se agi.aadan, si fas 
ñonteras se borran y las capitales se enlazan á través de las fron-, 

. ¿A qué es conducente un sentimiento de tan bastardos Gnes? Y si de 
-6n en exageración, los elementos poco caherentes Qe nuestra 

lbim-an a4gm dia á des-rime* en este rhshe ded muzado, 
~Wsbzta parte, d lo sumo, de la Europa ¿qd signiñcación habrian de 
tener, qué pOaeri0. qué influencia en L maroha de la civi&a&n, mi 
cNMc6picos países más pequeños y menos pobIados que Grecia y que 
Dhamaxa? ¿Basarkm el tRmpo y gastarian sus racursos en camba- 
tirse unos á otros para ver cuál hbia de dominar á los demás comu 
las k a b k  & BHanuecos? 
'¿Es asi, ese pm*-, tal como hoy nos aniqda, el €meza 

e b m ~ I ~  que damas á Porturgd para damostrarle qnae swuoé bastaste 
~ ~ ~ ~ * j ~ , p a r a g u e c e s e d e ~ ~ ~  
t a a d e s e á d a ? ¿ ~ d e s e r l o s p e a i d o a e a ~ p ~ b s ~ t i .  
" d o s d ~ á l o s ~ i a e ~ m b a n s o b i i e d E ~ , - ~ ~  
de ' qaesellamadP&ndec3&m&ar? 

~ z s i a .  -e, -me ei pminciaiiszno i >I. 
go2itícaiwe,prsus&smsde implantar e n m r e s t r a ~ c o s ~  
y ~ d d ~ d e b & i c a ~ c u a l s i e n ~ ~ s ~  
akesrX capssc serla de destmmr nuestro escPdio de armas en tantas 
~ ~ ~ , y ~ r m e s t r a ~ e 9 t r r n t s s ~  
oomo grovbcb, sobre cada uno de *os aisles no sería justa m a i i  
la dirrisa y- E p&tribzis unum, sino la -te m t a ,  
& u n o ~ e s , ~ ~ m e j o r á t Q d o m o n t o n d e ~ . Y ~ ~  
s e . d i c e m ~ p a r a x h t c i a , ~ s h ~ , g u e  6- 
~ e s ~ a i a d e n r o c s a i c i a , w e ~ Q J á S ~ l o d s a e m l e n ~ ~  
Z g d o s ~ B e s d e & ~ ~ ~ ~ q g e ~ ~ d e g u e e a r a a  
marndee~s*~ ~ ~ i p . ~ ~ p b ~ , ~ ~ e ~ . b  
c w q m U d & ~ y k ~ = a a t e l a 3 ~ ;  e s q w t o i l a h  
teawiard, p o m p  crea antagonismos entre hijos de la misma pa- w 
apliesp, J pmgmo, p o w  engendra la fsuta de cahesi6q l cual 
m el grado de debbilidad en ias naciones, y Espana m Serg gmde 
hasta que haya más uniQn en& sus encontrados elementos. 

1 al9 pmviachkm, cusa&o se d 6 a  en sus looos demmíaq causa 
es de guerras c~ueles; y por no mirar las consecue* de.= eage 
rado , Cataluña y Navarra, &qon y las PrxrsraQas . . 
bosques ñicendiados, sus Susableas arrasadas por sus pmpios hijos; y gmi 
el pm-o, bajo otra forma @tica, Cádiz y Jerez, Málaga y 
Cartagem, han presenciado días de tenebroso ilanto. 

&da 1#iieno espera~nos de ese proviaciaiismo, maca aniqmhdo. 
siempre xasgmm, que en estas idtimos tiexqms quiere revivll. deatado 
pord . Y s i l a ~ d e l a s p n w i n c i a s , e a ~ ~ o e s ~  
h. ";"dstas intereses, encubriendo aa pretensionk eon la 
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capa del proteccionismo, ó so color de la descentrdización. quieren 
desligarse unas de otras y estar en perpetua pugna: las alienten 
sus caciques; que sus caciques las guien; vivan bajo la Erula de los 
modernos señores de horca y cuchillo; vuelvan á los tiempos de la 
barbarie, y prepárense á sufrir otros siete siglos de reconquista! 

Sería el clero otro elemento adverso para cualquiera mejora. en la 
divisiin temtorial de E s p d  La palabra reforma suena mal á los 
oidos de los eclesiásticos. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

Tratándose de una división territorial r@msamente exacta la ma- 
yor dificultad consiste en la carencia de datos necesarios; y llegados 
á este punto, debemos entrar en la tercera parte de nuestra Memoria. 

Una dllvisión rigurosamente cien- no puede ni debe ser hecha 
y qae por el b t i h t o  Ckq#Wco. Tal es nuestra tercera 

a-, ,guaás apmzm 4 -de 

q?dm nos niegue a ve* 
t k h a e i h  tan cate@&. La razb 

e s ~ S a n t a n t o s y d e t & i n d s k t o s d a t o s n ~ ~ ~ ~ m a a d i B í -  
s a n e s  

p a r a l a d u d n d e l ~ , y e n t n ? h  
la e e & h  mqdeid,  la pgbMzi6m. 

medios de 
- .  , kis intereses Iscra 

n3uwsos deti @' 
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Instituto destinado tambien a desmilar en su dia los previos traba 
jos para lograr tales antecedentes. 

La orografia y el conocimiento exacto de nuestro suelo, considerado 
geogn%ca y geológicaimente, son otros factores que se hallan en el 
mismo caso que la riqueza, y todavía infiuyen más en Ia desigual e x t a  
sión kilométrica de cada provincia. T i e n  que ser, además, la base 
fundamental para la elección de los conñnes; y como m pueden empe- 
zar á obtenerse los datos á él condwcentes hasta poseer ia ptanianetxia 
de la nación, se compderá  perfectamente c u h  remota está la época 
en que se llegue á tal desideratarm 

Los medios de comunicación no dejan de tener influencia para 
dar mayor ó menor amplitud á coma~cas de una provincia ó de pro- 
vincias distintas, según que sean litorales, ó interiores, surcadas por 
grandes nos 6 con .pequeñas corrientes, punto de cruce 6 empdrne de 
k m e s  y carreteras, sí bien toda esta clase de datos no puede 
figurar tan en primera línea como las anteriores. 

Deben, por sistema, sacrificarse los intereses locales á los genera- 
les; mas en d o n e s  son dignos de cuenta, pues se refieren, si no al 
número y extensión de las provincias, á la elección acertada de cap& 
taies y cabezas de partido. 

Las producciones y recursos del país merecen atenderse, por si no 
cs imWerente que una comarca determinada, vinícola 6 minera, manu- 
facturera ó forestal, se agrupe íntegra en una soia provincia 6 se frac- 
cione entre dos ó más inmediatas. Otro gwpo de datos que & el 
htituto Geográifico está en el caso de resumir con acierto. 

IV. 

Si es de todo punto cierto que sólo d instituto GeqgMco es dado 
el hacer y proponer una división temtorial rigurosamente ciegtika, 
nadie duda que se pudiera, en cambio, establecer otra provisional mejor 
que la vigente. y más si se piensa el largo espacio de tiiempo necesario 
para acopiar los datos conducentes á la fundación de la dedinitiva. En 
este sentido suponemos que la Sociedad de Geografía €rata la cuesti61.1; 
y así simplificada, ya caben numerosas sokiciones, todas diswtiiies, 
tal vez alguna aceptable. 

Es mcig digno de agradecimiento y de b el esfueno de tan sábia 
asociación por sostener y discutir dicha tésis á la que todo% los espa- 
ñoles h a b a  de estar atentos, y á la cual deber sagrado de patrio& 
m0 es también que cada uno contribuya con sus ideas, por incompletas 
y nadasconqueálapostreaiparez~.Yporeso,cannoserindivichi~s 
de la Sociedad Geogdñca, obligados nos cansideramos. aunque sea ea 
pieza manda, á exponer cuanto nos ofrezca y pariezca, y valga lo 
que valiere. Por lo d. á d o  vamos sin más dilaciones, seguros de 
que, al menos, habrá spara nosotros la benerrom del silencio si el 
amor á k patria nos cegó donde bien deseáraenos tener msts abiertos 
los sentidos. 
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en este antiguo reino, camo en los demás be España, no hay cambios 
bruscos en b s  caractéres de una á otra comarca, sino medh tintas, 
insensibles Mitos, como lo observaria á lo 1- de la CBBBB 
brica el viajen, que tuviese ocasión de recorner h extensa i[a& que 
media entre Bilbao y la Coruña. Las puntos extremos son mwy dife- 
rentes, pero bs témnhos Piedios, como es natural que asd sea, se m 
lazan & unos á otros, y siempre resultarán aioiMos los amikm & 
Vizcaya con Santander, de Santander con iAsbírias, de AsauiaB con 
Galicia. . 

¿Se podrá sostener qrie los $ab&antes de aaS m01ltAhm de Zs6n 
s o n  más afines á los que á los asmrhms y @legos? 
j 5e  encueutra diversidad ck camctés, ni de tiajas ni de costumb~e6 
en= los pobladores del señorio de Molina {Gddajara) g lae de 
Albarracm (Teniel)? iDecidle á un habitante de laceqluena que au distdto 
se va A inco~;por~~ á la provincia de Cuenca, y de fijo os ~~ 
que en Cumca y no en Valencia es donde edlcont.rará 6 los ¿le su raza 

!Los anclaluces y el resto de 10s españoles estamos de atuendo en 
admitir que en cuanto se baja Deapei@ems, rápidamente se presen- 
tan al viajero, otro país, otro cielo, otras costumbres. iAndalu& 
rece como por encanto f o m &  un verdaden> ccmstraste con la 
hhmha, w vecina. Y, sin em;bargo, ¡qué error m& craso sería el s u p  
ner q i ~ e  los lbaites de C i u b a W  con Jaen y rándoba saar p-- 
m e n t e v n a l i a e r t q u e ~ d o s p a i s e s ~ t e ~ I  

notan al okm.lado dtzi Gdalquivir,.d cabo de fargo treehode t 6  
&o tan ambiia como JMbga y Sernlla 

I d b ~ ~ Q U e s ~ ~ ~ ~ i g ~  
paunladoyCas~poi .dotro;  entreclUbucmayV-,a w m  
£ u e u z a e s ~ e s t a s u e r t e d e c m s l d d ~ e s i ~  
hemos detenido con exceso, ;porque para nosotros na-p&$ 
buena división territoriai si se resptaai los antiguos reinos, 
hacer notar que no hay motivos ni conveniencias para ello. 

~ M a s s i e s t a l e s u n a d e . ~ h ~ r a s ~  
. . 

tarse una cWMíin territorial Winiüwa, en una 

mai elegidas e l ~ 3 3 ,  y qw&tampomg-or ~ ~ ~ r i a n  de* ~~ 'A td S ~ e s t o .  
6&& c o n ~ á i q u e d e b e r ~ m i a W 6 n t e r r i ~ ~  

la d&&b del tipo medio 6 mrmal que sima uddad, y POT e, 
ia &&%miente M dimem de p r o v i d a s .  Es bien seguro qrie ai, e 
tmwgip~eosameate cien- pmpusiera el htituto ""~2 
siglpL venidero @.qsuy al Ii.eimate dei presente, wia dis 
pafipea -or!;at.ero de $scwiucias que las de ahora, b cua@kEm 
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cifra que ascendiesen . aoeptadas habrku de ser, 'porque en sí y en su 
eleeci6n .dbvarhn el sello de una autoridad irrecusable . fhathdose de 
iina dhisión provisionai. la condición relativa al mímero de Q- 
ya varía; y todo gobernante ha de mirar con p-ecisión este asunto 
como &xnemente ligado con el presupuesto . Que plqxmga ad@era. 
que ia nninma Sociedad de Geografía ave* una división tal que. 
tee-do á la vigente. exigiera el aumento de una sola p-. 
y es muy probable que ningun ministro de Hacienda encontraria venta- 
jas = recargar todavía más el rpresupuesto. a tnieque de un cambio 
myas mejoras -a ménos patentes que los gastos que ocasionase . 

Uosotn>s. gr y mejor que ~ m s  muchos Mlicistp ?os baa 
asenta&b; no podemis &os de enlazar el @roblem de h 1 6 n  dei 
~~ ~ p n  el &S arduo de la economfa en los gastos pdblicos . y 
ols& $e este mdb. queda la cuestib redUdda á av&guar si s e e l e a  

-P .E II ato se .fu8 d;r la división pmvisional 
y @e bofa e$ ya de exponer . 

r 

VL . 
~ $ n & t & a ~ ~ d Ó n d e l ~ M s e ~ ~ ~ ~ f s ~ a ~  

& la sa?pn& y d k m & & ~  be varh ~ZW* 
en la a-- y ogn no &$o 

a f A l H o i e n ~ ~ ~ t E i s ~ o . L a ~ y I s t e ~ s r r p e r l [ i i e i r i l  
~ o n l ~ ~ E a o t o r a ~ m ~ a - ~ i p a r s i b ~ ~ ~  
y p o t $ t u e ~ ~ & l o ~ i ~ ~ ~ o ~ s e j ~ E e r r l l ~ d d ~ ,  
p r ~ ~ e s t e s e a , u a a p w , t ~ ~ e v i s a m o s ) g s p ~ ,  m 6  
~ ~ m r P n e B a s ~ d s s e d 8 ; i r ~ & . b a h l e p ~ -  

En el cuadro adjunto spunzaai~~ las rd&tda de dhrisióus ~&t&, 
~ & m . ~ ~ & ~ ~ o s a l  pmduetode de lcwmwms 
ca&l-2&&wd&mdemts; 
@ípmitmm,,, dís.te~0scüan.m-a: 279Pm-v% 
9;SQQplara- 

" ' CUADRO DE iJNEDADE:S DE DIVISION F E m O R b U  
'NI, . . .  

. . . .  Mesa* U* de 
b . m M m M a  dlvma 

FROV'BEIAS le npadld+ & hblldm temitadal 

Alava .............................. 3 93 279 

ABbacete ........................... 15 219 3.285 
Alicante ........................... 5 408 2.040 
Almería ........................... 8 349 2.792 
Avila .............................. 7 180 1.260 
Badajoz ........................... 22 432 9504 
Baleares ........................... 4 289 1.156 
Barcelona ........................... 7 835 5.845 
ZWgos ........................... 14 332 4 M  

Mihrri* 
h.- MmUY m m m  dcnpaadt&hLIQiter 

.............................. Cáceres 20 306 c f i  .............................. 7 430 
Canarias ........................... 7 m 
Castelion ........................... 6 

........................ 283 CiuWeal  20 240 
Córdoba ........................... 13 365 
Coniña .............................. 7 595 
Cuenca ........................... 17 237 
Gerona .............................. 5 299 
Granada ........................... 12 477 
Guatdalajara ........................ 12 201 
Guipúzcoa ........................... 2 S67 
Huelva .............................. 10 210 
Huesca .............................. 15 252 
Jaen .............................. 13 422 

................................. Leon 15 350 
Lérida .............................. 12 285 
Logroño ........................... 5 174 
Lugo .............................. 9 410 
Madrid .............................. 7 593 
Malaga .............................. 7 500 

.............................. Murcia U 450 
Navarra ........................... 10 304 
Orense .............................. 7 388 
Oviedo .............................. 10 576 
Palencia ........................... 8 180 
Pontevedra ........................ 4 450 
Salamanca ........................ U 

........................... m Santander 5 235 
Segovia ........................... 7 149 
Sevilla .............................. 13 505 
Soria .............................. 9 153 
Tarragona ........................... 6 330 

.............................. Teme1 14 M2 
Toledo .............................. 14 334 
Valencia ........................... 11 679 
Valladolid ........................... 7 247 
Vizcaya .............................. 2 189 
Zamora .............................. 10 W )  

........................... Zaragoza 17 m 



PA~ENCIA. La mitad indenor de esta provincia debe agregarse á 
Valladolid, que siendo ñoy de las más bajas, todada resuitaria inferior 
ai promedio. La mitad superior es iperfectamente aplicable á Santan- 
der, que con tal aumento quedana aún con &nos de dos mil uní- 
dades. 

Pommmu Su mayor parte deberia á O m s e ,  también 
de dfras muy bajas, y cuya capital se ballana, en tal caso, de las d s  
o é n t r h s  de España, y el resto d Lugo y b Cmmña. 

SANTA.NDBR. Con la r d 6 n  de la mitad superior de Zdencia, toda- 
vía quedarh wn &os de dos mil unidaales, á las cuales llega% can 
la agregacÍ6n de ailgunos wncejos de dstúrias, una de las mayares, 
pies Ggura en el sétimo lugar. 

&sovm lkgregando á sus mil ciento cuarenta y siete unidadeP i+ 
mitad de Isis de Sotia, mstdtaria una provincia toda* pepaeña con 
mil cdmchtas treinta y siete, susceptible de m i i r ,  por lo menos, 
un tericio de Rvila, ó sean cuatrocientas pr6xhamente para pisar cal 
las dos mil que deben fijarse como mimmun. 

SaAId. Sus mii tmscientas setenta y siete unidades deben repar- 
-,'la mitad á SagoVía, segiin acabamos de indicar, y el resto & C h -  
dalajara prhiplmente, y una pequeña fracckh d & v m  

VALLADOLID. Can h adición de la mitad de Pde- ~~lltaria can 
&asmiicuatrocientasciiarentay.mewe~cjhatadaaiameaor 
g s i edpramed io .a l c~eeseacercar iaa lgomáscon la~Bepna  

SieximhuuOs b s  sietepmvincias mayoresqttebs diez y A s d e  
que hemos hablado, iderha al pmmedio, vffnnos quedio 
una'pdera suprhbe;  ipues entre esas siete liis hay, que PK)IC d numm 
aumento, d e;aqpensas de algunas suprhidas, 6 por ser sus Mtrofes 
~ ~ a l ~ e d i o , ~ n O b e n ~ a t t e t . a a a s e s t a i a d Z v w ó n p m v i  
s i o r n a l . V ~ s s l O q s t e ~ ~ d e m i ~ .  

ktlcmm Es Ihitmfe de Valuteia, q~ tiene sieCe mii cua- 
tas sweata y nueve mkiades; Murcia con cuatm mil mevedex&ts 
&atenta, y Y e e t e  con tres mil alosciemtas ochenta y cinco, y a ta  
ftltima, ,ináis sustxptiile de aumento que las otras dos, tiene una 
6th superficial gue excede con mucfto del medio. 

ALueatn. G r a n a d a g ~ s r i s ~ t e s , , f i g u r a n e n l o s l ~  
octavo y d&motercero, y resdtarian demasiado superiores al prome 
dio, con la repartición de esta provincia. 

GUADALAJARA. Can las adiciones de 6oria pasaria ya un poco de las 
tres m3 unidades. Se baria más notmb ki excentricidad de la capital 
actual, que tal vez sería conveniente reemplazarla por Sgkma. 

H~BBLYC. Teniendo en cuenta que tampoco iiega al promedio & las 
~ d e r e ~ c i ó n , s y 3 i m I ~ e C $ d i z , c o i i ~ ~ & h  
de Sedla, refuadu.se aqwdbs dos, resultarrdo una prmbck 
CEe'CinCo di diez &dades, que &paria el duiüScho lugar, can wia 
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pobhckh inferior á Barcelona y Valencia y una supierfkie menor que 
ias qllB * tienen Once p d c i a s .  

C J ~ N ~ E  Eooesesacia seda ia supmsib de esta pmv+wh, si se 
e B 8 c ~ t d e P o n ~ ~ d e h d ~ & ~ n t i l ~ , p o r  
lo &xk, quedado ea tai caea en- tres y cuatro mii. 

Zawoaa, C o a r e c i b i r ~ ~ d e P * b B e L e Q n , ~  
e F e ~ n Ú i l ~ ~ -  

Se deduce de esta 

t i 1 >  L L S - ,  

8 L 

- 1 , '- 4 1 - 4 N  n i lv&i G 
A '  

, L l ~ , r ~  to del NO. ' I 

ri 
1 

* l n ~ ~  . i ~ r l ~ i s ~  - S r . 1  , 

Comprende naturalmente las pminciirs de Orense (al), Coruña (21, 
eugo (3, Oviedo (4), Ponfenada (5) y b n  (6). su V los 
m cides, militares y j&i&de.s a la Coniña; mas como a@-- 
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Jidad de servicios diferentes no exige un oentro Único administrativo, 
Santiago seria la capital del distrito ecksiástiw; la misma ciudad, 
mejor que Oviedo, del distrito universitario, y el Ferro1 del distrito 
marítimo. 

l. ORENSE. Consta de Pontevedra, algo más de dos tercios de la 
de Orense actual y los juzgados de Quiroga, Uonfortie y parte de Chab 
tada que se toman á Lugo. Resulta una provincia marítima y fronteriza, 
cuya copitai, de donde irradian actualmente muchas vías de comunica- 
nón, se ihallaría en su centro. 

2. CORIJÑA. Admitida sin variaciones. 
3. ' LVGO. En compensación del territorio segregado para Orense, 

redbe la parte de Astúrias que bay á la izquierda del rio Nada, m5s 
alejada de Oviedo que de la nueva capitd 

4. Ovraw. Sin más rnodiñcacioiies que la señalada anteriormente. 
5. PONPEIUDA Justifican su creación b reunión de Pontt?vedra y 

Orense!, y el iniegular &dice de Zamora que desde Alcaííices, por la 
Puebla de Sanabria, avanza hasta Galicia. Se mpondria de los juzga- 
dos de ValaBornts, Vi-, Verin y Trives tomaüos á Orense; los de 

hnferiakt y parte de Asta- y La que hoy 
de Leon; los de Puebla de Sanabria y Akañices, ~~ 6 
h o r a ,  y una pequeña fracción del SE. de Lugo. 

6. k. Esta proviucia, que es de las mayores, pues ocrrpa d 
(8écimo augar en nuestro cuadro de repartición berritorial, contribuye 
con la anterior á la supresión de Zamom, de h que reci  la @-te 
que hay á la derecha del Duero, menos los términos ~iaulkiples de 
h o r a  y Toro, y toma de Vadladolid parte del juzgado de V i b h  á 
cambio de una estreoha zona oriental á la izquierda del Cea que -a- 
rizaria m8s la de Santander. 

Distrito del N. 

Se compone de las provi!nck de S8ütm&r (7), VaUadolid (8). Wú- 
gas 459, AQliva (10) y Navana (11). Su capital e~ Vailadoilid para los 
asuntos cides, judkhies y de instniccióa pdblica; Burgos de?wrla 
comcmmc como meWpoli para los eciesiásb y como cabecera de 
m t o  militar; Bilbao 6 Santander pudieran qmsentar fa capital 
del distrih marítima 

7. SANTANDER. Dijimos anteriormente que esta provincia es muy 
susceptibk de aumento, y a&& del juzgado de Cemra y gran parte 
de !Mhña, que constituyen la ilogión septentrbd de Pahcia, debe 
reQbir los de Villarcayo y Msdina de Pomar en parte, que conqmm 
dená Wírgoa, y la w m e s ~ & L e o n á L a ~ n l a d e l G e a , b i a s t a  
el puehio que da nombre d este río. No .pueden aceptarse como linites 
de esta pmvbcia los que son realmente nahlrales. La cordillera cana 
brica cnaa @or su parte media, y iimitada por ésta, siempre d t a  
una provhda demasiado pequeña Téngase p-te que en las piroipin- 
cias vascas empaha esa cordillera con los Pirineos á distamias muy 
peyu&as de la costa. Fundada la de Santander como la ideamos, ten- 
dnaá -058 comosujpunto másdntrico y más á pmpkitoque fa 
capital actual para serlo de la nueva. 



Distrito del NE. 

Coniprrede las providas de Zamgoza (U). J-luesca 4131, c14), 
-na.(15), Jbmehma (U), Tefosa (m) y T d  4.W.181 e B* 
~ & @ e ~ t o * s e r ~ 8 1 ~ & ~ n a a s r m p o - q r u  

m su m p o i l  e e k s w  aumenrada 

teirtlo- 
13. 2 ~ -  ~ e b e  tomar á Navarra el distrito de Tmdda. d llSaria 

~ r l a e . , ~ p s e a a ~ a ' ~ d e i & i e j = & e d e l  tosritepkdeks 
C i i c o , ~ ,  mwaswQ.-~ampEaria Y Ekesa. 

otra oariacih fvera de la acabada de citar , 
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16. BARCEUNA La m d c a c i ó n  anterior permite la agresaciBn á 
Bmzelona de la mitad NE. de Tarragona hasta esta ciudad y aats h- 
eleve. 

17. Ta~~.osk Motivan la formación de esta provincia d pequeño 
tamaao que lhoy tienen Tarragona y Castellón y el akjamiento.con rela 
ci69. á Teniel de los distr&os de V&errobres, JLemñiz y Cas*te. 
krletaiás de estos @timos, entran á mmtituir la pmvincia, por parte de 
Catakiña, los ijuzgados de Falset, [Mora de Bbm, íhndesa y Tortosa, y 
por parbe de Castellon los de ~Moreiia, Vinaroz, Saii Mate0 y Albawer. 

18. TERUPL. IFm ampensación de la parte s g m m d a  para la ante- 
r i a r y M ~ ~ d e E i i j a r ~ d ~ , r e c i b e & V ~ e l  
~ & d a e m u e y o t r a ~ n & l ~ d o d e C h e h r a , y d e G u a d p -  
lajara parte del señorío de h4dina. 

Le constituyen las provincias de Cuenca (19). Valencia (20). Aiba- 
cete (211, Muda 422). Bakamzs (23) Larca (24). Vdencie serlla la capi- 
Widd del distaito, excepto para el servieio marítimo ~ r n e  c9rmspode 
6- 

19. C~KRWA. ,Debe recqprar parte ó todo del distrito de Reqnena 
por 1 s  ~taneates que mibe Valencia á M. y S. 

28. VALBWXA. En cambio de las segregaciones dichas a n e -  
mente. recñre de Castdbn el tercio mferior no agregado 4 Tortosa y 
se aunienta !por el S. d e~pensas de Aiicante ron los distritos & Abay, 
~~, Pego y Denia y parte de Cdiosa. 

tl. Auwxrm. Toma de la anterior una parte del distrito Be Apm, 
p de ;Murda una fracción de YeCaa, en cambáo del extremo meaklioapl 
ó sea el de Yeste, peque& zona muy alejada de Aloacete y al da d 
lanuevapmvMciatk~Lmca. 

22 MURCIA. Las supresiones de Alicante y Aameria oWgm d ooñs- 
tituir d esta pmvhtcia de un m& dikie~b. a)e 1a prime= toma los 
lpartiaos de Olihraela, ~DoIores, El*, NaeeMa, lbionovar, ViBea, JW 
na, Alkmte y Viijoyosa, que en mma no U- á cuatro mil kil6eis 
tros -0s. R d t a r i a  una provincia demasiado grande con más 
de seis mil rmidades de repartición y es forzoso deducii de d a  los cüs- 
axitos de Lora, Totana y cara- para la formación de una nueva. 

23. B-. Wterable. 
24. LaEcn. &a rica y pobiatia ciudad de Lorca dek ser la capital 

& una tpxwvhda constituida por los elementos -0s de Murcia y 
AIhe%e que d a m i o s  de enummu, ,por las aisíxitos & W, Vera, 
Bimkna, HwaxzHhera y WlecRUOio de Ahda y por el Be Hves~ar y 
parte de Baza demasiado distantes de Granada. 

m r t t o  tiel S. 

- 'Le-msqmneat fes g m w h c k s  de W ~ ~ E I W  (a, (a), Canarias 
m, e&& m, f.seva& fw, m, p- fgl) Y J- (Jir). 
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,Decimos .& este distrito m t o  á Sevilla lo gue Be1 anterior en cuan- 
to a valeia. 

B. -A. En compensación del juzgado de Huescar y pwk 
de Baza, reel'be un territorio pn5ximment.e iguat oon h distritos de 
Berja, Gerf;al parte de Pur&em y Aiumería que recibe esta última. 
26. .Esta pmvincia que es d.gp -& toma 

fmxbes de SsviQlmi y ios distritos de Okera y Grazalema de CaKfiz 
~ d a 6 ~ d e H u e h n .  

27. c&ARus. Id-. 
a. CdMZ. h a c e m  al pmsdio  deBe tomar cáaiz fraccio. 

n e s d e ~ y d e H ~ D e ~ ~ ~ ~ & l ~ ~  
C l t M ~ y U ~ ~ c t e l a ~ c t P l e i ~ ~ r í ~ d e l ~ ~ k t a  
cerca de Rdm. 

29. Smia. La reunion de los cuatro quintos de Huehra á la p m  
 de^ 
de tos t e lT4-h  

~ ~ d e l ~ ~ m s S l a ~ ~ g u e d e e s ~ r í o , y ~ B e l ~ ~ a -  
hiqú%rvir -de hasta k izquierda del Cbma g el mamen& 

* .  .des 
Qdiel. R m 5 i  de Sevilla casi todo el distrito de CazEidla, y de Córdoba 
& i i ~ d e ~ ~ ~ ~ ~ f n o j o ~ e q ~ i e ~ i e r t e g u e a g u a i s , d ~ ~  
~ ~ ~ ~ c < r a e l ~ ~ t e ~ ~ ~ l ~ (  
~ & ~ d e H ~ d e l ~ & e ~ ] w s a r d ~ s 6 4  

& t r k a y m á s ~ ~ l e p a m  

t b h e y ~ f a f s r v o r  
ios c0n40fllo~ die 

Distrito dei Centro 

Se baila  tituid tu ido  por las provincias de CiudadRea4 (33). Toledo 
(M). Caceres (35). Hasen& (36). Salamanca (37). 6egovia (38). Sigkn- 
za (39)  y Madrid (40). 

33. Cm- Toma de Badajoz el juzgado de Herrera á cam- 
bio del temtorio de Navalpino y Puebla de Don R&@, que debe 
pasar á ,Toledo, de donde se M a  .más inmediato. 

34. T m .  A4uiere de Ciudad-Real el territorio que acabamos 
de citar; cede á y á P w i  el -do de Puente del An- 
obispo y parte del de Talavera, y &be, en cambio, de A d a  y de Ma- 
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drid la fracción á la derecha del Alberche (gran parte de 10s juzgados 
de Arenas, Cebreros y San Martin) y el partido de Aranjuez 

35. CACERES. Recibe de Toledo la fracción de Puente del Anobis- 
PO hasta el Tajo, y de Badajoz toda la parte á la demcha del Gua- 
diana. 

36. PLASENCIA. Fundada á eqensas de Cáceres, cuya sección á la 
derecha del Tajo recibe, y de fracciones de las otras Iimitmfes, dema- 
siado dejadas de sus respectivas capitales. Toma de SaIamanca la 
mitad inferior del juzgado de Ciudad-RoOrigo; de Avíla una parte de 
la cuenca del Tietar. en Arenas de San Pedro, y de Toledo una fracci6n 
de Talavera y otra de Puente del Arzobispo. 

37. S-CA. Es hoy dia una provincia pqwíia ihítada ai N. 
y al E. por Zamora y Avila, todavía menores. Haciendo llegar á S& 
manca hasta el Duero, tomando de A* parte de los distritos de 
Jlrévlo y Barco de Avila y el juzgado de Piedrabuena, y segregada ia 
~hccidn de Ciudad-Rodriga, que pasa á Plasencia, resulta una provin- 
cia muoho más reguiar y proporcionada, en cuyo medio viene á quedar 
situada la capital, en vez de ser excesivamente excéntrica &ia el NE. 

38. SE- Esta provincia, que hoy es también demasiado po 
queña, se regulariza y agranda convenientemente, extendiendo sus 
límites septentrionaies [hasta las márgenes del Duero. En tal caso toma 
BÚrgos una fracción del juzgado de Aranda, y de Soria otra mayor del 
de Osma. Recibe. además, de Av& casi todos los municipios de los 
juzgados de ia capital, Mvalo y Cebreros; una pequeña fracción al 
INO. de Cogolludo (Guadalajara) y el distrito de Torrelaguna (Madrid). 

39. SIGII~NW. La siipmi6n de Soria y la excesiva excentricidad 
m, áun con los límites actuales tiene Guadalajara, nos hacen consi- 
derar como de nueva creación esta provincia, hoy también de las pe- 
queñas. En cambio de las segregaciones para Seg;avia y Teniel, ya 
citadas y qoco considerables, toma de Soria el juzgado de Medjnaceli 
y fracciones kqportantes de Mmazan y Soria, hasta el Duero. 

40. .- El creciente aumento de la capital, sus especiales con- 
diciones y el orillar diversas dificultades administrativas, han hecho 
pensar repetidas veces en la reducción de esta pruvincia á puramente 
e1 término municipal de Madrid. Aunque no hemos diegado á tanto en 
nuestip mapa, las provincias Wtrafes de Segovia y Tokio toman 
de ella los extremos más apartados. Estas dos gi0vhcia.s y la de Si- 
güenza no resultan de tamaño tan considerable que no sean suseepti- 
bles de recibir respectivamente, sin excesivo desarrullo, tos juzgados 
de Navdcarnero, OhincIion y Getafe, el de Colmenar y el de Alcalá. 

A esta división civil deben sujetarse, por razones que juzgamos 
supérfluo el indicar. todas las demás divisiones, en el &den militar, 
eclesiástico, universitario y judicial. Seis grandes cuenpos de ejército, 
cquivabtes á seis capitanías generales; seis sedes metropolitanas, seis 
universidades y seis audiencias, no instaladas pobre y desconcertada- 
memte, como ahora existen, sino mejorando sus condiciones, serian 
para nosotros las seis grandes &visiones que, en primer t6nnh.  re- 
girnos debieran. Con esto lograrian, la Administración, la ~~ 
de que m; el pais, la comodidad y brevedad en los servicios; las 
grandes poblaciones, dignas de mayor praponderaacia, un m&jo mu- 
oho mayar; y con $a supresión de nueve provincias, no presenciarkmos 
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esos cuadros lastimosos que presentan capitales de tercera clase .(áates 
de cazata) que, con medio siglo de gobierno civil, no han dejado die 
ser tristes y solitarios lugaroaes, con la vida d c i a l  que las da el 
v. Tda ciuúad que merezca el nombrie de tal debe tener 
candi- pmpias de vitaiidad; y buenos ejemplos son k e z ,  Carta- 
gena, Lorca, Igualada, Játiva, Gijon, Alcoy, Valdepeñas, R e u ~ ,  Lineriw 
y otras muchas incomparablemente mayores, maS h, inipor- 
tantes de P o n t e v e  Soria, Palencia, Teruel, Avila y otras c a p b b  
de igual jaez. Y. sin embargo, aquellas ni siquiera un bumilde juzgade 
miaman á los g&iemos. kmmhibleniente los gobiernos las h- de 
&tar cupnb importanda administrativa es necesatia, sin que los 
 la IGclamien. 

Si les Universiciada de Medo, CSaíamwca y Zamgaa. taa imrom- 
p l e t a s y p o c x , ~ ( ~ v ~ ) o a m o s a n , ~ s y p ~  
& s , l ~ ~ l a e a i s e ñ a n z a . l ~ o n q u e , á ~ ~ w ~ ~ -  m las de b-, Vdbdofid y Ban:dona? Las m800 
@dgqmJ iestar;gn bastante bien apacentadas bajo l@s tres bhdos c p i ~  . - -las ( E E ~ n i c o n C i e r l o ~ a r g a l g i u n 0 , q u e  

h a s t a m á s d e c i n c o ~ ? ~ ~  
-=en ~ n a  Bd- y otra audiencia en Canarias. y otra adkn- 
& m OBieda, !y otra audiencia Pamplona, hay &*des, 
arrno ilüibga y Valencia, que solamente sus juzgados ti- maS 
~ ~ ? S e a n n n a S 6 m é n o s ~ l o s w a e m e ñ o s q u e f o s  
acnias e~~&01'es, ¿qué falta les hace una capiida general en Batbjm, 
otras veaes suprimida, y por el caciquismo restablecida de nuevo? - 

VII. ! 

Bsjo .dos fases diferentes .podemos considerar las umsec~&cias 
e c o n b h s  de las reformas propuestas: 1.' De la rebaja total que las 
supesiones motivan. 2.' De la transformación y mejora de cada srvk  
&,I Sg dtcmciones en las cifras señaladas en los pmapuestos. La 
&menr, abdtsbmente -o-, por -10 así, seria más m& 
lgeatc ecmbatidrr por el caciquismo, el gwcwin-o -y la masa 
gene& de semi- del Estado, aun mando esa rebaja se Hckm 
d e a n ~ g r o d u a l , e n e l p l a e o ~ e p a r a l a a a ~ 0 r t á a c i 6 n d e L a s  
vacantes, que sup.manos de seis á &z &, según los diwefsos ramos 
de la JLdministxación. 

Fer el e sistema. h economías Wiem encaminarse &-la 
mayer deseada de los edikios p a b b s ,  sin interrumpir el sue& 
tmaquija & los empbdos, séres débiles en general, casi siempre de 
modestas aqphwkmes. B M  notorio es que casi todas los gobae*eos 
de g s d n c h  se k&n B E s t a h b ~  en antiguos conventos, m carcp 
midos y viejo9, á de los revoques y -tales, tan quebran- y 
~ ~ 0 5 ,  que tal vez ,por su primitiva santidad casi de milagro mii&ea 
W embates de la ' . Edificios hay destinados i c o m m w  
-, 01 audi--dda& y hasta P palacios e&-, 
que ni&n extranjero los juqgak como monumentos dignos de ser 
visitados, y ai siquiera el más d o  Bbriego los contempla c;orno d o -  
sidad & h -&l. ¡- con l a  -las de ninos .& ni-chsf 
á I k  de ;&6l%icP y de Fmda,  y dejemos por ahora los -W! 
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En el cuadro adjunto, coa-S las 8co~omías que por las 
siones indicadas pudieran hacerse en el presupuesto. 

Gob$?mos de ~ c i o s  suprimidos ............ 3..%2* redes 
.............................. . . C a p m A k -  2.%%2s.m - 

Aauhlcm sirpnnti8as ........................... 4Jw.716 - 
7;148*735 - .............................. 

Vnmersidades -&midas ........................ 3.018W - 
secI.etarias provinciales de A g r i e  ......... WWW) . - 

TOTAL ........................... ZD2ñi.499 - 

Remita un totai que ;hasta de meaquMo será jwgwío par aíguien. 
d'aramratiña tanbaja wtvaieiapena el ocriparse &il asunt0,~'habI.g 
,- aps diga; F d e b m ~ s  *rtIr: 

Í? Que esa ci€ra s619 *ta 4 los seMcios idmentes á Eos.grm&s 
CentIos sqprimidos. 

2.' Que esa cif'ra sólo se da como ejemplo apmximado, pues es 
iudwbble que un gobierno que entrase en la senda de las sqresiones 
vehia d o s  de hoblar aqiieala por lo ménos. 

3: Que no se puede ni es justo gravar princ@dmente á Las pmvh 
cias para conseguir la nivela&& de los pmsupuestos y que d d o  
deaen contribuir los multiplicados centros que existen m Madrid, 
desde )a Plaza de Oriente hasta el barrio de Salamanca, desde la puerta 

SiWm arista la de Toledo. 
Ya sabemos que la más ilustrada agrupación de economistas miran 

con desden km pretemhes de nkvelar los presupuestos por economfas 
en loa gastos píblios. Auméntense los recursos y las kienties de 
nqrieza; nos dicen á tocCas aKnas =¡Qué idea tan falsa teneiJ de la 
@reza de nuestro  suelo!^ pdian replicar las Ligas de Cantriiuyen- 
tes, las amciacbnes de labradores é industriales, el comercio y en 
generral toda la masa pductom &l país. 

-&ando d asunto bajo su segunda fase, oomiaiones especia- 
Ics de los hombres & idóneos en cada ramo pudieran &Mar la 
P en los gastos dedicados á los diversos servicios La hs 
tal* de grandes almacenes y ckpósitos militares en -, 
V a á o i i d ,  CóIidii'ba y otros puntos estratégicos. la constnIaci6n de 
cuarkb, la d o m  de %a armada serian asuntos para de- e s n ~  
dios por parte be los militares p marinos. .La r e e w 6 n  de templos 
y amsem&óm de dros de mejor aspecto que Las feas y tristes ighihs 
de muchas capi- (W, por ejemplo); la más decorosa dotación 
del gobrisimo clero de las aldeas. absorberian con justicia las econct 
mfas camadas por la reduoci6n de diócesis. Prudenks aumentos en las 
as&&ones de la magistratura, de los jueces y fiscales; imprednd6 
bles gastos en las mejoras de los edikios donde se alberga la Justicia, 
pudieran destinarse con los sobrantes de una división .territorial d s  
acertada. La conversión de universidades corno las de Wamancx, 
Ovieáo. k a g o z a  y Granada en e s t a b l ~ e n t o s  modelos dedicados á 
la meañenza superior del Comercio, & h Agricultura 6 de las Artes 
é la mejor dotaci6n de bibHotecas y material ea las subsis- 
tcatees; .m .rn&os mezqninos de los profesores, redaman cifras más 
altas qm las que hoy @umn en el ramo de In- pública. 
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Para úar á las cuatro Universidades transformadas la c o ~ n c i a  
y vida necesarias, serian indispensables modií3caciones análogas en los 
Institutos de segunda enseñanza. Bastaria á cada provincia tener un 
solo Instituto organizado oval h y  se hallan los sesenta y uno que 
existeni. Los veintimo restantes y otros nuevos se deberian convertir 
en escuelas pmvhciaaes de Agricultura (Avila, Baeza, GuaWjara, Lo- 
grOn0, Pontmedra, Tarragom, Zamora); en escmelas provinciales de 
Artes y -os (Cabra, Casteiion, Ma!hon, Reus, por ejemplo); en escue 
lao pmvuicides de Náutica y Comercio (Alicante, Bilbao, Figueras. 
Gijon, San Sebastian, etc.). 

Así tal vez cesaria el asombro de h Europa, que exportándonos 
tantas obras cientíticas y iihwias. no concibe cómo en Espafk hay 
absoluta uuencia de Qiombres prsCticos; que admira la fixamdia. ia 
vedxddad. la ilustrad& de nuestros oradores, y no nos envidie nin- 
gín hombre de gobierno. Y así tal vez irian cesado los bmentos de 
wrbosbka la ii- de nuestros oradora, y no nos envidia nh- 
un @ que tiene muchos doctores y p x o s  hombres de arte. 

v 
Notas 



J- ANTONIO'OIZBIO~OLA CALVO 
(1 925- 1987) 

El pasado 22 de enero de 1987 fallecid en accidente de Aut& 
IILóFif, el socia y mkmbro de la Junta Directiva '& ía Real 90eie- 
dad D. Jos5 Antkdo Odriomla Caivo. Ckni su cha- f6sleea 
nuestra W d a d  ha sufrido una dura pérdida, ya que el entusias- 
mo y la entrega die Odriozola tendrán muy difícil, por no decir 
imposible, sustitución. 

José Antonio Odriozola Calvo había nacido en Santander en 
1925, Doctor Ingeniero Industrial ocupaba actualmente la dhx-  
ción de la empresa Abonos del Sureste del Gmpo a ~ s i v o s  
Riotiatos. Odriozola era ini ferviente amante de las cosas de la 

a cuyo campo había llegado desEbe el ~uontañismo, a 
través del cual intimó pmfundamente con la nsturaleza, con sus 
cambios y con las gentes que los hacen. Desde muy joven y por su 
proximidad a los  Picos & Europa, que conocia posibkmenb como 
nadie, pronto fue un asiduo áe las más complejas montañas espa- 
ñolas y un hombre preocupado por su desarrollo y estudio. Así 
akanaj en 1971 la presidencia de la Federación ESpanda de Mon- -. 
tanis;ribo, cargo en el que trabajó con entrega y fervor hasta 1981. 
Socio hace muchos años de la Real Sociederd Geográñca ocupó 
un puesto en su Junta Directiva desde 1982. 

Desde su cango en la F e d e  de Montaííismo Consiguió 
crear una cartograíía es~yecfih de montaña, trabajando M- 
meate en la mdadón de mapas. Excelente fotógrafo y dibuwe, 
san muy amocidas sus vistas panorámicas dede  la cima de los 
Picos de Europa. Su entusiasmo por la montaña le llevó no sólo 
a una asidua presencia personal en d a ,  sino a o- nuzillero- 

sas e importantes excursiones a fin de penetrar y difundir su 
CO-to. En este sentido, fueron esenciales su clireoción y 
preparación en la Rleal Sociedad Geogrsdiea de varias excursiones 
a los Picos de Europa, cuyo éxito fue co&derable. Colaboró asi- 
mismo en la restauración de edi4icios antiguos, en varios catálogos 
de escudos heráldicos, en recopilaciones de vocablos lebaniegos 
antiguos y en el primer estudio y anteproyecto de9 tele&ico &e 
Puente Dé en loi Li&ma. 
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Odnozola fue autor de numerosas publicaciones propias: aNa- 
ranjo de Bulnesw (1950, aNaranjo de Bulnes, biografia de medio 
siglo, (1907), aEl Naranjo de Bulnes a los 75 años de la primera 
escaladas (1979), *El Macizo Oriental de los Picos de Europa, An- 
darraw (1980),. aparte de numerosos textos sobm técnicas y material 
de escalda y mtas montañew. Asimismo ha sido editor, anotador 
y prologuista de wsa obra clásica del montañismo, la &l Conde 
de Saht-Saud, aPor los Picos de Europa desde 1881 a 1924w, apa- 
mida e0 1985 junto cm una diosísima c a v t a  cartee. 

La Real S o c i d 4  Gwgrh fb  lamenta tan triste p6rdida y 
quiere ofrecerle un postrer, sencillo y d o n a n t e  homenaje. 

LA OBRA GEOGRAFICA DEL PROFESOR 
JOSE MANUEL CASAS TORRES 

En los primeros días del mes de noviembre de 1987, tuvo lugar 
en Madrid un homenaje al Proifesor Dr. D. José Mamrel Casas 
Torres, Catedrático de Geografía de la Universidad Complutense, 
desde hace decena5 de años socio de la Real Sociedad Geográñca 
y, algo más tarde, miembro de su Junta Directiva. Un Homenaje 
ganado a pulso por una labor de más de cuarenta años al servicio 
de la Geografía española tanto en fa Universidad como en el Con- 
sejo Superior de Investigaciones CientScas y que tuvo como jus- 
tificación su jubilación -sin duda prematura, a& no había cum- 
piido la edad lúniíe en estos casos, y determinada por impxathos 
legales y administrativos- el 30 de septiembre de 1987 en su 
cargo de Catedrático N m n u i o  de la Universidad española. Una 
jubilación que no significa, en modo alguno, abandono en su 
papel primordial en la formación y desarrolio de la -día bis- 
pana de la .postguerra. Todo lo contrario, ya que h capacidad de 
trabajo, los profundos conocimientos y la maestría del Profesor 
Casas Torres son a h  indispensabks para la c o m ~ d  gmgr&a 
rmcionral. Aunque su actual actividad no tiene por escenario a la 
Universidad Compkitense sino a las de P-lona y Zaragoza. 

José Manuel Casas Torres nació en Valencia en 1916. Estudió 
Derecho y Filosofía y Letras en la Universidad de su ciudad natal 
y. tras una primera andadura como Profesor A d a r  de Geogra- 
fía en su misma aalma materw, obtwo el grado de Doctor en 1942 
con una tesis dirigida por el entonces Catedrático de la Universi- 
dad de Valladolid Dr. D. A m d o  Melón y RuUz de Gordejueb. Se 
trataba de una excelente memoria doctoral. no sólo la primera 
tesis gwgráfiaa presentada después de la G u m  Civil sino quizás 
también una de las primeras de tema especiíbmente geográñco 
leídas en España. La investigación, presentada en la colación del 
gmdo de doctor, fue el origen de una de las primeras pubiicacio- 
nes del Instituto &Juan Sebastih Elcano, (CSIC), .La vivienda y 
los núcleos de población d e s  de la Huerta de VaMaw, apa- 
recida en 1944 tras la recepción el apio anterior del Premio cMe- 
d n d ~  pela yo^ del mismo Consejo Superior de Investigaciones 
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CientSas. El libro, aparte su condición de obra pionera en la 
Ceografia -ola postbélica, constituye una muy seria aporta- 
ción al canocimiento de la realidad española y en concreto valen- 
c h ,  y, más aún, contiene indildables valores pmpedéuticos que 
oonstituyelrgn un a d n t h  naddo. de Is- gpgd&ico en 
aquel momento. 

Muy poco tiempo después, obtuvo por oposición, una de las 
primeras con objetivo gmgrgSco después de 1936, la Cátedra de 
Cbgra& de la Unive- de , wyo n d b t o  
~ £ ~ & p 4 d i e j ~ & e 1 9 8 A , ~ & , e m w h b r a d & :  
*;*p&qlwmM.ai * 

,m*, -- en 
~ ~ ~ ~ e p , i ~ ~ & 2 2 f ~ 9 ñ ~ s * m ~ t e  
3 Wo$. e d b b  e 4v-* Ei3ton~es, &al ,un nwm 
aqyyryap.wició1gI p W  a desanp@ku la Segem* $ 2 & x h  de 
~ Q e ~ F w ~ ~ F i l c ) ~ y h ~ d e , l u W ~ ~  
d e ~ e n h q u a ; ~ ~ f a j u b W ~ a s u ~ ~  
AqljdMioMd6y. E n , ~ l a a h ~ p e ~ i d o ~ d ~ b a r t n n * l l  

t$& .ha sido no sók t&un& sino 
tukii8n, 

~ m ~ e s  ae 

. , 
' * & , e a ~ ~ ~ , ~ ~  

cuales ochenta sdlo desde el curso 1967-1968, en la Complutmse 
de Madrid. Y muchas de ellas -tesis y tesinas- publhdas en 
diferentes medios de comunicación, como Libros y artículos de 
revista cientilb. 

En esta misma línea de praaqmeiión por el d d  de la 
inve&gación geográíica y, en cierta medida, por su d h s i h  ien 
la sociedad española, hay que situúir su a&án publicista. Des& el 
primer momento, ya en los dios aamnta, mntribuyó a k orpt 
nización y fomento de la revista aE*udios Gfiq@ic<>5*, ~ ~ ~ Z L V O Z  

del Instituto *Juan Sebastián Ekanos (CSIC), de ba que fue, e.ntre 
1940 y 1950, v i ~ o r  y en la que aprecieron aigwas de sus 
primeras producciones científicas ( d a  barraca de la Huerta de 
Valencia:. (1943), =Sobre la Geografia humana de la ría de Mums 
y Noya, (1943), aSobre la Geografía humana del Valle del b ~ ~ y a *  
(1943) y aprimeros resintados de una encuesta sobre mercados y 
comarcas naturales de Aragón~ (1945)). 

Sía embqo, enseguida y tudarría de&m del 
del. Em&ituto *Juan Se&* Elcan- de Geagrafia GCS),  fue 
fusdadw y director de su prime= sección fuera de Madrid ('1944). 
ubicada en la Facultad de Filmfía y Le- de la Unfv€n't&k& de 
&wagoz~t, y convestidsi once d o s  mhs tarde en Dqaa&uneato de 
Geograffi Aplicada. En el siguiente decenio, ya traslareieds Casas 
Torres a la Universidad de Madrid, y de sueado con una amplia 
W i ó n  interna deí Consejo Superior de Investigackms 
Cientfkas (1967), nació e1 Imtieuto de GeograEh Ap- dentro 
de k Divi- de Ciencias Biológicas y de la Naturdeza de di& 
entidad, y por tanto con plena entidad jurisdicciorral y total inds 
pendencia del Instituto #Juan Sebastián Elcano*, que siguió ads- 
crito a h Divi- de Letras y Ciencias Hamanas. Tambidn im- 
parta recordar la relacion que en ese tiempo tuvo Casas To~ecs, 
junto a Sol& SabsSs, en el mcimieiiito y en d vi* de d r ~  EnstÉ 

tuta del Coiasejo, el de Estudios Pirenáicos, y en &as de sus 
=ti*, en espacial las peribdicas Reuniones de Estudios Pi- 
&cos y sus secciones de Geogmfh, así como e~ su 
aPirine0s s. 

Todas estas transformaciones y el p d d ~  y natural creei- 
mk@o tanto persanal como científico del gnrpo zaragpzano de 
MQC cd-an en el lanzamiento de una nueva revista 
&qpphhz~, portavoz primen, del Departamento de 
A- y, después, del Instituto, cigta primera eltrega p 
W&t en 1954 y qw ha sido uno de las mejo~es expo=t.!?~ - importantes trabajos personales i n c ~ o s  & &- de SU 
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quehacer y de su talante. Así, afirmaba en 1972 Amando Melh, en 
el pr61ogo a un vohunen dedicado a las ubodas de platas de Casas 
Torres con la docencia, apude actuar y actúa diligentemente 
como pmfesor animador de vocaciones y publicaciones, promo 
tor de estudio e investigación, ponente de Tesis y Memorias de 
Licenciatura y fmjddor de docentes universitarioss. 

Juato a aGeographican e, incluso, como un precedente signifi- 
cativo a su nacimiento, hay que considerar otro impomte as- 
pecto de su preocupación por la díiPisión geográñca, la creación 
de una de las primeras y más valiosas eoleociones de libros cien- 
tfkos sobre Geagrafía, la' pubiicada desde 1947 bajo el amparo 
del ~ e ~ o  primero y del Instituto de C;eografía Aplicada 
despikés -en colaboracibn a menudo con otnrs organismos, el 
bsttthto de Estudios ~ c o s ,  la Institución aFernando el 
Cat&%co~, entre otros- y, en dedinitiva, del Consejo Superior de 
In%reai@ones Cientí&lcas. En ella se recogerían un importante 
número de las memorias doctorales y de licenciatura realizaidas 
en h C&edra -Dep~ to Ia s t i a i t o  y &+@as en su mayor 
parte por el mismo Pxwíesor Casas Tosfes. En W, un centenar 
de Hbm, ofrecidos mayoritariamente en dos formatos cñwrretos 
y diferentes, eo holandesa y en Octavo, y aparecidos primero en 
Zaragaea y, después, también en Madrid, Granada y Santiago de 

Por lo general, los volúmenes en holandesa sirvieron de l m -  
miento a numerosas tesis üoctorales. Tras ian primer intento, aLa 
Ribera Melana de Navarra-, (1952) de Alfredo Florlstán Sama- 
nes, en que se mantuvo el modelo & las primeras publicaciones 
del Insthto E h o ,  a ese tam&Io se atuvieron, por ejemplo, 
a C o n ~ c i 6 n  al estudio ~ 6 m i c o  de Sbná, M m o s  geo- 
gdficos y feriasw (1957), de Mark RoszwSo RñiralWs Bediera, .La 
población de Nwarm Estudio geografmw (1958), de Maqpfita 
J h d w  Castilios, #Las comamas de Boda y Tarazonia y el Swaari- 
taw> h w ~ ,  de Eusebio Earda Mamique, aEvohici6n re- 
CW y estsirctura actual de la p a b M n  en las Islas Baleares, 
(1990)~ de Bartb1~n6 &rcel6 Pons, U E ~  de Lecrh. Estildfo 
geogrí%icos (1972), de Francisco Villegas Molina, entre un total 
pmkimo a los trehh vohknenes. 

Y, 'por su parte, la serie en octavo, iniciada ccw iPna 
pen> fundamental obra eoof&ada por José Manuel Casas T o m ,  
eMcianl6n a la Gwgmffa Local (Guía para el estudio de i ~ a  mu- 
nidpiob, contuvo prefei-entammte tesfnas ckdiadas al 
de &erminas rnmkipios comsiddas  cwno 'pn,totipos a em- . . -  . . -  

siderar por los investigadores geógrafos. Entre los 17 volúmenes 
aparecidos entre 1953 y 1964, pueden destacarse aEncinacorba. La 
vida rural de un municipio del Campo de Cariñenas (1954), de 
Manuel Ferrer Regales, uSobradie1. Un municipio de la Vega de 
Zaragoza, (1955), de 1. Fernández Marco, usalduero. Estudio de 
un municipio de los pinares sorianos del Alto Duems (1958), de 
Ana M.a García Terrel. Es claro que, a su lado, se encuentran 
obras de carácter muy diferente por el origen, el tema y la i m -  
ción, pero siempre muy valiosas: uEl modelado periglaciar~ 
(1953), de A. Floristán Samanes, uBi!bliogdía geogrzSca de Ma- 
nuecos espaÍiol y zona internacional de Tánger, (1955). de Salvador 
Menusa Fernández y aLa emigración española a Bélgica en los 
últimos años, (1964, de Eusebio García Manrique. 

Pero, asimismo, en esta tarea editorial tan poco frecuente en 
aquellos momentos, no faltaron obras muy distintas pero de con- 
siderable valor bibliográfico e histórico, como la  historia de la 
Economía Política de Aragónm (1947), de 1. de Aso, o las aobsema- 
ciones sobre la Historia Natural, Geografía, Población y Fnitos 
del Reino de VakIEcias (1958), de Antonio-Joseph Cavanilles, ambas 
con estudios prelhninares del editor, José Manuel Casas Toms. 
0, también, las dos primeras ~Aportaciones~ a los Congresos &o 
gráíkos Internacionales, las correspondientes a Londres (1961) y 
Nueva Delhi (1%8), editado el primero por los Institutos Elcano 
y de Esaildios Pirenáicos, o los tres volúmenes & a F ~ t e ~  
grslficas espapnOlass, referidos a Castilla la Nueva y Madrid (1972), 
a Catakiña (1912) y región valenciana (1976). Y lo expuesto es sólo 
una mínima p m  de lo realizado hidalmente y en la que Casas 
avo  una participación decisiva Con posterioridad, a partir de los 
años setenta, aunque conservando las mismas siglas, estas series, 
en especial las gailegas, adquirieron formas nuevas y se acogieron 
a otros patronaagos. 

Valor parigual, al menos, tiene la iwestigación personal en la 
vida a.cad&mica del Profesor Casas y que nos ofrece como primera 
gran obra su tesis doctoral, ya citada. Desde entonces y a lo largo 
de sus más de cuarenta aiíos de vida universitaria, son numerosas 
las investigaciones iniciadas y llevadas a buen fin y que han dado 
hrgar a numerosos libros y abundantes artículos en revistas cien- 
%as. En total, su bibliografía se aproxima al centenar de ti'tubs, 
incluidos los que son el result* de su d i d ó n  e intemención 
en varios eq- de trabajo con&ituidos en el Instituto de Geo- 
grafia A p 1 ' i ,  muy frecuentes en el período final de su vida 
a c d h k a .  Entre estos Últimos, debe subraigarse .m conjunto de 
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orighmhmente, no eran más que unos textos, excelentes sin duda, 
del Bacñiilerato francés. En la misma línea, aunque dirigidos al 
&sis regional del mundo actual y sin haber alcanzado el favor 
de los primeros, se encuentran otras dos abras. Por una parbe, la 
uOeogra f ia  Descriptiva. Países, ( 1975), más cxmocida por el nombre 
de su editora Rialp y que, en realidad, es una recopilación ultenior 
de b entratias kie geografia descriptiva de la ~Enciclopdh 
Objetivo si8ular, pem nacimienr40 muy difeilente, tiene ía -a- 
ffi,Descriptivam (1979), en tres volúmenes ,publicada por Emesa. En 
estas dos &timas obfas, de realikacián colectiva en la que intervino 
un considesable número de geógrafos ligados por su oria;a a Casas 
Torres, la dirección y la inspiraci6n de &te es evidente y d i f i a .  

Cmm m, no p posible olvidar su actividad intemaud, en 
Erulopa ty América, con referencia especial a su presencia ea nnme 
rosas reuniones de la Unión Geográfica Internacional, cl& los 
Coqgems de Lisha (1949) y Washington (1952) !hasta el cekbrado 
en M s  (1984) y que culminó con la Conferencia R e g i d  iele los 
Paises ~ t ~ e o s  que tuvo lugar en Espriña en 1986. Una pre- 
S E S C ~ ,  e s p c b h e n b  viva ,en ciertas Ccmislanes y ,Gxups de Tra- 
bajo, m las de Geografia de la PobI&n y GeogMía Aplicada, 
y que originó con f w n c i a  commicaches e intervenciones de 
indudable mérito. En la misma línea se encuentran sus ajusbdas y 
q q p x m k s  intmchms en las reuniones nacionales de gecigmfos, 
en especral en las anteriores a 1976, las celebradas en Zaragoza 
(1%1), Madrid (1963) y Salamanca (1965). en las que two un in- 
dudable protagonismo. 

En wmdtdsi6m. una persoaalidild relevante y una obra diversa, 
seria y, a a, novaha, sin la cual no es pos5b9e entodder y va- 
tarar en sus -os témiws, y con sus lógicas luces y somb&s, la 
geog;raaía española posterior a la Guerra Civil española. 

Joaquín BOSQUE ARAURBL 
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con un mapa. 



LA REAL SOCIEDAD GEOGRAFICA EN 1987 

ha Real Saciédad Geográdica ha superado ya las aece d h x k  
de una vkla que se inici6 en 1816 can ei nombre do !W&dad Gee 
mca de Maictrid, convirtiémiose un cuarto de siglo desq3ués, an 
1901, en Real Socieiddd W c a  con los auspicios de la Reina 
Regente P .  María Cristina (Real Mmto  de 18 de febrero de 1901) 
y la colaboración' ec-ca del MinistPñSo de Im tmdb  PSi- 
Mica. 

Dade entoaces sus activi'dades baa .sido iqxxhntes y mme- 
rusas, tanto por su actividad editora, camo por sus aetos add& 
micos y sus excursiones y visitas geogMicas. Y tado &o a pesar 
de su debiidad econámica deba,  por una parte, a la prewia 
dad de Ias subvenciones recibidas y, por otra, al limitado vohunen 
de ás cuotas sociala. 

La J m t a  Directiva está comtituida tai como res&& de ias 
elecciones parciaies estaMarias celebraüas el día 23 de junio de 
1986. En ellas resultaron reelegidos el presidente, e.xceienthho 
señor dan J d  María Torroja ,lüen&dez, los vicepresidentes, se 
ñores don R&Yo Núñez de las Cuevas y 'don Manuel Alía M& 
y ks  vucaies. d& José G. Estdbamx Ahrsuez, doña Nieves de 
Hoyos, daña Adela Gil Crespo, don Rafael Puyo1 Antcdh, don Juan 
V e W d e F ~ t r t e s y d o n ~ M a i . t í r i Q d e ~ y l c 2 o n ~ A n -  
t d  Odriamk Calvo. Asimismo, se ratiñíc6 el nonibamiento 
temporal hecho por la Junta Directiva de doña María Luz Hoehee 
como secretaria adjunta y se incorpomn a la Junta crnao maeaw 
vocales los socios doña Meruxies M d h  IoáZicz, doa Asta& 
zálate Martín, don Miwiano Cuesta Domsago y &&a Mercedes 
Arranz Loeano. 

Asimismo, a lo largo del curso que Zbb, las G a m h b c s  
creadas en febrero de 1983, y que a, han ,srdrEdo desde Enbe- 
mcW3cación alguna en su constitudóq han s M d o  fiiocioliando 
con gran eficacia y afán de servicio. 



CUn mfereikia al 31 de mayo de 1987, h Real Sociedad Geográ- 
fica tierie un tata1 de 476 socios, de los cuales 337 san n u m d o s ,  
57 estisdfantks. y &Sli&i:ioS y i a o ~ ~ .  

Durante el curso que termina, 1986-1987, y hasta la mencionada 
feoha de 31 de mayo aei comiente año, se ha proüiicrdo la inwr- 
poraxSn & 24'1iuevos sbcios, habiendo sido 29 las.bajas produ- 
&las,- & k d e s  7 pbr hil8cinúento,4 v 0 1 u n ~  y 18 pa falta 
depago.' 

~ D S - ~ ~ ~ P ~  la tr&ica baja del vecal de mestr? Junta 
w, dwi'J& Arft~tiú~  ola WWT, nmato en un des- 
$&cWb &&ente de tdko el tüd ,22 de enero 'de 1981. Su Ige& 
aipari456n deja un hueco que dificihnente p o k M  ser cubierto por 

atnqp tsme y *a a ias  tareas de 1% ~odcad 
C 

La Junta D i d v a  se ha reunido. como e~'~receptivo, a 10 
largo en todo el curso en un total de nueve sesiones, iina vez cada 
mes del año, excegto jullo, ,sugosto y ~ t i e m b r e . k ~ M s l _ ~ ~ p a @ W -  
aw que tuvieron higar en tddo ese Wempo fueron numerosos, asi 
q m p  las, excarsiones y visitas realidlas por la Speigdad. 
v. 

&&a ina-1 del Guno two  1- el 17 iic 

-bre de 1986 y es- a caipo de la pdes01~f dmtora'de8n 
Aurma ,Gm@+;a-BaUqeps, catdddtica de €ht@%fh @mana de 
h 0&veri íw @13p1u&se de. Ma'M y wxal  de la Socidd 

* i $ ~  i!+ *se: .EL espacio mbj~livo m GcogstB: 
la &+p@ k$~ia"sticaa- 

tggkwop lup;. fo;r si@aie3~bEs &os asN&niw: , 

Romero, vicepreskknte ejecutivo de L A d b n  
j h & W . & b = c  mxma del &%m&- *El drenaje su-. 
a h W b s : S l t - l s & ~ ~ . y  - - 

- : s.* .~-lk&&'!2F-:de &a, la p m % c h  &el Wm rR-je 
sobre Chi-na,, por don Aatoriio %P: 01-m -. - 

LA REAL WXEDAD GEOGRAFICa EN 1987 

VISITAS Y EXCURSIONES GEOGRAFICAS 

A ' d m  de los actos píblicos reseñados se produjeron, como 
en cursros anteriores, Werentes visaas y excursiones: 

la0 El idía 25 ;de ocbubre, la excursión a Toldd~, idirigida por 
el vocal don AMonio Zárah Martín. 

2: El día 28 de noviembre, visita al Servicio Histórico del 
Ejército. 

3.0 El día 27 'de mano, visiba a la Cartoteca del Ikhsterio de 
Obras Públicas preparada por d vocal kion José María Sanz García 
y dirigida por el ~Gector $de dicha Cartoteea -E 

4.0 El 'día 28 de mamo, excursión ia los Montes de Toldo Y el 
Campo de CdIatrava, Wigida por don Manuel Aiía M d h a  y don 
ExtuaFdo Rd&guez Espinosa, y 

5.0 Los dias 15, 16 y 17 de mayo, excursión a la Sierra de 3a 
PeMa de Francia y las Batueeas dingiida por don Angel Cabo 
Alon90 y don Teddom Martín Martúi. 

Durante el curso 1986-1987 ha continuado la publicacidn de la 
Hoja Infomaativa 'de la Real Sociedad Geqyáfh. Han aparecido 
un total Ide 'tres números entre los meses ide octubre 'de 1986 y 
junio 44e 1987, que se han clistribuido entre los socios. 

Asimismo, ha tenido i1ugar la ajmkión del volumen CXIX 
corresgondiente a 1983 del Boletín de la Real Sociedad Geográ- 
fica, que ha sido distribuido entre los socois durante los últimos 
meses del Gurso. Por su parte. el volumen anterior, CXVIII, de 
1982, décEicaCdo a la memoria ;del anterior secre&uk general, don 
Francisco Vázquez Maure, ha sufrido cierta demora, aunque es 
casi seguro que aparecerá y se idistribuirá en los pdximos meses. 
En cuanto a qos volúmenes siguientes, correspondientes a los 1984 
y 1985, se encuentran en avanzado penodo de elaboraci6n, mien- 
tras que el de 1986 se está preparando y a 'punto & enviarse a la 
imprenta. 

CONFRRENCIA ~ G I O N A L  DE LOS PA~SES -1-S 

Como se encontraba programado, la Conferencia RegionaI de 
los Países Mediterráneos, cuya orgsuiización fue e1ic0mWada a 



España en el transcurso ak la Asamblea General de la Union Gee 
mca Internacional, celebrada en París en el mes He agosto de 
1984, se deb& durante las ultimas semmas de agosto y primera 
de septkmb~e de 1986. Y wn gran &$o cientifiw y de asistencia. 

En la última semana de agosto se reunieron las Comisiones, 
Grupos de Trabajo y Grupos de Esbudio en un total de 39 wlee 
tivos. ñn Madrid,  se realiza- siete; en Barcelona, cinco; en Gm- 
qada, cuatro, y dos en Palma de Mallorca y Zaragoea, aparte de 
Oma Rmiibn en d a  una de las siguientes eiuCdataes, Ahdá ae 
W a n n e s ,  CMk, O e r m r a .  Jaea, León, IU&@, P m p l o n a ,  San Sebas 
~ ~ B T a n a g c m a .  EnlMzdrüiyen sus abkledoms twieron 
m las d n e %  60-ta a C& Imdast+ial, en 42th- 
dilón, por O. J. a. Lirtge, Joaquini Bmque Marel y Mcmío 
lbf$n3iezn m s o s  ewrgdtioos y t.kmrdb, en M& de Haares 
g, E y *&bce&s Mdiw), y, ya en la misma cirñdad 
& ~lddd, Caaq&ía de h ddndmlca msdioan%biattal.<A J w -  
neaux y R. Miñez de las Cueivas), M w R h s  mutadficos (H. 
9 J. Bdque ~Sendra), G r u d a  c- ~ t r ~ p l i t a n a s  del Munclo 
(J. Beaujdarnier Y M. V&mela), Urbmización arr los p&a 

&?sarrolto (J. Nqhm y A. k i a  Ballesteros), y Ckmbio &mí- 
rico (s. ~regoxy y A. * G6ma). 
' ' ' h&h Plh5paI de h ~ o n f e k c i a  se celebró en B d o n a  

;los Mas 1 a 5 de septiembre. T w k m  lugar sisis sesiom% 
fUSdWwnt&s gobre el tema tPe los Paises MaditerrÚnws y o- 
seis simpoeria sobre temas mediteheos y el nado ikroame 
A-. Bn la d n  .de inaugaa&n ptsistiienon, pre&Mdd 

. a, el 
-e pmd&m& de !la G e n d t a t  '& &talda, exeebtisho 
4eñordan J~d iPu ja l ,  y los Comité E j e a l ~ t b d e i a  
a, Wtb a qwesentantes del Ayunbmieato de EBmcdaast, del 

la pahbra el -ario yecutivo de 3a Con- 
Juan vil$ VaP81t.í. el fbm2tario GeIMXd  

~ ~ t . & . E ~ ~ d e l a ~ S o c i ~ ~ , e l ~ t a a i o  
Cmnit6 E*& de UGJI, probesar Hoshiki, d presidente 

de Is tlCSI, pmfbm SGOtt, un rqwesmtante del Ayuntamiento de 
Banxioaa, 9 aLr6 el acto el bonome Jodi Pujol. La d-ia 
fue considerabk y p m a t e  de todas las .partes del mundo, con 
un total que se acerab a las seiscientas personas. Oon tal motivo 
se han m a i b b  k@&m&ts pab5aaciotles por la Asociacibn de 
G&gmhs .Españoles, h Societat Catalana 'de Geogdh  y la Uni- 
~ I s i t a t t U e ~ í o n a . L a ~ ~ d s e ~ c ~ n u ~ i a ~ u ~ -  
&.h. pu&i"Qie, a las f s h  B&am%- . . 

La organización genemi de la Conferencia ha estado a cargo 
de una Secretaria General que ha sido dirigida por el pmfesor 
doctor J. Vilá Valenti, vicepresidente del Comité Ejecutivo de la 
UGI, y que ha contado con la inestimable colaboración de los pro- 
fesores de la Universidad Central de Barcelona, k t o r  Carlos 
Carreras i Verdaguer, 'doctora Roser Majordl y 'ikctor Juan M a r t h  
Vide. Asimismo, a la organización han confiriaiido puderosamente 
dieciocho Departamentos de otras tantas Universidades españolas, 
que han tenido a su cargo la preparación de las reuniones de las 
Comisiones, Grupos de Trabajo y Grupos de Esttddio, los Institu- 
tos de Investigación de Geología de Granada y Ekano de Geogra- 
tia de Madrid del CSIC, el Instituto Geográfico Nacional, Centro 
Pirenaico de Ecolagia de Jaca (Huesca), Institut dPEstudis Cata- 
lans, Societa't Catalana 'de Geografía, Real Sociedad Geográíica y 
Asociación de Gedgrafos Espaíidles. A su I d o  no cabe olvidar la 
colaboraci6n de -los Ayuntamientos de BarceJona, Madrid y Alcal& 
de Henares, las Cámaras de Comercio e Idustria de %dr&i y 
Barcelona, el Instituto Nacional de Industria, el Semicio de Estu- 
dios del Banco de Bilbao, el Instituto 'del Territorio y Urbanismo 
(MOPU), las Cajas de Ahorros de Madrid, Barcelona, Gmnada, 
entre otras. Sin 'duda, sin esas colaboraciones la brillantez 'de Isi 
Conferencia no hubiera sido posible. 

La Conferencia Regional de los Países Mediterráneos consti- 
tuye la antesala del XXVI Congreso GmpAíiw Internacional que, 
de acuerdo con la documentación ya distributda, se celebmd en 
Australia y Nueva ZelancEa d w t e  d verano de 1988. La Sesión 
Principal tendrá lugar en Sydney en la última semana del mes de 
agosto de 1988. 

Joaquín BOSQUE MAUREL 
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BANCO DE BILBAO: Znfonne económico, Bilbao, Servicio de Estu- 
dios, 1986, 328 págs. 

La importancia singular de este volumen viene determinada 
por las series numéricas publicadas en las m. 251 y sigs. del 
mismo. En ocasiones ofrecen éstas toda la evohición de ciertas 
magnitudes económicas desde 1901 a 1985. Se aclaran así muchas 
cosas. Por ejemplo, sabemos todos que el, por otro lado, muy 
desconocido bienio 1934-35 de la 11 RcpWica. hrrbía supuesto un 
progreso evidente respecto al estancamiento existente én los pri- 
meros pasos de esta nueva situación. Pues bien, coxnpamms d 
devenir 'de la Renta Nacional adgpEando esa frontera taqmal 
de 1935. De 1901 a 1935 el conjunto 'de re- nacional mejor&, en 
téfminos reales, en un 105'3. TranseuHileron, en este pea-iodo, 
trehta y cuatro años de paz interior. Abarca d final de la Restas- 
ración, con algunos gobiernos tan acertados como d llamado ftrtgs 
úe Mwu;  continúa con la Dictadura y su poIítica de uivísirea ex- 
pansión prcuiuctiva, y enlaza con cifras aiin más altas de una 
11 República que logró escabullirse de parte notable de la cori- 
t1acc~j6n de ila actividad económica que se generalizó con la Gran 
Dapresión de 1929. España no participó en la 1 -Guerra hhfdial, y 
al final de la misma sus reservas en oro eran tan considerables 
que K~ynes, en un artículo aparecido en el Manchaster Guardkn, 
en 1922, en la etapa de la Conferencia Monetaria de Cenova, como 
preparaci6n a su A Tract m Monetary Refomr, consideraba que, 
en aquel momento sólo existían cinco países europeos capaces de 
restablecer sus paridades de tipo de cambio para p d e r  jugar, 
desfde ellos, en régimen de patrón oro. Eran esas cinco naciones, 
la que se encontraba en e4 centro, entonces, clel sistema e&& 
mico internacional, Gran Bretaña, mas Holanda, Suecia, Szti'eza y 
España. *Ningún otro país europeos -dijo entonces Keynes-, 
tenía unas condiciones comparables con esms cinco. 

Frente a esos treinta y cuatro años, ¿qué vemos en los que van 
de 1935 a 1969? En primer lugar una sangrienta guerra civil que 
hunde la producción para 1940 a un 742 % respecto a la que se 
tenía en 1935. Teras el tremendo choque que signifioó par?& xmem 
reconstrucci6n la 11 Guerra Mundial, se produjo un a i W t R i  
internacional muy fuerte -recordemos Ya oomha  de 'Eotmhn; 



el cierre de la rhntera francesa en 1946; la exclusión de España, 
al contrario que Portugal, de la A- Marsaiall; la retirada Ide 
los embajadores de Madrid; el veto al ingreso en los organismos 
de las Naciones Unidas- con repercusión inmediata, no sdlo en 
el tniíico de mercancías, sino el acceso a wi mercado mínima 
mente cómodo de préstamos. Añadamos una oscura, pero no por 
ello menos perturbadora, luoha contra partidas y misiones terro- 
ristas. que destruyeron partes significativas de nuestra infraes- 
tructura prdductiva, y que las famosas reservas de oro que tanto 
impresionaban a Keynes habían sido liquidadas por la financia- 
ción que de su esfuerzo de guerra había heoho d Gab-o repu-, 
blicano. I 

El panorama, en .priEieipio, no podía ser más negro. Es famal 
' 

que el mejor de los economistas españoles, Antonio Flores del 
Lenrus, al volver a su patria y observar el vasto cataclismo, fue1 
preguntado por un colega universitario qué creía él que se debía 
hacer para salir del caos econ6mico que reinaba ,por doquier. Muy 
fervoroso catálioo movió la cabeza con tristeza y dijo sólo una 
palabra: ~ R ~ w .  No parecía que, saho el milagro, hubiese p i -  
bilidad alguna de reconstrucción de nuestra economíama , n h k  -a . 

Digo todo esto porque 'de los treinta y cuatro años de h com- 
paración con el período 1901-1935, doce -es to  es, hasta 1948, en 
que se puede considerar cerrada la etapa de aislamiento y bloqueo 
internacional, o sea. más de la tercera parte- son de violentos 
choques contra todo intento de despeque *de la vida económica. 
Por tanto, jno sería explicable que se lograse en 1969 sobre 1935 
un progreso porcentual menor que el de 1935 sobre 1901? Hemos 
dicho que en éste mejoró cla econoda en un 105'3 %. Pues bien; 
en d período 1935-1969 el progreso fue del 157'5 %. La compara- 
ción 'debemos hacerla también en renta por habitante, porque la 
dimúpka muy positiva de .la población puede esterlizar mucha 
p r t e  del egfuemo productivo. En el período que va de 1901 a 1935, 
la mejoría experimentada fue del 54'8 %; en el que transcurre de 
1935 a 1969 la mejoría se situó en 91'8%, esto es, 1969 casi 
duplica la renta real ,por habitante de 1935. 

En este progreso existen, naturalmente, tres estapas muy dife- 
rentes. Una es la de economía de guerra, de 1936 a 1948. La renta 
nacional real de ese año era aUn el 90'4 % de L de 1935, a pesar de 
que superaba en un 21'8 Yo a la bajísima 'de 1940. En renta por 
habitante real el porcentaje respecto a 1940 era aún más bajo, del 
82 %, a pesar también de haber progresado en un 14'1 % sobre la 

de 1940. Este porcentaje, extendido a lo largo de ocho años, mues- 
tra también las debiiIísimas tasas de desamilo que se obtenían. 

Si obsemamos e1 período siguiente, que transcurre de 1949 a 
1959 y que se puede denominar de desarrollo con sustitución de 
i m p ~ r t ~ o n e s ,  vemos que el avance fue notable. De todos modos 
Eue un progreso con tensiones inflacionistas y problemas muy 
serios de balanza 'de pagos, que obligaron a una reacomodación de 
todo el sistema económico en 1959, cuando se inicia la tercera 
etapa. Los resultados del mismo fueron espectaculares. Aparte de 
reducir los agobios derivados d d  alza en los precios y Be terminar 
con la sensación de osfUnm que se tenía al repasar las cifras de las 
reservas de oro y divisas convertibles -recordemos que, en todo 
y por todo, en julio de 1959 habíamos tenido sólo 49 millones 'de 
&lares en ese capítulo-, los progresos &ron vivísirnos. La me- 
joría en 1975 por encima de la Renta real de 1 9 s  fue de un 153'6 só 
En renta por habitante el avance es de un 1153 %, con 40 que las 
famüias españolas más que duplican los ingresos reales que 
habían qteddo en 1959. Respecto a la cifra máxima de la ante 
guerra, en renta real por habitante -a pesar & tener 10.903.000 
habitantes más-, k superaba en un 149'9 %, o sea, en vez y media. 
Dando 100 el valor de la renta por habitante en 1901, en 1975 éste 
era de 398'4, o 40 que es igual, se había cuadnrplicado, a lo hqgo 
de las tres cuartas partes 'del siglo, las c&as de nuestro bienestar 
material, aunque en la primera mitad de ese período sólo había 
mejorado en un 50 %. El gran avance era el producirlo a partir de 
1960. No significó éste ninguna crisis de Ia reserva de divisas. En 
1975 éstas eran de 5.905'4 millones de dólares. 

Gracias a este volumen es posible también observar que ia 
renta por habitante de España, como consecuencia de esto, evolu- 
ebnd así respecto a la de otros países (no se .incluye la compara- 
ción con Alemania porque no es significativa por el cambio esen- 
cial de su superficie): 

Porcentajes de la renta española por habitante respecto a: 



incorporado crecientes valores izquierdistas. El viejo mundo abre 
ro se incorporó a esas clases medias en cifras y talantes crecientes. 
Tal cosa significó una apertura económica al exterior -como 
también consecuencias políticas y sociológicas evidentes de imita- 
ción de actitudes exteriores, con lo que se ratificó lo anterior- y 
un proceso creciente de industrialización y de aumento del papel 
del sector servicios o terciarkación. Esto supuso un papel rárpida- 
mente decreciente del campesinado y un auge notable de las 
áreas urbanoiirdustriales. En estas últimas se encuentra la base 
.de la España actual, que ahora podemos conocer mejor gracias a 
esta meritoria acumulación de estzidísticas. 

Juan VELAR.DE FUERTES 

F&&Z G A R ~ ~ A ,  F.: El clima de la Meseta Meridional: Los tipos . . 
de tiempo. Maprid, Universidad Autónoma de Madrid, 1986, 

2 1 5  

La obra de Felipe Fernández se inscribe dentro 'del co$unto 
de estudios regionales de Climatología Diárnica que, bajo la di- 
rección del profesor don Antonio Lápez Gómez, se han venido 
dffarrollondo en la Universidad Autónoma de Madrid y cuyo obje 
~thio'fiindamental es el análisis de los tipos de tiempo. A través he 
los' mismos es posible realizar el estudio integrado de los factores 
que inciden sobre el clima de una región al pasar de la escala 
zonail,'cuyos rasgos vienen d&ihs por los factores cósmicos y 
planehrios, a la regional, en la que adquieren protagonismo los 
aspectos geogi.9ficos especEfieos del área en cuestión. Este tra- 
bajo, que en su dia constituyó el núcleo central de la &S ámxoral 
del autor, supone una valiosa aportación a la Geogrsiía castellana 
d contar, por primera vez, con un estudio climátiw detallado y 
tie errfoque moderno que cubre la totalidad de la Meseta Meridio- 
nal. En efecto, la opox-iiuddad del tema y el acierto en la ekcd6n 
del área objeta de aniilisis queda &era 'de .toda duda si, como se 
ñala Lápez G6ma en el prólogo, tenemos presentes la carencia de 
estudios geqp%icos sobre la zona y, en particular, desde la ver- 
ti-te ciimática; en este sentido, el trabajo de Rlipe Femádez 
i a e  a a&ñr -a nuesim juicio 'de una #m8 niay satishctorh- 
el vacío exi~tcmte al respecto. Pero, además, la obra de este autor 
tiene una especial relevancia por otro motivo: abre d camino a 
iuta M e r a  l h  de iwestigaci6n chnática en el Departmwnto 
üe Ckogmfía de la U.A.M. que, a partir de este momento, ha 



tomado como marco de m c i a  ios e s q u ~ s  conceptuales y 
xme@cl- presentes en la misma. 

En una apreCioci6n global cabe destacar que estamos ante un 
c%celente txabajo dode se logra M c a r  amdosa.mente una 
da- de eposkik, una objetiva rigurosidad de d d s  y uia 
tnrena &nskW de conockienbs. Por otra p d e .  la presentac5ón 
formmaal del libro es &gna de encomio tanto por la alta calidad de 
sus rspr-ereion~a gr&ficrts conirr por 9 a b r  conse&do una per- 
*&.a siPM:maia mtre bta-s, las eWdros estt~distlíios y el texto. E*, 
zia cabe &da, favorse h k%mm y, sobre tedo, es una inestimable 
irywta grirra mejon immpmsi6is t& la gluzqdeJa reaikhd cñ- 

wna c-das y txxs-mk 
('i&'haob ciiin&w sa. d ump. de la 
SJ #k&n &do en las implickhms 

' S ae-es 3ii- 
r e i d o  al ageibre paro $4 
Bl 

- .  
Q del, dbw y en ~qk-als-~ w 
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claramente la presencia de un hilo conductor -la búsqueda de 
la génesis 'del clima de la meseta- que enlaza armoniosamente la 
introducción y la conclusi~n. 

En la primera, aborda el estudio de los factores del clima me- 
seteiio relacionados con su posición latitudinal y su configuración. 
Considerando al clima de la Meseta como un uclima dependiente* 
-según el concepto de Conrad- comienza elaborando una estima- 
ble síntesis de los espacios geográficos próximos que influyen 
sobre el clima meseteiio, así como del factor genético por exce 
lacia: la circulación general del W. Con gran precisión y rigu- 
rosidad va describiendo los elementos básicos de la circulación 
regional (masas de aire, centros de acción, discontinuidades fron- 
tales), las principales características de la circulación superior y 
las relaciones entre esta ultima y el tiempo en superficie. Pero, 
sin duda, el aspecto más sugestivo e interesante desde una óptica 
geo@ñca es el referido a las rnoüi.ücaciones derivadas de la con- 
figuración & la Meseta, radicando la causa 'de tales modificaciones 
en la concurrencia de tres factores: posición en el interior penin- 
sular, elevada altihid media y la existencia de unos iímites oro- 
gxziíicos claramente diferenciados al norte -Sistema Central- y 
NE -estribaciones meridionales ibéricas. 

La definición y caracterización de los tipos de tiempo -piedra 
w a r  sobre la que se articula toda L obra- aparece tratada con 
una más que aceptable profundida'd y una abundante documenta- 
ción gr&ica y estadística en la segunda y tercera parte. En ellas, 
el autor reaiiza un notable esfuerzo de sistematización analizando 
minuciosamente el tipo *de tiempo que provoca cada una de las 
granties estructuras sinópticas definidas. Como ya es clásico en 
los trabajos de Climatología Sinóptica distingue dos grandes gru- 
pos de estructuras, cich5nicas y anticiclónicas, que responden a la 
curvatura del flujo en las topografias tipo de 500 y 300 mb y al 
campo de presión superficial, 

El modus uperandi en la caracterización del tipo tiemp6 resulta 
modélico ya que consigue exponer con gran coherencia y claridad 
las complejas y múltiples interrelaciones que se establecen entre 
los factores físicos y geográñcos del clima aieseteíio. En síntesis, 
el procerdimiento sería el siguiente: 1.0 Descri.pci6n del tipo si- 
nóptico, 2.0 Análisis de la estructura vertical 'de la masa de aire, 
mkdiante la elaboración del diagrama termodinámico de STWEN, 
3.0 Caracterización 'del tiempo fisionómico en cada uno de los 
diversos sectores del ámbito regional y 4.0 Dinámica de los tipos 
de tiempo establecidos: evolución, duración y heaencia. 



.La dinimica de los tipos de tiempo es objeto de un h u s t i u o  
aasllisis m la cuarta parte 'del libm, apuntán)idose como principales 
conclusiones del mismo: a) el neto prsdominio de las siimtcioiies 
aaiticiciónicas wbre las ciclónicas, b) la existencia de diferencias 
signiiicativas en la frecuencia amial y e s t a c i d  de ales si- 
cionesyc)hvarieddddelasmismas. 

-Especial mkvmcia adc@ere la quinta y Última parte del 
tdmjo,  &arde se a h d a  221 inatencia Idelos tipos de tiempo sobre 
lQas cte lios p r i n d .  efemmtoa didtiicos del bbito mesetefh: ~~ y .&-m. La txmwteniación de facW&es 

de 2z&uaei- s~~~ 9 # $ ~ i c r ) s  
cgmthmtd3dad.. . ) determinan la existencia de 

os 10s drrersos sectores 

T h  ~ 6 n & w ~ ,  nas emmn€xmms ante una Qfrríi dia;iUt de todo 
ebgh w e  por 'fa tx#kmmh de las pIantdeat0s  Bo-S 
e o ~ i e  pmr ht r@ro&W m d m&& emplea&. Este e x M e  
y diosa -bajo -que d t a  d é l i m  en &e 10s asp%- 
tm, z)a&&ow .eonsti&yc, sin duda, una faente eSm&i e Eiiais- 
pmsa&le en el com>chienPu de la raliúd dimiitica mesebh. 

~ A N  SAY- A, y AWm& Iatou~, A. J. 4 w . ) :  ~C8taz A f h  
Irt& .hFamma Pampbzwt, Ckja~rkk A ~ W S  cbe N m m ,  1%. '~'OHK) 

1, , 284 &s. Tolao 11, Historia, 259 p&s. 

' -ae-ea-ries* darhotif5adelapL&u- 

soe e m m f m m ~ a  ante  un^ a p w  abra, obra 
por mdtiples aspectos que trataremos de sústetimw ea es 

, . &&g es#+ ;OW en dos tamos, uno dedicado a e a  
ya- a I l i i s t o r i a n , l a Q b r a v a s ~ , ~ d e u o . ~ d = e  J a s ~ E s  

tor gerente de la Caja de Abmos de 
de otro del presidente del fhbK.rno de 

Tainta. A m b  mnQs libmm saldas 
Iss  directores 'de ePq:  Mredo Flo- 

tores de la tarea, la lectura de sus hojas corrobnrm las justifica- 
das alabanzas que hacen. En efecto, como dice U-a Santesis 
ban, u ... Este gran Atlas de Navarra representa una suma de tados 
los conocimientos sobre nuestra tierra y sus hombres en dos 
disciphas, Historia y iCeografía, que quizá sean las que mejor 
ayudan a conocer una cokctividad humana.. . w 

Urralbum Taínta no se atreve (ccnno 61 mismo dice) a califi- 
car e1 Affao de Navarra como una obra dehitiva, pero sí lo .hace 
de sobra fundamental*. 

El Atlas de Navarra, ha sido editddo por la Caja de Ahe 
rrps de N m m ,  en su m de acercar a todas los clientes de la 
entidad a obras que recojan aspectos fundamentales de la viaa de 
l a n g i a i , u n a ~ c o n ~ r c i e a t í ñ c o , ~ c o n ~ w ' ~ ~ -  
&6a 

Ea ate se&& Qum 'cm imtecesor de este'gran Atlas el que 
en 1977, y también ,edita& por Ea CAN, sc pMic& cm el nombre 
de -Atlas 'de Navarra, -Hh@!&kOs, 3 que 
tenía cq&ter escíhr. , #4 ,- 

El Tomo i, dedicado a me esta dirigido por el prdeaw 
A W d o  F1orhtán Samamx, cat9drá,tb de la Universidad 
varra, cw. la cokboraci6n camo secretarios de María 
Liza~~aga h f u i  y José Sancho Comíns, ambos prsfesores de ia 
Upiversidad de Navarra ly de Alcraaa de Henares, respectivamente. 

Está divrdido en dos temas fundamentales, GeograFia Pkba y 
Geogafh Hmmua, y otro de Cartografía, que &do el objeto de 
Ia obra, es ins,rescindible para su consecitciOn. 
Los responsables de los temas de cada de estas partes son 

p r u f e s l o ~  con mu6hos años de experiencia y un prestigip 
cieatfñko. !Los coIaboradores son niianemm5, así y 10s oqp- 
n i ~ m o s  que han participado de una u otra forma, tanto desde J 
gobierno regiooal, como desde el central, o €ambién tmtidadv 
p*b. 

Se trata de m A t k  T m n d t b  y Regional, coerrf, BiEgr A. 
Floristán en ia M u m i ó ~ :  s... no se tratade un;r cdaccIón 
mapas generales, bpogpi&cos, físicos y golítrco~. sino que el 
cuerpo de la dbra en caes& lo constituyen diversa mapas 
feccionados sobre los diktmks "temas" cuyo estudio h 
$eagrafioi y Fsis restantes disciplinas naturales y cduraies pue 
ut- fa represeimtací6n cartagrSca como tpunto de y de 

de sus investigaciones.. .m 
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también se justifica, nadie duda 'M Carácter regima1 de Navarra, Navarra. Y +por supuesto, el deseo de que paralelamente a los 
mHQ OOn dterios g€qpHkos axno hist&w. equipos de investigacibn que ejecuten el trabajo, alguna entidad, 

"f- son c h  16s objetivos ique se pimtean los auto- 
pública o privada, hagan suya la financiación necesaria para 

m Y -, '8 evldmtemente es& cumplkbs a h> lmp de llevarla a término, como en este caso lo ha hecho la Caja de &o- 
rros de Navarra. 

dGñime los siguimtes: Al Tomo 11, dedicado a la Historia de Navarra, por razones 
obvias, voy a dedicarle menos comentarios, pero no por elio le - Dar unxa rvisi6~ mhereat~ lo mmpleta resto la importancia que tiene compartida en todo con el tomo 

posíble de la geqrafía de Navarra. 

El Tomo 11 está 'dirigido .por Angel Juan Martín Duque, cate 
drático de la Universidaid de Navarra, figurando como 'director 
artístico y de editorial Arturo Navallas Rebolé. Participan 25 auto- 
res, todos ellos investigadores prestigiosos y numerosos cokbora- 
dores en el capítulo de información cientika y en la preparau6n 
& mapas. Está compuesto por 104 láminas, 479 mapas de conjunto 
o detalle y 84 ilustraciones complementarias. 

Como dice su director, el Atlas constituye u... una síntesis 
regiomi &e perspectivas históricas, rastreando la trayectoria de 
los hombres y las colectividades que se han sucedido en el tiempo 
entre las cumbres del Pirineo y d Valle idel Ebro. ..D. 

Si bien su inidice temático y de mapas parece tradicional (Pre- 
historia, Antigüedad, Edad Media, Edad Moderna, Edad Contem- 
poránea), esta división tiene vigencia d2diictica y el conjunto tiene 
una yisi6n cuherente y lo más actualizada posible. 

Es interesante la reflexión que su director hace de la carto- 
grafía de la que dice que es un subsidio docente inestimable por- 
que abrevia, como ha escrito el profesor García 'de Costázar, *el 
tránsito 'de la pura descripci6n a la interpretaci6n de los fenóme- 
nos en cuanto que favorece la Ifusión en el cerebro de imágenes 
correspondientes a uno o más sistemas relacianablesn. 

Por último y haciendo referencia a ambos temas, q&m hacer 
constar, porque me consta personalmente, que esta e c a  
obra, no es el resultado de los cinco años que pasaron dese el- 

(1977 a 1981), sino que d Atlas no hubiera si& posible, si detrás 
de las lh inas que presentan los diferentes autores, no hubiera 

años de investigación, muchas Tesis dactorales, muahos 
cientiftdos y la ilusión y de'dicación del equipo directivo 
os los colabordores. 



Gmch ~ m o s ,  A. (Coord.): Teoría y práctica de la Geografía. 
AhdriQ, Nhambra Universidad, 19&, 372 m; 
Nos encontramos ante una obra que míme, en cinco capitulas, 

una puesta al día be los principales temas que abarca la gmga- 
@a humana y una pequeña parte (la segunda) dedicada a la geu- 

física. Bajo la coordinacib de la doctora Carcía Ballesis 
ros, en el libm colaboran veintitrés autores, a'demk de la pmpia 
coordinadora, pertenecientes a las Universidades Autónoma y (hwb 
plutense \de Madrid, Barcelona, iAlcalá de Henares, de E b e i 6 n  
a Distancia y el instituto de Bumomia y Geogd% Aplicadas del 
ax. 
m es ltrgiss ea este tipo de &m, ampesdio ile ccrlabom- 

c i o ~ $ k ~ , l a d i y t f ~ s r d a B e n E r s e c ~ e i n ~ e a d  
~ ~ s i ~ ~ d a ~ d e e l l o r s v á r i a m ~ . S e ~ t m  
falta, consid.enind0 la abra desde un puabo 'de pista f o m d ,  J no 
incluir en el haice, junto con la materia el nombre del suttor o 
autores que la e s c n i .  IgwlmmIe, coconsklemxb h &m ldesdgr 
A aspecto ya puramente cie&ih, eI que em la map* de los 
~ a p i t u l ~ ,  aUnqae ea todos ellas tienes mummsas citas p& ck 
&ha que remiten a bibliografía sobre el tema áratado. =-te 
cuatro aos ofrecen una bibliogdh, redw&, sabm el tema objeto 
del'capítulo. Hubiera d i o  -te en un tmñwjo & esta cate- 
go* ide puesta á1 dfa & temas todos ellos mdy interesan&, que 
bien ea cada capftulo o al íinal, como un resumen 'de todos dos,  
eI h b r  p d i . ~ %  disiponer de la bibliogmEía m& importan& sobre 
los d%mntes asPeP:- geagn4Wos que c01flgOaen el libro. 

Como e, el libro está dikndido en clnca pertes. La primeni, 
la entensa, d M e a d a  a *#.a renw&i6n cciscen-1 y 
metoddógica de la $eografia a partir de 1970s, y h componen tanto 
mearaames puramente epistaddgiicas (GeograiEQ del presente y 

la evoiuci6n reciente del 
970-1985), como .metoaol(i 

y regid& Una aprahacbn  cob 
) o de aplicación de diferentes tkdcas, 

cmkgmb g a la GeqgTaála Humana. 
En la segmdsr parte uB1 estudio del medio fisiaom de muy poca 

extensión, tan 96Io diecbew~ páginas, se hace una puesta al dizi 
concisa sobre Geomoxfdqgh, Climatología y Bmgmgdh ve  
getat 

t ~ ~ , b a . j n d d ~ ~ L a s B I i s e s  d e m m c a s g  
los mecanismos exmhicms del espacio humanizados, .se da una 

visión .de la evolución de la .geqp& *de la pobfación, upla exposi- 
ción detdada 'del conteddo de la g e a d e m ~  y por ú l h ,  
una defensa üe la geopxfía con una visitón ~ ~ c a ,  que quiEg 
estaría mejor incluida en la cuarta parte, a l a  utilización M es- 
pacio humwhadoo,. En esta cur ta  parte se aburdan t e ~  W- 

a la geogc;lEla nifa3, geogmdh urbana, goeagrañfsr idwtrial, 
transportes y al sector terciario, aplicando este ídtinm 'cap& 
tulo al caso concreto de Ma'drid, mientras que $ resto de los cap6 
tufos están orientados a hacer una evolución, amplia .m el caso de 
la gtmgmfía rural y la geografía urbana, y tendencias recientw en 
los 'di&-entes tema. 

Por ,último, la q&ta parte del libro está dedicada a aE.4 m- 
gir de las antiguas tradiciones geogrAkaw: geagi.afia pl& 
t h a  medita e lmtÓnca, y sus autores, al igual que km dein8i; 
colaborabp del libro pasan. h t a  a la trayectaria y estado 
actual de estas subdiscípl&s gmgddbs .  
' & s e d i c e d m ~ c ~ t a r s s a ~ o i ~  xn~kda@Caeteaigirisy 
$e autores .Wcil una valosi&& m c d w h d a  tic cada 
u q  por el juicio de la obra debe mer un -&er 

y al lector la ,m' th  personal de cada @tub 
itrrcdela Geografía esrma abra que ea un- 
u n p a n o m d e L g ~ , n o & a n e H s a n d a  

su -aria e p i m m ,  sEas &asnW& el estaal8 aeM1 y 
kademcias de las suixiisciplinar; o temas naaS d c s u m i l ~  d 
geografía y centrados en su mayoría en éI 4mWo de la gt5OgId8 

hlxmima. 

Maria Asmchh W T I N  LQv 



La &m, en la que colaboran tanto especialistas españolíes como 
extranjeros, no pretende presentar una geog;rafía marxista ni bus- 
car en 4 pensamiento marxista una teona del espacio geográfico. 
Su finalidad es la de analizar algunas de las reacciones que ha 
motha'do el marxisto en el panarama de la disciplina M c a .  
Y en este sentida se ha acertado en la elección de los tem6s mas 
i n * ~ ~ t e s .  

En M primer bloque de capitulas se codronta #la teoría mar- 
xista con dife~ntes corrientes g-cas y wn la propia práctica 
de la Geagdh en fa Unión Saviética. Así, el pruFesor Ortega Can- 
tero compara la concepci6n analítica de las 'ciencias sociales res 
peeb a L cawepcicín marxista de éstas, exponiendo también el 

m&hrxkta de dea escuela de lWmk&m. El profesor 
B- Lee sehk k iímmpadbiHBad que existe entre una b 

Humgaa i w a l ú c i o ~  y el enfwque de una Geqpdh del 
Bienestar en la que, a su juiuo, hay una mrencipt kie h pempedva 
h i s w  y de examen de las r e 1 a c h  sociaks. La praf-m 
Gmcia Ballesteros mediaste un estu& He los 45ddzmmtoJ fib 
sútikm que .se emment.an en la base de la GmgmfkHumsurísam 
( f e n o r n ~ ,  eati&enoialimno e idealimio) d i z a  las psibiies 
heas de contacto y enErentgmiento de e& o o ~ t e  con el 
mwziam. sehlandu la pasible eondlhci6n entre ambos 
paarrdigmas. Pmmte  .el prdea~lr h Gamh, tras una ckmxip 
oi6n & ,la txay8ctmia redizada hasta le &&a pef los get$gdos 
n o s  y expone las reacciones que sx&Sa eh ia eemu- 
nidad geogr&ca 'de h URSS la aparición de las mevm G q p f í a s .  

,En e1 segundo bloque 'de capítulos se aborda el estudio 'de la 
dhd&&n 'del' m u e :  marxista en la disciplina a trarés del 
análisis dk las revistas Attti$.de, Hmixhte y Geudíia.  La p&e- 
SO= <;arda Ramón muestra cómo la revista Antipode, lejos de 

1?iPesr id&+ mnstante, ha BemmBado a b 
l a r g o b e s u s d i s ~ e ~ ~ a $ r f ~ c h e k G e o a S P i ñ a : R ~ d .  

de .esta puWieaCibn. 

&t en- Ibs 
l!aainS. 

En el ámbito español, d prafesor Bosque Maurel examina el im- 
pacto que supuso la aparición de la revista Geocrítica en la comw 
nidad geográifica española y realiza un acertaido análisis de los 
principales logros y carencias de esta publicación. 

En el tercer y último bloque de capítulos se abfda la relación 
entre GeogxWa Política y :Marxismo. En él intervienen los profe- 
sores Bosque Sendra, Raffestin, R. J. Jcihnston y Joan-Eugeni 
SBndhez. El primero de dos realiza una introducción al tema así 
como una exposición de la trayectoria de los participantes en la 
mesa aGeogratia Eolítica y Marxismon. Así mismo, presenta unas 
consideraciones acerca de la incidencia del marxismo en los estu- 
dios electorales. El prufesor R. J. Jdhnston sustituye el enfaque 
empírico tradkional de la Geografía Rolítica por los estudios 
b d o s  en ñlosuíía de la ciencia realista. Esta fisáia duma 
que 'las transrformaciones que tienen hagar en las de%lades no 
se pueden comprender en su totaltdad con el análisis ~ 0 0  de 
los hechos; es preciso abordarlas des& un nivel superior, el domi- 
nio de lo real, en el cual se comprende el 'funcionamiento de los 
m d s m o s  que subyacen en las sociedades. Para Jdmston k 
teoría marxista al iniciarse en el nivel de los mecanismos es una 
twna reslista. Dentro de este marco epistemlógiw expone los 
elementos %undamentales de la economía política marxista y 
realiza un acertado análisis de 'la figura 'del Estado como elmato 
clave de las sociddiides occidentales y legimitador de los intereses 
del capitalismo transnacional. 

Entre las aportaciones introducidas por el pm&sor Claude 
Ra@estin merece destacarse el estudio que este autor propone 
acerca de .la i r u f d ó n  como nuevo vePrlcvlo de poder. Pata 
W@estin junto al espacio material existe otro espacio, d de la 
imíormanóa que genera transformaciones e Muye en ei primero. 
Tras llevar a & una lectura espacial de la obra de M-, Jaan- 
Eugeni Wchez realiza interesantes aiportaciones persodes e$ 
esta línea. Dos i k b s  sobresakrn en su traba* la codaCi6n de la 
necesidad de asociar cada modo de p w 6 n  a una dculac ib  
espacial del territurio y la consid-ón de que el espacio no 9610 
es recepto de la plusvalía o excedente ge&o por el modo de 
p r o d u d n  capitalista sino que además 'éste es gestionado por las 
instituicioima del Estadb. El Estado cumple, & este m'do, h fun- 
ción de repmducir el modo de produccih capitalista. 

En suma es yna obra interesante, de lectura muy recomendada, 



cbtes al Asocio. El capítub IV es el dedica'do a 18 administiac& 
de k Wicia en la nlia con el papel que en 621a d ~ ~ n  los 
e r e s  de Valdeooraeja. Son de ia&&s las relaciones estactfsticas 
de-les iqp'esss c m  que contaba la villa para hacer £rente a los 
[prstee hades. !3e M de desltgcar de estas estadfsths la cw" 
ehh de f ipdmes  renw pm&dentes deñ arfiento de pastbs, 

xk p m  en d 1- ~ E X ~ W I C I  1#13-15LT. c0asL 
&m qrie el capitulo VI m un interés para -las e s f f i s o s  *- 

~d edihi 1 s  4xpha&mm tsma&s,,a 10s pPcr- 

doariraóh-.%diaewe4a-& 
miti- M ekme de ikcssp ,poro nearlkbdose 
c i o a s s ~ ~ ,  ea- qwe i a a i ~ d e i e i e r r e ~ d ~ ; i s a a  
~~ iEppo*iis. ae dwhgaía m* las BPir92 cemdas 
teslpwab=@, eatn las qm los -5 

de las cercadas #permanentemente, los prados de S@. Dede 
1,199, no se cerrar fiqcas @a la azitorkdn die hr4 señcms 
&-.+&Iba.- eiautor,que e i c i e f i e k b a s  q d d M a , t p  - 1 .- 
~ t e  ,de la pblacibiin, " 'dose hapm , (W- 
d e s .  Se mndrám p e z d e  cierra para 1 s -  
das,, o sea, las susceptibles de riego, p a Ias conce'didas ,por los 
&i;(iue$á los miembros de las oiigqqpíasi con~$l'~. . , . < 

~ e d ~ ~ l o s d i f e r e q t e s ~ d e p ~ ,  
dic~ao la pequeíia pmpiadsd n h,pschnrisp que - 
rras, para sus ~ t ~ e n t o  familhe eq los bru* WedO uso 
de ías oidenamm municipales i9- ~ n s g n i c c l i á p i  be 
arpojom&iaiato de a@mw de las b&x?#b eq e1 rrk, b m j a  Y 
6i.d *ropiQ bncejo .de Pi-ta. dn 61 ~ n d  ua r&~+Io 
m h e m  c$e propiedades del clero, &pms dé1 h&iii& y 

Estado llano. Nos ditx que a dalta de la 
no l e b  &do posibleel &hbr la ex&m- 

sih de la propiedad privada, aunque presupone que predomina- 
b s s . C e s . ~ e ñ 9 s  Bmpi-Pos. 

~ L s t a .  ei paisaje qmrio, sio . ilwense a 
e s t & d # * 1 l ~ ~ g a , ~  &a& s i g b ~ r v m y  atb ealhBiairteo.ip&tual 
Lo &vide en tres k d a ~  concéntricasp h n m ,  prados y 

.. ! 

%a aeisWi&'& pmias eíi 1488 p~ k mtmacibn 

~ ~ - ~ ~ & . ~ d i c e l q u e e t  
lllkuw+&b-- 6.4 Me=lp-atf22$it 



Mmm, J., rP-, R., RUPPERT, K. y *H=, F.: Geografía SO- 
&. Tmduckb p r  Javier Gutiérrea Puebla, Editorial Rialp, 
1987, 159 *., pm51ogo. índice y bibliografía, 41 figuras. 

El último +&o del prólogo de este volumen oo11sEi:ttaye una 
descripckb cumplida 'de la estructura y &l contenido del libro: 
aEl presente manual d e n a  y sistematiza los resultados y plantea- 
m b i o s  de numerosos trabajos empfricos de gwgazgía socia ale- 
nrasa, rirmontáucilose inelum a ias aportaciones & Hartke y Bo- 

bek. La gran inñuencia que ha ejerctdo, especiaimente entre los 
g-os de hbla alemana, justi£ica que pueda ser considerado 
wmo una obra clave en el desarrollo reciente de nuestra disci- 
plina. Con esta versión se pretende dar a conocer al lector de 
habla española los rEundamentos básicos de esta mrriente geográ- 
fica y, al mismo tiempo, dfrecer un manual de gtmgmfh social en 
castellano, sin duda demandado por la comunidad de 
de nuestro paísm (psig. VI). 

Aunque m, sfaltarán en la geagrafh española referencias a la 
geografia social -Terán (1964). Rupper y Schaiffer (1979) y Wirth 
(1979) entre otros-, es cierto que hasta la publicación de este 
libro no se disponía de un manual universitario que cubriera esta 
parcela de nuestra disciplina. La fecha de publicación de la ecü- 
ción espatiola, sin embargo, no debe ocultar la 'de su publicacibn 
original, diez &os antes. De lo último se deduce que la lectura de 
este manual IH) dispensa de la consulta de una buena selección de 
abras posteriores a 1977, si se pretende una respuesta al día en 
lo que a geugmHa social alemana se refiere. 

Los autores parten de la siguiente definición & geopafh s e  
cialr aciencia de las formas de la oqpización espacial y de los 
procesos wnformadores del espacio ~sultantes del ejercicio 'de 
Ias funciones fudamentales por parte de los grupos humarros y 
de la sociadsrdw (pág. VI, que apunta a los siguientes objetos de 
estudia el hombre/.grirpo social, S& funciones básicas (sus p e  
tencisas u olperadores, su actividad), las estmturas socioespa- 
ciales y los proesos temporales. Por otra parte, aunque no nos 
parece oportuno detenemos a considerarla uon detalle, debe subra- 
ysnse k afbmación de los autores acerca del c a k t e r  de la geo- 
m social y 'de sus relaciones con la geogdh 4iumana. Para 
ellos, la geografía social no es una rama de la geografia humana. 
La gmgmfh social, en su opinián, wnstitqe un nuevo e u e ,  
altemafi.~~. Remitimos al lector interesado en este aspecto al pr6 
logo *l manual. 

En el primer capipsrlo se expone la evolución de la geogrdb 
hasta la aparicih de la geografía social. A amthuaci6n se ahrda 
el .problema del concepto g d&Ción de la geo$rafia d a l ,  hacien- 
do 3iíneapié en su efecto integrador. Se aborda también ea este 
capítulo el estudio de las relaciones entre e s t ~ ~ : t u r a  social y se- 
gregación *acial. Sl capítulo terniina con preserifación de las 
oienci i  socides afines y de las distintas interpretaciones sobre el 
objeto de estudiu de la geog- social. 

En k mayoría de los casss, los autores restrbg@Il e? 'p- 



está subordinado a da. ya que el trabajo represene '%a e x 6  
rbción vital famkmena ... del bodm". Estti s s b d e  
del trabajo no se adapta en las inlrestigacioms de gmgrdb social 
a la multiplicidad de grupos sociales existentes, con distinto oom- 
portaneiento .pocial. No tddas las estnictwas swkdes tiem su 
01igen en el prcxeso de produocron, -. máxipie cuan& se ~~ 
el he&o Q qwe en w.K>a p k  apmximadainente la mitoid de 
la pouci68 no partkpa de .%ioimm afectiva en ate  +Bxwxso. 
I* 921- 

L a ~ ~ i e a e a e i l m a r c o ~ 9 e l ~ n a a e n e s ~ -  
&üms dtxspdde sometidas a una ~~ W%ItenUmpiaa. . . Los a- apemtam con acierto que los cambies scbspWd$S ,  
no son tan @les ~ B M ,  los cambios estFie&te &h. 
pdhdose -Lar de un principio de persistencia, o immia* de 
aqdlqs -z;espegto dt. &toa. El ~onjnnto de tensiones y es&adm 
in- mtre des esmkmas det- recibe el 
de proaso. No d t a  M e i i  dewtar dichios cambios cuando 
&os .S& se evalúan en términos de con)Unw.de 
u n i W  ~ o ~ p a c i a l e s ,  lo difkil es sn- 
m rdma~&, a un nivel ini- . . sgqdai; En 4 m& 

no d s t e  reEenencia, explieits, alguna a este respecto. 

TwnWn me parece newarh aibrayar k c m k n t a c h h  
Enenaan*-dGlmaau 

haheabqne,atravCsdesu 
se %raya con ve^ 
laglldk&h.b 

tes edeanentos para h toma de 
Ia cokab,mión .en trabafa de pW-n de 
l3xdtksm la necesidad de t.xxnxer las txXac&rlsfms a ~ c i 0 ,  
sin &&lar ~ Q S  condicionaates del marw H a h m  fphg. 181. . - 

Finalmente, q m o s  cummbr q e  es& p u ~ b H d  d o  
pgme Be1 vado bib- exkmte en csam5o -a mandes 

de- sociíil en &ellaw, se &ew. ~ 0 s  prmto-1~er 
maestra lengua, o escritsw directamente en 
de II cdMa4 de ha acW,  que la c o m p 1 ~ ~  .a& 

. * 

E d d  F. MU- 



PENAS Mv~urs, l(dP V.: El &ea 0 ~ 5 ~ :  Un es* de ocio eri 
la pwí&h de La Coruñtz. La Coruña, PuMdones  de la 
Excma. Diputación Provincial, 1987, 233 p&. 

Resulta sobradamente c o n d o  el gran desamllo e- 
trrdo pw el a partir Q la Segunda Guem Mundial, epe 
cialmente desde Jm 60 wn la aptrIci6n del %m&o ebmm 
turhti6os..N@ obstante, este bnómeno ha sido ua tanto rekgado 
por las linw de investigación gwgdúica seguidas en nuestro país 

rhejtte, c m  el s e l b  la €h@%ía del 
OGao-pWbhm&1gmmam&jeve~&hGeogiafá;z-,~ 
~ ~ ~ ~ ~ r e i a e n k t e a i & c a d e h h m ~ ~ y p o r  
tSi ~~ de4 p p i o  he&w en sí mismo. 

~ ~ ~ ~ d e i  twnayLprá.Eti~~h&emeiade 
d &trismo en Weia  re&&& pbr 
M WSork Ptaias Alkulas a ahrdar S 

, ha 
eíf 

l x . l m m i t 8 r d ~ m ~ ~ , ~ d e e c i ó n Y P l l D d a d a ~ a ~ . ~ ~ ~ ~  
rewwoddas ~cmk&ibes medhambieilMes y por su si&iacián' en 
las psdddades de u3ia de las dos ciudades más hqmt&tcs &e 
la región gakga, *La fhmiia, lo que la ha iaduCiab a mm.Ww el 
turismo en m vertiente más clási*a:. la de las a l o ~ a m i k  y riffti- 
h y m & € d  -1118: e l m & U & ~ e i t O - ~ - 6  
w h a 1 a - - - * m l a q u e m a  
~ ~ e s t a ~ e n L q u e a ~ e r e u n ~ ~ t  

I r t B Z a U F R ~ d a p o r e l v o 1 . u m e a d e ~ ~ d % ~  

de L922s*opn gbwzm 
szlihysp~-~pn 

la üe B'prtwh-h; y'& tarde, trae la Gama&&, par la 
dmaci6n del Prmo de ikirh al entonces Jefe del Estiitdb,--k lo 
utilia;6 .como residencia &M acrecentando su atractivo no s6Lo 
de m a l  ~r~~~~ al resto de la 

Paradójicamente la i&amtnactura de alojamientos meada 
resulta ablubmeate p d  para acoger a un volumen de visi- 
tantes en auntanto, b que es gpmhdo cpor' los propietarios de- 

casas, pisus o apartamentos para comerciar con ellos en &gimen 
de alquiler, pero por su condición más o menos clandestina es 
Unposible contabilizar su niimero y mucho más aún su grado de 
ocupación. De ahí que, se* aduce la autora en el capítulo 2: .La 
inifraestructura Msticas, la búsqueda haya sido ardua y en oca- 
siones ~ c t u o s a  en lo que se refiere al movimiento & viajeros, 
debido a la carencia de unas k n t e s  estadísticas válidas a nivel 
municipal y sabre todo a la sorprendente falta de una conciencia- 
ción p h  y responsable de los verdaderamente implicados en el 
tema, hechos que han diñcultado en gran medida la labor de María 
VicrOria Penas, lo que ha intentado contrarrestar en lo posible con 
la encuesta realizada a turistas, Ayuntamientos y diversos Orga- 
nismps, cuyo valor ha sido incalculable tanto para conocer sus 
logros, pmjectos y aspiraciones como para conseguir un mayor 
acercamiento a la situación actual del sector y sus perspectivas 
de futm, además de con la observación directa surgida del con- 
tacto diario con los dos municipios siempre bajo una óptica crí- 
tica. 

En el tercer capítulo, aLa residencia secundarias, quizá la 
parte del libro de contenido más ambicioso y avanzado, la autora 
ha realizado un análisis minucioso y evolutivo de la vivienda en 
general y de la residencia secundaria en particular con toda su 
amplitud de gamas y estilos en cuanto a su ocupación y morfolo- 
gía, u t i l i i do  vanas fuentes entre las que cabría destacar los 
ex&dientes de licencias de obras, los documentos referentes a los 
diversos intentos de Planeamiento habidos en la zona, las memo- 
rias de los pmyectos de urbanizaci6n y el trabajo de campo m- 
i i i o  básicamente en las urbanizaciones de segunda residencia. 

La d i femia  en el ritmo de crecimiento de la población y la 
vivienda en Okiros y Sada ha constatado que son precisamente 
las pamquias con un porcentaje más elevado de viviendas de tipo 
turístico estaciona1 y '&e íin de semana las que acusan un mayor 
desnivel entre ambas variables, 10 que veriíica nítidamente que ha 
sido h residencia secundaria la auténtica protagonista del gran 
impulso edikatorio experimentado por estos dos municipios de 
1970 a 1985 predominantemente. 

La inopemia del Planeamiento durante el período de mayor 
eclosión cie la construcción dio lugar en el municipio de Oleiros a 
un mwaico en el que la vivienda se expandía 'de modo caprichoso 
y libertino, propiciado por la falta de rigor urbanístico que favo- 

m .  
reda una gran permisindad en la concesión de licencias, con la 
agravante de que a partir de los años 60 Oleiros se situó en la 

' -  

. - - r . "  



racion, en 1875. Al compás d .  un desamllo político, con el des- 
fiegue de las cons-encias diarias de la Constitución de 1876, se 
produce otro, no menos básico, para explicar cuál va a ser la cons- 
titución económica de Espúh. incluso ésta va a mostrar una 
permanencia mayor que la política. En 1923 se esfumará &a, y la 
d i a i c a  no lo hará basta 1959, cuando se inicia el o- 
viraje histórico en el que nos movemos ahora mismo: el de la 

-te mucho tiempo, y yo diria que como una especie de 
pPMer relevo a las doctrinas simplistas creadas por los B o d  y 
L a k í s  y los Gaáriel R d d g u a ,  se atendió la tesis de que el pro- 
teccionismo era aPgo inherente a la Restauración. Esto es, se con- 
s i d d  que la mtifkación a Laureano Figuerola habia nacido ar- 
mrrda de todas las m a s  -para emplear la imagen de Ortega-, 
ecreao Minrrva de la cabem de Júpiter, del seno más hondo y 
e t i m  d d  reirlado Fle Alfonso XII. 

Gracias a este libro, todo eso ha de rectificarse de arriba a 
abajo. En primer lugar, Cánovas m reacciona contra Figuerola 
par eonsideiar su Base 5.. como una especie de abominación. Es 
más, Cdmvas, como Figuerola, observaban con envidia no disi- 
m d d a  el progreso formidable que la Revoh~ción Industrial había 
credo en ei mundo civiliznrdo. Había, si se quería tmuhlo, que 
creaa las ccxdhhna adectaadas en España para que esta planta 
de amaigo tan difícil pm- entre nosotros. Las materias 
primas b b s ,  h amplitud de los mercadas, fomentaban, y m 
frmaban, tan e o m m t e  procesa. El profesar Serrano Sara nos 
aelaPa muy b h  por qué, si bien no existía demasiada discrepancia 
~~ W c a  al principio, sí, sm embargo, c o m e d  Irien 
pronto otra & tipo diferente. 
Pnr ejemplo, entre los personajes clave para explicar este 

. rtmmce del proteccionismo, está la figura del WisEEP de Zbcien- 
da, JBBé Gmck Bananallana. Conviene poner su nombre de pila, 
no sea .que Pegue otro Tusell por aquí. y lo confunda con su 
&ermano. Pers camo creo haber quea to  en sendas trabajos 
aparecidos en los Anales de ia Red Acadm& de Cimcks Morales 
y PolfttUas, y en Información Comer& E s p d b k ,  este GiPfcla 
l h z a d k a  está aetrrás de $odo un prqecto de unih económica 
i M c a ,  .de, desarme arancelario con PorWgd ptini am- el 
maFCad0. Para expone, de modo bien claro, tesis que no coniul- 
gan con un radkal aiakmiento t3cmn6mico español. 

¿Por & los Cánovas, las lbzanallanas, osciian poca a pczcn, 
Y a ornanicar un gdpe de timón &&O para nuestra 



e a m d a 2  Con esta abra que ha escrito Jo& Marla Serrano Sanz, 
daa&sa con nitndez que la siemIJn'e 

La fmm, que se r- (pAg. 17). kp&apia p61: 
lo mtumb: cLa santa de d ~ ~ Z s i ~ . e a ~ f a R t a r i r r i  
de t&.bq%n g t s t r & r ~ , .  Des dgfm ra& estu hxmde Mees 
m>gl  m-je &md de los m a c i e d s  que p e  dfs los 

en Alemania, crearon una d d a d .  Para afrontarla, hubo de com- 
binarse el Aranwl, como subraya muy bien el rpmfesor Serrano. 
con los Tratados Comerciales. Las concesiones, la búsqueda del 
mercado drancés del vino, están detrás de mil medidas que sólo 
de manera muy tosca pueden calificarse como, simplemente, üe 
proteccionismo arancelario. 

Rota la tendencia a la apertura, el cierre arancelario comenzó 
a precipitarse. Hasta el partido liberal deja en cala seca a los 
Moret, de rancio talante librecambista, y coloca en primera línea 
a los Gamazo. En vanguardia empujaban, para que así sucediese. 
los cerealistas. El canal de Suez abrió la ruta 'de Oriente. Como 
acertó a explicar Juan Antonio Cánovas del Castillo en la Uniwx- 
sidad palentina de Verano Casado del Alisal, los buques de la 
carrera de Filipinas comenzaron a traer trigo barato & la India 
y de las tierras nuevas australianas. La denuncia cie Cánovas, tra- 
ducida en ventaja para los cereales de Tierra de Campos, a partir 
de su praposición de ley de 2 de diciembre de 1881, h e  premiada 
por Valladolid al dar su nombre a su vía más céntrica, ilamada 
hasta entonces d e  de Orates. 

Cánwas, desde su pesimismo, ve la salvación de España -re 
cordemos su .polémica con Costa, que ha publicado recientemente 
este Bsletin de la Red S o c W  Geográfica- en ei aislamiento 
que facilita la protección. Con ella será susceptible el andar de 
puntillas por la Historia. Otra cosa podría significar incluso un 
Finis Htspuniae. Así, poco a poco, Cánovas del Castillo, se hace 
doctrinalmente, 'después de haberlo sido pragmáticamente, pro- 
cionista. Cuando Gabriel Rdríguez, el 21 & mayo de 1888, pro- 
nunci6 en el Ateneo de Madrid su conferencia La reax5dn protec- 
cionista en España, mogida en los números 481 y 482 de la Revis- 
ta de Espiaíía, decidió zanjar la cuestión. Así es cómo pronunció 
su dplica, De cómo he venddo rr ser & t M m e n t e  proteccionista. 

Los demandantes entonces de protección, Serrano S a ~ a  bs 
identifica bien: son, a más de los trigueros, los textiles catalanes, 
ios nacientes siderúrgicos vascos, los carboneros asturianos. A 
su servicio están, flanqueando a Wuvas, el gamacismo -que con 
Mam se hará amservador-, y el epoillo antequerano~, ese extra- 
ño pmpopulista pintoresco y maniobrero, de casacas wariadíshas, 
que fue Romero Robledo. Incluso los Ii'bmxambisbs 'dd campo 
republicano, flaquean el talante protector con la deserción doc- 
trinal de Azcárate, de Piernas Hurtado. 

complican las cosas 10s conflictos do üimmar; la onda laiaar 
depresiva, que bena más de una vez los n-; la apesta 



c i d  en favor de vinos y mherales. Pero fa resultante -esa clara, 
y se líania A@mml de-31 de diciembre de 1891. A partir de él, todo 
resulta ya bfeversibie. España, que en' principio no lo había plan- 
teado así, = lanaó a partir de entonces a una febril constnrccih 
& sa muralla china aranceiaria del proteccionismo integral. 
Cambó, en 1922, pondría sobre ella la senymu. El proceso que se 
había propuesto nndizar este libro, culmina así, cuando el p m  
teccionismo inicia su marcha triunfal hacia el nacionalismo eco- 
nómico que tan bien e~tUdiar0n los profesores Roldán y Garcfa 
Delgzub. . . 

La opinión general española consideró, de buena fe, que se 
había sureglado tado. Pero como Te acontecía al c é l e b ~  D. Sini- 
baibQ de .Bmtda, d Delegado de Hacienda del miato de Clarin, 
n;lhc!8u esbhe1Went0, de su mherso fanthticom, hubo de sa- 
-le a- encontronazo bruscs,. Todos sabemos que éste b 
prmbjo, a partir de 1957, el sector exterior. Chro que, como decía 
Kip3ing, ésa es otra historia. 

e r a  oelebrems que la relatada en este libro se haya estu- 
diado y expuesto de modo magníñco. Quiero decir, de modo 
robmk, que esta abra esta llamada a convertirse, lisa y.lba- 
mente, cn una cl&ka. 

Juan VELARDE FUERTES 

V- &m%, J. d dia: HistoPia de ;la cmtografkz esprrhda. Ma- 
drid, Real Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturaíes. 

- 19%2,132~@~. 

La obra aqui presentada es el resultado de un ciclo de c d e -  
rbcias celebrado en 1981, en la que siete especialistas se ocupa- 
'& .& 'la eaftbgmfb española m e d i d ,  moderna .y CoIitempoIÍí- 
nea. Coazo bien se&& uno de estos estudiosos, el objeto de esta 
pub~cacibn es el &e dar a un grupo de &cionados y entusiastas 
de h cartografía una Sea . m a l  de la vida de esta ciencia en 
ESpaía. 

S1 p , h e r  _ _ a  articulo , _... . r d d o  est& firmado por Juan Vernet Ginés 
y% &-se ffemrmlia &l tema aCartograña e imagen de la España 
medievals. Vernet distingue entre Ceo%rafia popdsir, con o&- 
en las afirmaciones bíblicas- y coránicas, y Geograffa cientfñca, 
i&$pi&& & los sistemas de r e d d ó n  de medidas itinerañas o 
en la gmgdía astronómica áe Ptolomeo. Dentro del primer giupo 

se tratan autores cristianos como San Isiduro (Etimoiogías), Om- 
S& (Historia & los paganos), el Beato de Liébana (Comentarios al 
Apocahpsis), o mozárabes como Maio; entre los aulpqs ammí- 
manes a que se alude están &-Rasid, Istajrí, Ibn Hawqal, aMuM, 
al-Maqdisi y & m í .  Los trabajos de al-Juwarizmi se cifran entre 
los'más destacados de -*ter cieptfíico. 

Francisca Y- Maure presenta la a 4 k m g m . 6  en la Pg- 
ninada: siglos xw a xvrIrw, donde se resume d quehacer &-te 
g r & b  de 300 dos. Abre su exposición oaxpihd05e de Fenisuido 
Coión (obras preawtográficas) y T& Esqdvel, a los que siguen 
Miguel Servet, Pedro de Medina, Jeidnimo de Girava; Mw[so de 
Santa C m ,  Alonso y Jerónimo de Chaves, Fernando de Ojea, B& 
dro Juan.-Villuga y Aionso de Meneses. Especial a t a d &  se c& 
cede J Atlas del Escorial, el mapa de España construido a mayor 
escala hasta d siglo ~ I I .  Los aspectos &micos de 30s mapas @i 
siglo xvr, su formación e impresión son también objeto de d- 
sis. Protagasistas .de la qwtcgr-fa del siglo xvn S& Jaao-Bap 
tista & Lavanha y Pedro de Teixeira, no otridhdose los nc#ih. 
bres. de Andrés m a n o ,  Antdo  Garau y Luis Marmel PuiW 
carrero. mecesidad de un mapa más- exacto se dejauá-sewir 
durante el siglo x-11 en los pmyectas de hktínez p de la Vega, 
J~rge  Juan, Tomás Ldpez y Tofih. Por lo que respecta :a los 
mapas regimales, José Aparici y Cabaniíles serán las figuras 
síanific9tivas del momento. 
. . i  La de Eduardo Garrigb Piod Ueaa  por tituíb .La 
P6,lítica. wmqgráñca en Españta, siglos m--,, situándose su 
Ifnea argumenta1 en los mapas administrativos durante b s  Aus- 
trias y los Borbones. Hasta b apariciha ea el dglo xvIr &este tipo 
& mapa, la..oqpx&ación y &visión dei t d t ú r i o  se coiioced a 
través de los vecindarios, presentándose aquí los reunid& por 
Tomás Ckmz@e~- Castfila (15903, Navarra (1553), Prowimis . . Esen- 
tas o Vascongadas (1557, 1614 y 1708), Anigón (1495 y 1609); 
hih  (1553) y Valencia (ló09)..b exigua producción de mapas ad- 
rniilistrativos en el x m  quedará en parte compensada e a  los 
trabajes dgi ya nombrado Lavanha, autor del primer ~nstpa en- 
t-o da eBk ti= (1611-1619), . ~ s ó d ? ' A 6 k v U ~ ,  J m  L ~ s r m ~ r ,  
Borsmo, PEO. Antonio Cassaus y Hegeb Gerardo. Para te- 
niar el avance de la cart.op;r;lfia aadministmtiva en la-&paca - 
nica son citados Martínez y de la Vega, TomQs tbpes: y.Ftaai- 
&blanca, la creación de nuevas C&qbas +ionadas la . . 
cartografía y del Cuerpo de 1ngeoiim~ Cap5#os.- . 
. La ,&& &tiea argumenta dos esW06. Ernejcsto Ga@tt 



Camarero se ocupa de la eEvoIución de Ia cartografía nrsiutica 
tmdlmq- del siglo xrv al mmw, origen de las a w i o g d b  

g portuguesa. El artieub se i dda  con tres cuestianes! 
la peigcción cEe Ias cartas niuticas medides  y el confHcto entre 
los m&todos poptutano y ptolomaioo: la descripción mormal gene 
ral de las cartas; la orighlidad de la esmela mdbquina (Rai- 
muna0 ;luüo, AngeIbo Dulcert). Corno aportaü6a más mmiihta 
de la ese& balear se mencbna su variado estílo de p i w d d n ,  
que ya cm el siglo m? co.mpmn& &%de las cartas náutícas pws 
(Sobr), hasta las más ncsvdwas cwkas to- o ential- 
~ , 4 l g : = = * t i = 3 ~  (-e, mopto, - 
da B r i w  Mssgulai y p6igbs h&s del d* 
e g t h  dedica* a aataaip de íos siglos m-mm: C. de Vdwca, 
J # Q ~ ~ B -  B e ~ ~ h s R e  J. M, A, J ,& k (=osa, 

san el titulo azterbr se encuentra la aportación de 
Marla U s a  Wrth Me~%s, aCaPtogm& n6utk-a española en los 
sigbs xvaz y mxa, q-e 4xmi- cQa los lmWent (w  CamP 
gWicxw .de posdone ~~ en Adrio-t i :  la oost9 Noroeste 

ieto de la prben 

~ ~ ~ y ~ . Z . a ~ ~ d e ~ e s ~ p o r ~ s  
de M c a ,  Oceanía y Asia, y otras mdimkm por el hcíiico, 
Oeearda y F i ) j p h  son aqui presentadas. Por lo que respecta a la 
~ c ñ t a b  medi-, 4st-a ap-ced wwzhb a bnrakes amo Ga- 
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investigación complementa la aportación de NÚíiez de las Cuevas, 
mostrándose ahora una cartografía que peca de falta de atención 
a los problemas de seguridad y que en muchos casos se deja 
llevar por los intereses de Estado o de las clases sociales poder* 
sas. El influjo francés, la aportación de Blake, la realización de 
itineraros, la obra de los cartógrafos emigrados iy de figuras como 
Zarco del Vaiie, Coello, Madoz, ayudan a perfilar el panorama 
descrito. 

Ante la carencia de obras similares, el interés de este libro va 
más allá de los contenidos especíñcos de cada uno de los artículos 
referidos. Con la recopilación de más de 30 ilustraciones y de una 
selecta bibliografia, el trabajo aporta, en definitiva, una visión 
sencilla, clara y rica de nuestra cartografía. Acertadamente, junto 
a las descripciones panorámicas no faltan las llamadas de aten- 
ción al cuidado y divulgación de los fondos y trabajos carto- 
cos españoles. 

Sara IZQUIERDO ALVAREZ 
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